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    ¿Qué es el amor si no eso
 que nos hace respirar cada día?


    A mis hermanas y hermano. 

  


  
    
  


  
    
  


  
    Prólogo


    Londres, pelea por el Campeonato de Europa de boxeo en peso pesado. Rueda de prensa. Diez días antes de Navidad.


    —Buenas tardes, mi pregunta es para el campeón, Oleksandr Yvanov.


    Su representante accedió a la última pregunta, a pesar de que su chico ya estaba con ganas de acabar e irse.


    —Gracias. Pero ¿por qué retirarte ahora que estás en la cima? Eres joven, estás a tope de energía…


    —Ya he cumplido con lo que quería hacer, que era ganar al menos un campeonato más y demostrar lo que valgo. —La periodista asintió no muy convencida—. Ahora toca descansar y formar algo parecido a una familia.


    —¿Y ya tienes candidata?


    Olek negó con la cabeza. Si había algo que le jodía amargamente era que le preguntasen por su vida sentimental. ¡Era un deportista, no quería que nadie se metiese en nada más que eso!


    —Tú, no, desde luego —le respondió malhumorado.


    Y así, sin decir ni adiós, se levantó y amagó con irse hasta que su mánager, paciente amigo y casi única familia, le retuvo para que mostrase su bonita sonrisa fingida y así pudiese dar por finalizada la rueda de prensa.


    Entre el bullicio de los periodistas que se agolpaban a la salida para intentar sacarle la última pregunta, regresaron al vestuario para recoger la bolsa y el cinturón de ganador e irse a la limusina que les esperaba en la parte trasera del Copper Box Arena. No quería ni deseaba tener que aguantar a nadie más esa noche. Solo quería irse al hotel.


    —Hay que ir al restaurante, por favor, no seas así. Deja que te vean, sé un poco accesible— le pidió Aner.


    —Solo soy accesible para mis seguidores. La prensa da asco. En vez de preguntarme por el aspecto deportivo, solo quiere saber con quién me acuesto.


    —Si cuando ganaste el primer campeonato, te hubieses comportado de otra forma, tal vez ahora no te seguirían como moscas a la miel—le recordó su colega.


    —Era solo un puto crío. ¿Solo se van a acordar de eso? ¿Y los campeonatos? Esto es una mierda—se quejó con impotencia—. ¿Ves? Por eso es mejor irse y ya que les den a todos. Cuando invitaba a fiestas y me fundía la pasta en tías y falsos amigos, era un tipo cojonudo. Ahora que solo quiero una vida tranquila, soy un borde y un desagradable. ¡Maldita fama!


    —¿Entonces?


    —Entonces me voy a ir a mi casa de la Sierra de Madrid a celebrar la Navidad. Esa que, por suerte, nadie conoce, y como la gente se va a olvidar de mí en cuanto no tenga noticias que ofrecer, en unos meses pondrán su foco en otro incauto con el que meterse.


    —¿Y lo del gimnasio para chicos conflictivos? ¿Ya has descartado esa idea? —inquirió Aner, que no se imaginaba que pudiese olvidar ese ilusionante proyecto.


    —Eso va a pasar, pero en cuanto la peña se olvide de mí. Paso de la fama, solo trae problemas y que salgas en programas basura en los que venden tu vida como si fuese un maldito folletín rosa.


    —Jamás te entenderé. Aunque, como amigo, te respeto, a pesar de que me quites el privilegio de seguir ganando dinero a tu costa. —Olek se giró para mirarle, alzando una ceja—. Joder, es broma. ¡Madre mía, qué sensibilidad!


    —Llévame al aeropuerto, que quiero ver a mi madre. Se quedó preocupada al verme los ojos como dos globos.


    Aner sonrió al escucharle.


    —¿Qué cojones te pasa para que te mofes de mí?


    —Nada y todo. Es increíble ver cómo un tipo de casi dos metros como tú, que manda a la mierda a todos los periodistas y golpea a un chaval hasta comérselo vivo, en cambio, se convierte en una hermanita de la Caridad cuando su madre le llama por teléfono preocupada por los golpecitos que le han dado a su niñito de casi cuarenta tacos.


    Se tuvo que reír con él, no pudo evitarlo. En el fondo sabía que tenía razón, pero su madre para él era la persona más importante de este mundo, la única familia directa que tenía, ya que su padre desapareció de sus vidas cuando él era tan solo un chaval. Debía a su madre todo lo que era.


    —¿Vas a llevar a tu madre a vivir contigo? —preguntó Aner con curiosidad. Porque esa mujer, que a pesar de la edad que tenía, sus ojos negros como el carbón aún cautivaban a los hombres… solo que era bastante complicado acercarse a ella con un mastín como su Olek acechando cada vez que alguien trataba de entablar algo más que una amistad con su madre.


    —No te importa y te recuerdo que mi madre es como la lava: se ve, pero no se toca. Arde.


    —Aquí el único que arde eres tú cada vez que alguien sobrevuela su espacio aéreo. Estoy seguro de que se las apaña muy bien solita.


    Olek se giró y le miró fijamente.


    —Ni se te ocurra poner una mano sobre mi santa progenitora, que te quede claro. Eres como un padre para mí, pero no tendré ningún miramiento para darte dos hostias si le haces daño—le amenazó, algo que a él le preocuparía si no le conociese, pero sabía que con él se quedaba en eso, una mera advertencia.


    —Si solo me amenazas por si le pudiese hacer daño, significa que me vas a permitir pedirle una cita; ya es un paso…


    —Óscar…No juegues con mi paciencia.


    —Amigo, tu madre es una mujer libre. —Olek le encaró y levantó un brazo amenazando con pegarle—. Pero, tranquilo, que tu madre prefiere hacerte un cocido que tener una cita con un hombre. Así que te puedes quedar tranquilo.


    «Por ahora», pensó el mánager. Ya lo volvería a intentar cuando todo se calmase un poco. Sí, otra, porque lo que su amigo desconocía era que estaba perdidamente enamorado de ella, que era terca como una mula y tenía un encanto que hechizaría al hombre más frío del planeta. Era una mujer de las que dejaba huella, una muy profunda.


    —No me mires así. Te llevo al hotel antes de que conviertas mi cuerpo en mantequilla para tu desayuno.


    El tema se quedó así, en el aire. Aner no iba a insistir mucho más en ello. Ya tendría tiempo para afrontar con él sus sentimientos hacia su madre.


    «A ver si se enamora de una puta vez y me deja el camino libre», pensó el hombre mientras le veía entrar en el hotel y la limusina arrancaba hacia la fiesta en honor del boxeador, a la que no iba a aparecer.


    —De momento, todas para mí hasta que Eli me haga caso.


    Olek llegó a su habitación, tiró la bolsa de deporte al suelo y se tumbó en la cama vestido. Estaba destrozado. La gente que le criticaba por dejar el boxeo justo cuando estaba en la cumbre no lo entendería nunca. Su cuerpo estaba muy castigado por la mala vida que había llevado, y esa pelea le había causado más daño de lo que nadie pensaba, ni siquiera Aner. Entre el dinero que había ahorrado con las anteriores peleas y el campeonato, tenía suficiente como para llevar una vida tranquila para los restos. Aunque tenía claro que no iba a estar sin hacer nada, se había marcado el objetivo del gimnasio para jóvenes problemáticos y lo haría, pero necesitaba que los periodistas dejasen de pulular a su alrededor. Por eso nunca había tenido una pareja seria. En cuanto una mujer se le acercaba, traía toda una troupe de periodistas ávidos de saber sobre su intimidad haciendo caer a más de una en la redes en las redes de la prensa del corazón y, por una cuantiosa suma de euros, había vendido cada polvo que la habían echado. Y las que no habían conseguido acostarse con él, mentían como bellacas por la ambición de salir en la tele para contar falsas relaciones. Estaba harto. Eso no significaba que no tuviese ganas de formar una familia. Pero ¿de quién se podía fiar a estas alturas si todas lo buscaban para lo mismo?


    Prefirió dejar a un lado ese negativo pensamiento y buscó el mando a distancia para encender la televisión. Fue pasando de un canal a otro y no encontró nada que le atrajese lo suficiente hasta que, de repente, vio en la pantalla la cara de una mujer preciosa hablando sobre algún famoso y sus líos amorosos. Una pena que una profesional del periodismo acabase trabajando en algo tan ruin como buscar la mierda de otros. Aunque, el caso era que esa sonrisa le provocó algo que no esperaba, su miembro se removió inquieto cada vez que la veía mover los labios.


    —Mierda, necesito sexo. No me puede poner cachondo una tía por la tele, joder.


    Apagó el receptor de mal humor. Sin embargo, su pene no pensaba igual y seguía firme bajo sus pantalones deportivos.


    —Venga, va. —Introdujo su mano por el calzón hasta llegar a la punta de su húmedo miembro y se la acarició—. Un cinco contra uno más, total, tú no me vas a engañar— le habló a su erección como si esta le escuchase.


    Se la acarició desde la base hasta el glande. Un gemido de placer se le escapó de sus labios, una palabra incoherente tras acelerar el ritmo. Se retorció de placer y se tuvo que morder el labio para no gemir más alto.


    Unos ojos verdes se colaron en su mente y la excitación aumentó. Unos labios rojos, más duro; unas manos pequeñas, más fuerte… y el orgasmo le sobrevino como un volcán en erupción.


    —¡Joder, eyaculador precoz, Olek! Pero puto gustazo. —Entonces recordó el motivo de la rapidez y se miró el pene, enfadado—. Aunque bien te podías haber puesto así con una bibliotecaria y no con una periodista.


    Sacó su mano del pantalón, se incorporó irritado a darse una ducha. Encendió el agua fría, se deshizo de la ropa y se metió dentro. El cuerpo dolorido le devolvió los golpes y un quejido salió de cada uno de los impactos recibidos. Se tuvo que apoyar en la pared para poder relajarse y ahí cerró los ojos, reviviendo lo que acababa de suceder en la cama. Sonrió, esa desconocida le había puesto cachondo y no podía negarlo.


    Bueno, al menos esta vez solo se había masturbado y no había pasado nada entre ellos. Perfecto, así evitaba explicaciones y problemas.


    —Una bibliotecaria o algo así, Olek. Busca una que no te dé problemas.


    Regresó a la cama con una toalla alrededor de sus caderas y se tumbó boca arriba. Cerró los ojos y esa mirada volvió a su cabeza. Se quedó dormido pensado en unos labios rojos.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 1


    Madrid, justo un año después, redacción de la revista online Mi Corazón Digital.


    Maddi estaba harta, no quería hacer prensa del corazón. Había estudiado periodismo porque le interesaba la información deportiva, pero ese paso era casi imprescindible para saltar a los informativos. Así estaban las cosas en la profesión.


    Amaba la Navidad. Era de las que se tragaba todas las películas típicas que emitían en los canales de televisión. Hasta tenía un arbolito puesto en su escritorio y, por estas fechas, ya había modificado el tono de llamada entrante de su móvil por el Jingle Bells famoso.


    —¡Maddi! ¡Por fin llegas! ¡Ven a mi oficina!


    Luna, la redactora jefa de la revista, al verla entrar en las oficinas, la llamó desde su despacho con vistas a la Gran Vía. Maddi, con gesto de resignación, dejó el bolso en su escritorio y, móvil en mano, fue a hablar con ella.


    —Dime, ¿para qué soy buena? —le preguntó al entrar ataviada con su jersey de renos rojo, algo que hizo que su jefa levantase la vista por encima de sus gafas.


    —Cierra la puerta. Te veo muy inmersa en estas fechas—comentó señalando su atuendo—. Tengo algo muy interesante para ti y que puede dar muchos puntos para tu meta en prensa deportiva.


    Maddie resopló, pero acató sus órdenes. Se sentó para escucharla, expectante.


    —¿Sabes quién es Oleksandr Yvanov? —La periodista asintió con la cabeza.


    —Sí, tricampeón de Europa de peso pesado, dos de ellos por KO en el quinto y décimo asalto. Ganó el último hace un año y se retiró. No se sabe nada de él desde entonces.


    —Ahí quería llegar yo—señaló Luna—. Se retiró de muy malas formas y ha sido muy grosero con la prensa. No ha querido hacer una sola entrevista desde entonces; de hecho, su casa es casi un búnker y no deja pasar de la valla a nadie.


    —¿Entonces? —preguntó Maddie ante la obviedad de hablar de un personaje tan inaccesible.


    —Van a abrir un gimnasio para reinsertar jóvenes problemáticos en Carabanchel y se rumorea que es el mecenas del proyecto, solo que no quiere dar la cara.


    —A ver, si quieres que intente entrevistar a Oleksandr Yvanov, dilo claro, aunque creo que va a ser misión imposible por lo que afirmas.


    —Maddi, ¿no quieres escapar de la prensa rosa e irte a deportes? Pues aquí tienes tu oportunidad—le recordó con algo de inquina sus intenciones.


    —Aquí tiene que haber algo por detrás, ¿verdad? —preguntó recelosa.


    —Bueno, a ver…


    —Luna, sin rodeos…


    —Queremos saber si está con alguien. Como apenas se le ve en público salvo con su madre y su representante… No sé, saber si tiene novia o novio. Con quién va a pasar las fiestas, ya sabes…algo jugoso que suba las visualizaciones de la web…


    —¡Joder! Así que poco te importa que posiblemente esté haciendo una obra social, lo que quieres saber en realidad es a quién se está tirando. —Si había algo que le fastidiaba a rabiar era que le ofreciesen un reportaje bajo falsos pretextos.


    —Maddi, niña. No me vengas ahora con remilgos, que hace un año estabas en la tele poniendo verde a famosos y colaborando en programas de telerrealidad—le reprochó recordándole su pasado reciente.


    —Tú lo has dicho, Luna, hace un año. Ya no soy la misma.


    —Si haces esto, te abrirá las puertas a tus objetivos en deportes. Tú misma. —La jefa comenzó a cerrar la carpeta donde estaba la información del boxeador—. Se lo encargaré a una que tenga menos miramientos y más ganas que tú de un ascenso.


    —No eres justa y lo sabes…


    Su jefa alzó los hombros dando por hecho que era verdad lo que Maddi le decía sin importarle.


    —Tu verás. —Estiró el brazo con la carpeta en la mano, instándola a cogerla—. Es tu oportunidad de largarte de aquí.


    Sabía que, si no aceptaba ese encargo, su futuro profesional pendería de un hilo muy fino. No quería hacerlo, pero debía.


    —Eres una gran periodista. Demuéstrame que te contraté por algo más que por ver a unos tíos en calzoncillos corriendo detrás de un balón.


    «Ni que el deporte se ciñese solo a eso», pensó hastiada de tratar de meter en la cabeza a esa mujer que el motivo de querer trabajar en deportes iba más allá de esa percepción tan simplista de deportistas y wags.


    Lo cierto era que no podía dejar escapar esa oportunidad. Era eso o seguir en la redacción de noticias del folletín rosa, y ya no aguantaría mucho más.


    —De acuerdo. —Se quedó un instante, pensativa—. Lo que no sé es cómo me las voy a apañar para llegar a él. Se dice que vive casi enclaustrado en su casa y que el Banco de España.


    —Maddi, cielo. Utiliza tus armas de mujer para entrar en esa casa…


    —Joder, eso ha sonado muy machista—se quejó al borde de la estupefacción.


    —Pues yo por ese las utilizaría. ¿Qué quieres que te diga? Con esos músculos, esa altura, ese culazo…


    —Bueno, bueno, no es preciso hablar de eso. —Se tapó los oídos como si fuese una niña pequeña.


    —A ver si resulta que ahora eres casta y pura.


    —Luna, Yvanov está como un queso, eso no te lo voy a negar, pero no pienso utilizar mis supuestas «armas de mujer»—remarcó con los dedos—para conseguir una entrevista.


    —Tú misma. No te vendría mal que te empotrasen un poco para bajarte esos humos de periodista profesional que te echas.


    Cuando esa mujer se proponía ser una auténtica cretina, podía llegar a serlo sin el menor esfuerzo. No menospreciaba la prensa del corazón, cada uno se dedicaba a lo que valía, pero ella no se sentía cómoda con ese tipo de periodismo. Lo intentó un año atrás y solo le sirvió para casi acabar con una depresión y mandarlo todo a la mierda.


    —Mira, haré todo lo que esté en mi mano para conseguir esa entrevista—Abrió el portafolio que su jefa le acababa de entregar y lo ojeó. Cogió una foto del boxeador y se quedó mirando. Sin darse cuenta, comenzó a trazar una línea invisible con dedos dibujando su contorno. Se quedó embobada mirándolo.


    —¿A que sí se podría hacer cualquier cosa por entrevistarle? —Luna alzó las cejas, interrogante y con tono de voz burlona.


    Pues sí, aunque ni loca se lo iba a confirmar.


    Cerró la carpeta de golpe y se levantó de su asiento. Iba en dirección a la puerta cuando se detuvo y se giró. Sabía que se estaba metiendo en una misión casi imposible.


    —No te garantizo nada, pero si consigo la entrevista, quiero referencias para la revista deportiva del sello editorial. No me voy a conformar con menos. Y no pienso estar detrás de ese tipo toda la Navidad. Si para Nochebuena no he conseguido nada, me rindo y sin consecuencias para mí. Quiero estar en casa para las fiestas, y este tipo no me las va a fastidiar.


    —No solo tendrás referencias. Haré todo lo posible porque consigas un puesto en la sección de fútbol, algo como la Champions y cosas de esas que te gustan—le prometió gesticulando con las manos para explicarse mejor, dado que no tenía ni idea del deporte rey—. Y, como es una entrevista impuesta, te dejaré vía libre para trabajar.


    —Me guardo tu promesa.


    Y con una sonrisa en los labios, salió por la puerta con el propósito de convencer a Olek Yvanov de que le concediese una exclusiva. Ya podía rezar a todos los dioses porque lo iba a tener muy difícil. Todo por un cambio.


    Se sentó en su escritorio y comenzó a recapitular información sobre el deportista en diferentes medios.


    «Segundo campeonato del hispano ucraniano en París», rezaba en un periódico de hacía unos diez años.


    «Las juergas del campeón», se leía en otro.


    «Ivanov, pillado infraganti en una playa dándolo todo con una modelo rusa». Este ya era de prensa rosa.


    «La joya ucraniana no para, ahora con una italiana».


    Maddi levantó las cejas, sorprendida. Pues sí que resultaba que el chico no paraba. Una rusa, una italiana, todas modelitos. Vamos, que en la vida se fijaría en alguien de su perfil. No porque fuese fea ni nada de eso, pero, vistos los titulares, tenía otras expectativas en cuanto a mujeres. Lo miró de nuevo y, en esta ocasión, lo observó con mayor profundidad.


    «Yvanov se retira del boxeo».


    Se interesó por ese último artículo, en el que el periodista hablaba más profundamente del boxeador, de los motivos por los que dejaba el ring. Hablaba de sus motivaciones presentes y futuras, sus planes. Curiosamente se trataba de un reportaje que estaba muy alejado de los anteriores. Podía ver un poco del corazón de ese hombre de sonrisa ruda, nariz rota por los combates, aunque su mirada mostraba algo más intenso que al hombre de la foto con un cinturón de ganador, revelaba un poco su alma.


    «Y qué bueno está el cabronazo», se confesó a sí misma mientras que, sin darse cuenta de que se mordía el labio para contener la excitación que le produjo su imagen.


    —Será posible…—se riñó en alto.


    —Será posible el qué, ¿reina? —intervino Marc, compañero de Maddi de la revista responsable de la sección de moda.


    —Nada, nada…


    Su compañero asomó la cabeza por el cubículo de Maddi y abrió los ojos como platos al comprobar lo que tenía en la pantalla del ordenador.


    —Y tanto, nena…


    —¡Hey! ¡No cotillees! —Giró la pantalla del ordenador como si con eso pudiese evitar la cara que su compañero puso.


     

    —Hija, ¿no me digas que ese es tu nuevo encargo? Si no te hace caso a ti, ya lo intento yo. ¡Cómo tiene que empotrar ese bicho!


    —Marc, ¡coño! ¡Qué guarro eres! —Devolvió su mirada a la imagen del ordenador y se rio—. Bueno, tienes razón. Tiene que empotrar como un bendito dios.


    —¿A qué sí? —preguntó buscando una respuesta que ya se imaginaba.


    Maddi no pudo evitar carraspear excitada.


     

    —Como todo lo tenga como esos brazos…—musitó más para ella que para que la escuchasen.


    —Chica, cámbiate de bragas, porque creo que en las que llevas ha caído el diluvio universal.


    La carcajada de ambos se escuchó en toda la oficina. Quedó patente que, si conseguía esa entrevista, tendría que contenerse mucho para no babear ante él.


    —Marc, lo tengo muy complicado. Se ha vuelto muy inaccesible.


    —Maddi, en cuento te vea, te va a dar una entrevista y se le va a poner la trompeta en posición de firmes.


    —No quiero que vea una cara bonita, Marc. Soy periodista, quiero que vea a la profesional y este gremio para él es poco menos que el ébola—resopló inquieta.


    —Pues utiliza tu arma más poderosa…


    —No me vengas tú también con eso de las armas de mujer— le interrumpió molesta.


    —Reina, yo no soy como la australopithecus de Martínez, déjame acabar. —Le asestó un capón en la cabeza como si hablase a un niño desobediente.


    —¡Ay! —se quejó frotándose el cuero cabelludo dolorida.


    —Utiliza tus recursos como periodista, cazurra. Tú vales mucho más que esa que está detrás de esa puerta. ¡Demuéstraselo! —La alentó gesticulando de una forma exagerada.


    De esa forma, Maddi cogió fuerzas para lanzarse a por todas y tratar de buscar la entrevista de su vida. Bueno, de su ascenso.


    —Tampoco estaría mal ir un poco más vestida de lo normal cuando me reciba—insinuó coqueta.


    —Nena, ten cuidado con la ropa que te vas a poner, porque estamos en diciembre y no vaya a ser que acabes en urgencias con una gripe como un piano. Y no se te ocurra ir de mamá Noel o alguna de esas horteradas. —Más que un consejo, era una advertencia. Aunque no se preocupó por eso, de momento.


    Su intención inicial tan solo era ir al barrio donde se iba a inaugurar el gimnasio y allí lanzarse a por él. Si aparecía, porque el rumor que corría por internet era que no iba a hacer acto de presencia para dar protagonismo a lo realmente importante, los chavales, intentaría un primer acercamiento. Si no, ya vería.


    Ultimó algunos detalles sobre su vida investigando por la red y se fue a casa pensando qué podría hacer para acceder a él.


    «Complicado, aunque no imposible», se animó a sí misma.


    Lo que no se podía imaginar era lo poco normal que podría ser un encuentro con alguien como él.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


    Gimnasio Go On, Barrio de Carabanchel. Ocho días antes de Navidad.


    El lugar estaba atestado de gente. Casi todos eran astros del mundo del boxeo acompañados de sus parejas, así como representantes deportivos en busca de un novato que sobresaliese.


    —Vale, no contaba con esta expectación—dijo en voz alta.


    —¿Qué esperabas entonces? ¿Qué alguien te pusiese la alfombra roja hasta el ucraniano? —Si en ese momento hubiesen estado en la redacción y no en medio de toda esa muchedumbre, Maddi le habría devuelto a Marc la colleja que había recibido unos días antes.


    —No pensé que tuviese tanto tirón un acto de estas características.


    Acababa de caer en la cuenta de que hablaba como si fuese una absoluta desconocedora del tema. Bueno, en el fondo lo era, ya que, desde que acabó la carrera, no había leído otra cosa que no fuese prensa rosa.


    —No tengo perdón, Marc. Ahora mismo me siento una pardilla en medio de un montón de tipos rudos que hablan de golpes y campeonatos de WWF o boxeo, y yo los miro como una gilipollas sin entender ni pío. —Se sintió frustrada, aunque también arrepentida de haber dejado a un lado los deportes y no estar al día.


    —Pues tú te sentirás una pardilla; en cambio, yo me siento feliz de ver tanto macho fornido a mi alrededor.


    Maddi no pudo evitar soltar una carcajada al escucharlo. Este chico era perfecto para relajar una situación complicada. Aunque después de ver cómo todo el mundo se daba la vuelta para ver quién era la mujer que tenía una risa tan estridente, la misma se volvió embarazosa. Y lo que no se imaginaba era que, alguien, detrás de bambalinas, también la había escuchado y no perdió de vista sus movimientos desde entonces.


    —¿De qué me suena esta chica? —se preguntó hasta que se fijó detenidamente en los labios escarlata que hacían destacar sus preciosos ojos verdes—. ¡Joder, si yo me he tocado pensando en ella más de una vez! Interesante…


    —Interesante, ¿qué? —Aner le sobresaltó con su repentina aparición tras él. Venía en un intento por convencerle de que diese la cara—. Y pareces idiota mirando a todo el mundo tras estas absurdas cortinas. Sal y habla con la gente, que no te van a comer.


    —No me da la gana. Hay un montón de buitres a la espera de que aparezca para hacerme absurdas preguntas sobre las tías que me tiro.


    —Entonces tienes una respuesta la mar de fácil, di la verdad: ninguna en el último año. A este paso te vas a volver virgen o postulante a monje—se burló de él recibiendo un amago de puñetazo—. Soy como un padre para ti. No me tocarás un pelo, antes te cortas la mano.


    —Vete a la mierda, colega.


    —Al menos yo follo. Tú, por lo que veo—cogió una de sus manos y señaló la palma—, ya tienes hasta callos. Así que te la estarás machacando día sí y día también, en vez de pillar a una de esas que está deseando conocerte y follarla hasta quedarte seco.


    —No me interesan ninguna de esas trepas, Aner.


    «Bueno, casi ninguna», se corrigió en su cabeza mientras seguía los pasos de la periodista de ojos verdes que pululaba por el gimnasio buscando algo o a alguien. Posiblemente, a él mismo.


    —No te tienes que casar, amigo. Solo desahogarte—le espetó por si se decidía a salir de su particular aislamiento.


    —Déjalo ya—le advirtió señalándole con el índice—. Además, creo que ya he encontrado lo que busco. Solo tengo que probarla.


    —A ver, ¿quién? —Aner le apartó de un empujón y se puso a mirar por el recinto para devolverle la mirada a él después—. ¿No será la morena del vestido azul, labios súper rojos que acompaña a Marc Bustó?


    —Joder, ¿conoces al tipo y no sabes quién va con él?


    —El tipo, como le has llamado, es un crítico de moda muy famoso al que siguen todas las esposas de tus queridos compañeros de profesión; y la chica…—La miró de nuevo y se giró hacia él varias veces—Espera, ¿te interesa? ¿Una periodista?


    Aner comenzó a reírse a carcajadas. Ni por lo más remoto se había imaginado que su querido amigo podría pillarse de nada más y nada menos que una periodista.


    —El karma es la leche, muchacho. Huyes de la prensa para encoñarte de una del gremio. Lo siento, pero esto es para contarlo y no creerlo.


    —Joder, que no me quiero casar con ella ni nada de eso, pero es que la vi un día por la tele y después…


    —¿La has buscado por internet? —Otra carcajada estuvo a punto de desvelar a todo el mundo su presencia en el lugar—Joder, a ver si ahora vas a ser tú el maldito acosador.


    —¿Tú crees que yo me liaría con alguien así? —inquirió señalándola—. Además, ¿qué coño busca aquí? Seguro que quiere una puta entrevista que no quiero dar.


    —No, si tú solo quieres tirártela—arremetió Aner con sorna.


    —¡Cierra el pico, hostias! Que a este paso me van a descubrir.


     

    —No, si será mejor acecharla de esta forma y parecer un pirado.


    —¡Vete a tomar por culo, Aner! Mejor me largo.


    De este modo, se dio media vuelta y se fue hacia el despacho de administración que había al fondo del pasillo, dejando a su amigo partiéndose de risa por la situación.


    Mientras, Maddi, que lo buscaba con desesperación entre el público, comenzaba a frustrarse al ver que no estaba por ningún lado.


    —¿Qué? No aparece…—Marc también miraba a su alrededor buscándolo. Estaban empezando a pensar que se iban a quedar con las ganas—. ¿Y si cotilleas por ahí? —la alentó señalando un pasillo al fondo de la sala.


    —Sí, claro. Como si fuese fácil pasar a través de los gorilas que custodian la entrada—respondió abatida señalando a los dos vigilantes.


    —Si te ayudo, a lo mejor consigues colarte y entrar en la cueva del dragón—insinuó aleteando las pestañas inocentemente.


    —Pues como no les enseñes el tatuaje de Popeye que tienes en el culo, dime tú a mí cómo conseguimos despistarlos.


    —Tú déjame a mí…—respondió desafiante.


    Marc era una caja de sorpresas. Si alguien era capaz de conseguir ser el centro de atención, ese era él. Lo que no pensó fue que, el muy descerebrado, iba a hacer una idiotez como ir hacia el enorme árbol de Navidad y ponerse a hurgar con las luces.


    —Marc, ¿estás loco? —le gritó al hombre que, al desconectar un enchufe, dejó todo en semi oscuridad, ya que ese conector también afectaba a los focos que iluminaban el photocall y parte del ring, obteniendo como resultado que casi todos los gorilas apostados por el recinto fueran hacia él como un obús, momento que ella aprovechó para colarse hacia las oficinas.


    —Gracias…—vocalizó en silencio mientras contemplaba cómo inmovilizaban al pobrecito Marc, que sonreía satisfecho.


    Se adentró por los pasillos ahora libres del lugar que, al contrario que la zona del cuadrilátero estaba mucho menos iluminada, tan solo por unas luces led de emergencia. Había varias puertas, unas parecían ser los despachos y otras daban acceso a los vestuarios. Se fue hasta la del fondo y, al no estar cerrada con llave, entró. Miró a su alrededor y se asombró por la sencillez de la decoración: un escritorio de madera de roble que bien podía ser del Ikea, dos sillas, un armario con estantería del mismo color, lleno de trofeos y fotografías, pero no de sus triunfos: todas eran con niños. O tenía muchos sobrinos o le encantaban. Se rio al ver que había un arbolito de Navidad como el que tenía en su propia mesa. Una foto le llamó la atención. Era de Olek abrazando a una mujer mayor con una ternura inconcebible en un hombre con su cara de matón de barrio.


    —No estaré cometiendo allanamiento…—se dijo a sí misma.


    —Seguramente…—contestó una voz ronca desde las sombras.


     

    —¡Joder!


    Del susto que se dio, la foto que tenía entre sus manos acabó en el suelo.


    —Lo siento, lo siento, yo…—se disculpaba mientras intentaba recoger atropelladamente la foto y los cristales rotos del suelo.


    —Deja eso, joder.


    Olek se agachó para ayudarla y así evitar que se cortara con los vidrios.


    —Lo siento, perdona, solo quería…


    —¿Puedes dejar de decir lo siento y soltar la puta foto, que te vas a cortar? —bramó sobresaltándola.


    Maddi levantó la cabeza y, en mala hora se le ocurrió, porque se encontró con unos ojos oscuros que la escrutaban de una forma tan erótica que tuvo que tragar saliva para recomponerse. Dejó la foto en el suelo y se incorporó vacilante. Él siguió sus pasos y se encontraron frente a frente.


    —Lo…sient…


    —Joder, mira que eres pesada.


    Entonces Olek realizó un movimiento que ella no se esperó… y él, menos. Fue como si le hubiese poseído una fuerza extraña empujándolo hacia ella. La impulsó contra el armario, cogió sus manos para subírselas por encima de la cabeza y acercó los labios todo lo que pudo a los suyos, dejando un beso en el aire.


    —Olek… ¿a qué esperas? —Le provocó desesperada porque se lanzase.


     

    Él, en cambio, solo la miraba, estudiando cada uno de sus gestos que revelaban un deseo incontrolable y que solo podía ser apagado por su contacto.


    Otro amago, más cerca.


    —Será mejor que salgas de aquí antes de que llame a seguridad—le advirtió en un susurro, ya respirando el aire que ella soltaba.


    Un último amago y la cordura regresó del mismo modo que se había ido; se apartó hacia atrás bruscamente y le señaló la puerta.


    —Por favor, solo quería…—le rogó con voz sofocada intentando rectificar.


    —¡Fuera! —insistió cabreado.


    Maddi, alterada, se revolvió sobre sí misma y buscó la salida con la vista. La había fastidiado, pero bien.


    —Olek, yo solo quería hacerte una entrevista para la publicación en la que trabajo y…


    —No te lo voy a repetir…


    —¡Mierda!


     

    Y con los hombros caídos, derrotada, se apartó del armario para marcharse dando un portazo. Lo que no se imaginó fue que, tras la puerta, Olek se retorcía de la risa por lo que acababa de pasar, además de notar una dolorosa erección en su entrepierna.


    —Volveremos a vernos, ojos verdes—soltó a la nada.


    Mientras, Maddi, ofuscada y excitada a partes iguales, salía a zancadas por donde había llegado, acordándose de todos los ascendientes del maldito ucraniano.


    —Capullo engreído. ¿Cómo se ha atrevido a provocarme y dejarme así? —se decía a sí misma.


    Sin darse cuenta, apareció de nuevo en la sala principal, y los guardias de seguridad, al ver de dónde salía, se abalanzaron sobre ella.


    —¿Dónde se cree que va, señora?


    —Tranquilo…ya me voy—respondió alzando los brazos en señal de paz.


    Los hombres, que la miraron mal, le sujetaron los codos para acompañarla a la salida.


    Se sentía mal. No solo no había conseguido concertar con él una entrevista, y eso que lo tuvo frente a sus narices, demasiado cerca, sino que había cometido todos los errores del mundo para poder lograrla.


    «Bravo, Maddi. La has cagado de lo lindo», se reprendió.


    A ver ahora cómo lo solucionaba.


    Llegó al portón de entrada y, antes de irse, echó la vista atrás, como si supiese que él la miraba desde algún lado.


    —Volveremos a vernos, gruñón.


    Y subida a sus tacones de aguja, cogió un taxi para que la llevase a casa.


    Aunque no se equivocaba del todo. Él sí la miraba cuando se iba.


    —¿Te la vas a picar pensando en ella esta noche? —le preguntó Aner, que había sido testigo involuntario de una parte de la escena—. La tenías a huevo.


    —¿Quién te ha dicho a ti que no la voy a volver a ver?


    —¡Pero si huyes de mujeres de su gremio como de la peste, aunque sea la tipa de la tele que te pone! —apuntó, recordándole todo aquello que rechazaba.


    —Bueno, ya veremos lo que me puede llegar a poner…


    —Joder, te atrae más de lo que creo. Esto va a ser divertido—se mofó con una sonrisa malévola frotándose las manos.


    —¿Por qué consideras que va a ser divertido, gilipollas?


    —Porque estoy deseando toparme con la mujer que te coja por los huevos.


    —Vete a tomar por culo.


    —Yo también te quiero, campeón.


    Y, con esa despedida, Aner se fue entre carcajadas. Sí, se iba a divertir bastante.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


    Casa de la familia de Maddi, Barrio de Salamanca.


    Todos los años, y más desde que el padre ya no estaba, adoptaron la costumbre, madre e hijas, de realizar la decoración navideña de la casa juntas. Se había convertido casi en un ritual en el que cada año decoraban el árbol en un color distinto. Este año tocaba azul, el color favorito de Maddi.


    —Así que, mi hermanita querida, te has metido nada más y nada menos que en un gimnasio lleno de forzudos para conseguir una entrevista—comentó Alaia, su hermana pequeña, a la que si algo le encantaba era tocarla las narices con su profesión.


    —No he ido a una pelea ni nada de eso, de momento—replicó Maddi molesta.


    Edurne, la madre la echó una mirada reprobatoria.


    Era la viuda de un conocido deportista y posterior comentarista deportivo que había fallecido hacía ya seis años. Cuando Maddi era niña, su padre la llevaba a todas las competiciones que retransmitía. Así que el deporte lo llevaba inyectado en vena.


    —Quiero ser periodista deportiva, mamá, ya lo sabes.


    —Ya lo sé. A tu padre le hubiese encantado saber que te dedicas a su misma profesión, el problema es la forma en que lo estás intentando, pasando por la presa rosa, algo que él odiaba hasta el extremo.


    —Pues ya somos tres que pensamos igual…—murmuró ella.


    —¿Qué? —preguntaron Edurne y Alaia a la vez.


    —Que esa entrevista es un medio para poder acceder a Deportes, pero Oleksandr Yvanov detesta la prensa del corazón tanto o más que papá y yo, por lo que va a ser una aventura conseguirlo. A eso me refiero.


    —Pues busca una forma menos agresiva de contactarlo, que confíe en ti. Eres una gran persona, deja que te conozca—Edurne sabía que, con buenas mañas, podría llegar lejos.


    —Pues que se lo intente ligar—intervino su hermana tan locuaz como siempre.


    —Ni que fuese tan fácil.


    Miró a su madre y su hermana, que abrían los ojos como platos, y fue entonces cuando se dio cuenta de lo que acababa de soltar por su boca.


    —Quiero decir, o sea. — Una risa nerviosa se coló entre sus palabras—que es muy difícil acercarse a él- —De repente le vino a la cabeza lo cerca que estuvo suyo y comenzó a abanicarse del calor que la entró—. Bueno, dejadlo. No lo entendéis.


    —Hermanita, te has sonrojado entera. —Volvió a intervenir su hermana—. Cualquiera diría que te lo quieres tirar.


    —¡Alaia!!!—gritaron ahora las otras dos.


    Maddi le lanzó un puñado de espumillón a la cara consiguiendo regar el suelo de las tiras de colores errando su objetivo.


    —Lo dicho, mamá, creo que tu hija mayor está enchochada del tipo que tiene que entrevistar. A este paso, no asciende ni a la sección de viñetas…


    Edurne la fulminó con la mirada al tiempo que sujetaba a Maddi del hombro para darle ánimos.


    —No hagas caso a Alaia, que tiene un montón de pájaros en la cabeza. —Su madre la tendió la estrella del Navidad para que Maddi, como primogénita, la colocase en lo alto del árbol.


    Su hermana la miró con admiración. Se metía mucho con ella, pero en su fuero interno, Maddi estaba a la altura de los semi dioses.


    —¿Puedo poner yo la figura dedicada a papá? —preguntó la hija menor, deseosa de hacerlo.


    —¡Por supuesto! Esa te tocará ponerla a ti siempre que quieras, cielo—respondió una orgullosa Edurne.


    Esa figura era el único recuerdo que conservaban de año en año para el árbol. Se trataba de una réplica exacta de la moto en la que su padre competía. Se lo regaló Edurne cuando se retiró del motociclismo. Y ahora se había convertido en el recuerdo de todas.


    Alaia colgó la moto en la parte central del abeto y las tres se abrazaron con cariño. La añoranza se apoderó del momento, aunque solo la dejaron fluir un poco. Lo justo para recomponerse y continuar.


    —Y dime, ¿cómo le vas a hacer ahora para tratar de contactar con el rudo boxeador? —preguntó Edurne que, de tonta no tenía un pelo y era consciente de que aquel tipo le hacía tilín a su hija.


    —No sé. Lo llamaré o contactaré con su mánager, Aner de la Hoya. Dicen que es muy amable con la prensa, al contrario que su representado—explicó mientras pensaba en un plan.


    —¿Y por qué no te presentas en su casa y te la juegas? —pensó Alaia en alto.


    —Sí, claro, y de paso le digo que me deje entrar y me invite a cenar, no te digo…


    —Oye, nunca se sabe—respondió alzando las cejas, expectante—. A lo mejor hasta te sale bien, hermanita.


    —Joder, Alayita, ¡no digas estupideces! ¿Acaso crees que todo es tan fácil?


    —Si no lo intentas, no lo vas a saber.


    Maddi negó con la cabeza, incrédula. ¡Es que su hermana tenía unas ideas más absurdas! Aunque, desde un punto de vista práctico, a lo mejor no era tan descabellada, dado que se acercaba Nochebuena y no era capaz de llegar a él.


     

    —Bueno, será mejor que me vaya a descansar. Mañana tengo que llamar a Luna y contarle lo que he avanzado, cosa que no he hecho y me voy a tener que inventar algo muy convincente para que me crea.


    Comenzó a recoger sus cosas para irse a su habitación, no sin echarle un último vistazo a la decoración navideña.


    —Descansa, cielo. Queda poco para Nochebuena y quiero a mis niñas a mi lado, relajaditas.


    —Por supuesto, mamá. No me lo perdería por nada del mundo.


    Edurne le dio un beso y un abrazo, así como su hermana que, de una forma más brusca, poco menos que la zarandeó como a un muñeco.


    —Y hazme caso. Cuélate en su casa y lo convences—insistió como si fuese muy sencillo hacerlo.


    Las lanzó a las dos un beso al aire y se fue a la cama. Tenía mucho en qué pensar y cómo planificarlo.


    Finalmente, esa noche estuvo pegada al ordenador indagando algo más sobre Olek. Necesitaba encontrarle un punto débil para que la hiciese caso.


    «Complicado, pero no imposible», se arengó.


    Lo que no sabía era que otra persona que vivía en de Lozoyuela estaba haciendo lo mismo.


    Olek buscó por internet reportajes suyos. Sabía su nombre, porque, después de aquella noche en la que la vio en una tertulia televisiva, trasteó más de lo habitual para saber quién era.


    Pudo averiguar que era hija de un antiguo corredor de motociclismo que falleció hacía unos años, y empatizó con ella porque él tampoco tenía padre. Miró fotos de sus apariciones en televisión, aunque lo que más le llamó la atención fue ver en una entrevista de un canal en privado que su sueño era ser periodista deportiva. Entonces, ¿qué coño hacía trabajando en prensa rosa?


    —Además de ser lista, es guapa, la jodida. Lo tiene todo…—comentó en alto mientras sus ojos se perdían por el contorno de sus labios rojos—. Joder, Olek. Olvídala que esta tía solo puede darte problemas que no necesitas. Lleva tatuado la palabra «líos» en la frente.


    Pero, aun así, siguió buscándola, deleitándose con sus ojos verdes y su aspecto de niña bien. Sus manos, ni pequeñas, ni demasiado grandes, llevaban una manicura sencilla, aunque elegante. Pero verla con esos tacones y el vestido de la otra noche, lo puso a mil. Cuando la tuvo apretada contra el armario, casi perdió los papeles y a nada estuvo de follársela allí mismo como un puto animal.


    —Puta testosterona…


    Se revolvió en su asiento y comprobó que estaba excitado. Otra vez. Esa mujer lo devolvía a su etapa adolescente, cuando las hormonas le jugaban malas pasadas con las chicas. Aunque esta vez iba a mitigarlo de otra forma. Cogió unos viejos guantes de boxeo que guardaba en una cómoda de la habitación y se bajó a dar golpes al saco que tenía en el garaje.


    —Esta tía no me puede tener cachondo todo el puto día, joder.


     

    Y, cabreado, comenzó a golpearlo como un loco, porque prefirió hacer eso que recordarla a lo tonto.


    —Maldita sea, ¡joder!—gruñó asestando un fuerte y último directo sobre la loneta con el que casi se deja los nudillos en el intento—¡Mierda!


    Se quitó el guante en un rápido movimiento para examinarse la mano. Comprobó que solo había sido el impacto y volvió a la carga. Uno, dos, tres y así hasta cincuenta veces fueron las que sus puños golpearon. Aunque, cada vez que lo hacía, sentía más y más la necesidad de tenerla a su lado.


    «No, si ahora me voy a obsesionar con la petarda esa»


    Tenía que hacer algo para olvidarla. Pero ¿qué?


    Pues difícil lo iba a tener, porque a unos kilómetros de la sierra de Madrid, una periodista muy cabezota estaba tramando un segundo plan para llegar a él.


    —La idea de tu hermana no es tan descabellada—comentó Marc, después de escuchar por boca de Maddi lo que Alaia le había sugerido.


    —Sí, claro y de paso llamo a toda la prensa nacional y que vaya a apoyarme, ¡No te jode!


    —¡Qué boca más sucia tienes, hija! El ucraniano va a estar encantado cuando la pruebe—respondió ufano.


    «Casi lo hace», se recordó entre suspiros.


     

    —Lo sabía. Te gusta el boxeador. Ese suspiro que acabo de escuchar te delata—la instigó para que soltase prenda.


    —Marc, es una videollamada, puede ser hasta el alivio que siento por un pedo que me acabo de tirar.


    —Eres una reventada, Maddi, cielo. Confiesa antes de que te lleven los demonios.


    Si algo tenía Marc era que no se le engañaba con facilidad; bueno, eso y que tenía en frente a un libro abierto de emociones.


    —No soy una reventada y déjalo ya, que no sé cómo rayos le voy a hacer para entrevistarlo. —Tramaba mil planes en su cabeza y ninguno acababa bien.


    —Haz caso a tu hermana y, para Nochevieja, me invitas a tu cena familiar como recompensa—la instó divertido.


    —¿Recompensa por qué? —inquirió ella confusa.


    —Por haberte convencido de la idea de tu hermana.


     

    —¿Me vas a pagar tú la fianza cuando me denuncie?


    Marc abrió la boca, asombrado. No pensaba que las cosas podrían ir tan lejos, al menos no en ese sentido.


    —Lo que vas a hacer tú es invitarme a la boda—replicó más en serio que en broma.


    —Marc, no te pases—le reprendió un poco alterada.


    —Bueno, tengo que dejarte que hay un maromo que me está esperando para alegrarme la tarde—comentó mientras miraba con lujuria a un lado de la habitación desde la que hablaba.


    Le lanzó un beso de despedida y cortó la llamada.


    Marc parecía un buen tipo, aunque la sacase un poco de quicio. Hasta había conseguido que la idea de colarse en cierta casa fuese menos disparate…


    Se tumbó tan larga como era en el sofá y dejó escapar un largo suspiro. Vale, el tipo le atraía, no podía negarlo, pero su prioridad ahora era su trabajo y debía de fijarse solo en eso, no en un hombre grandote, con manos de obrero de la construcción y un cuerpo que, como pudo atestiguar, podía abarcar el suyo. No, no era el momento de hacerlo.


    Otro suspiro y su imaginación voló lo suficientemente lejos como para pensar en unos ojos en la oscuridad que la devoraban hasta caer en la cuenta de algo. ¿Se sentiría él también atraído por ella? ¿Y cómo podía ser si no la conocía antes de esa noche?


    «Anda, Maddi. Deja de pensar en bobadas…».


    Desvió ese extraño pensamiento de su mente y, con los ojos cerrados, por un instante, dejó volar su imaginación más allá de esas cuatro paredes. Entonces, una idea se fraguó en su cabeza:


    «Sí, iré a la sierra a buscarlo».


    Pero los problemas nunca llegaban solos y eso lo iban a averiguar los dos enseguida.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4


    Autovía A6 dirección a la sierra, cinco días antes de Navidad.


    Cuando tomó la decisión de jugársela a solo un color, en plan ruleta rusa, se había tomado un vino de más, o al menos eso quiso pensar mientras iba en su Mini Cooper dirección a Lozoyuela. A todo trapo y en bucle sonaba Santería de Lola Índigo, Danna Paola y Denise Rosenthal. Maddi cantaba a modo de terapia para quitar esos nervios que la burbujeaban en el estómago.


    «Venga, tú puedes», se arengó mientras el volante sufría su agitado meneo.


    Aunque tuvo que ir con cuidado porque la circulación no estaba para muchas historias, porque la climatología se estaba poniendo un tanto turbia.


    «A ver si nieva para Nochebuena y tenemos navidades blanquitas».


    Le encantaba la nieve. En temporada, siempre que podía, se escapaba a esquiar. Sus padres habían inculcado a las hijas su amor por los deportes y fue estupendo, porque tanto Maddi como Alaia practicaban más de uno, solo que la hermana pequeña era de deportes de riesgo y, en cambio, ella se limitaba a los más sencillos.


    Avanzó hasta una carretera regional y ahogó un gemido cuando su automóvil se detuvo a la entrada del pueblo. Un diminuto copo blanco se estrelló en su parabrisas, tan pequeño que se podía confundir con lluvia.


    Olek se asomó a la ventana. Le encantaba respirar el frío seco matutino, era regenerador para sus huesos. A pesar de la temperatura, salió en manga corta y miró hacia el cielo. Tenía esas nubes grisáceas que presagiaban una gran nevada.


    —Bajaré al pueblo a por leña y ya puede caer la nevada del siglo, porque no me muevo ni loco.


    Se metió de nuevo y trancó la ventana. Un escalofrío le recorrió de arriba abajo y, por un segundo, se arrepintió por el atrevimiento de haber salido en camiseta a la intemperie.


    —¡Joder, qué frío!


    Se dirigió a la planta baja para ponerse el abrigo y salir. El centro del pueblo no estaba muy lejos, casi podía ir andando. Aunque prefirió no jugársela por si le pillaba la nieve por el camino.


    Al abrir la puerta de casa, casi cambió de idea, porque lo que era una brisa hacía diez minutos se estaba convirtiendo en una inoportuna ventisca.


    —Hijo, ¿dónde vas con la que va a caer? —preguntó su madre, que se lo encontró en la verja de entrada a la casa.


    Elisenda Marín, madre de Olek, viuda de un emigrante ucraniano que la enamoró locamente cuando tan solo tenía diecisiete años, y de ese amor juvenil, nació Oleksandr, su eterno niño del alma a pesar de la edad y su corpulencia. Para ella, siempre sería su osito de peluche al que achuchar y mimar. Solo lamentaba que él se empeñase en no sentar la cabeza y conocer a una mujer que ocupase su lugar.


    —Al pueblo, mamá—Le dio un tierno beso en la frente con absoluta devoción—. Y ¿tú? ¿dónde cojones vas con esta mierda de tiempo?


    —He venido a traerte un táper de comida, porque ayer cociné de sobra y tú seguro que te alimentas fatal. Posiblemente que, en cuanto abra el frigorífico, solo habrá restos de comida basura y cerveza—aseguró con certeza científica de saber lo que se iba a encontrar. Aunque eso no fuese en realidad del todo cierto. Pero como buena madre, le gustaba mimar a su hijo más de lo necesario.


    —Mamá, joder. No te pases. Al menos tengo un par de puerros y pollo para una sopa—bromeó irónico.


    —Menos mal que aun respetas mis costumbres y vendrás a cenar a casa en Nochebuena, porque tú capaz de tragarte alguna cosa precocinada—añadió como si no le hubiese escuchado—. Te lo meto en el frigorífico y solo tienes que calentarlo en el microondas.


     

    —Mamá, te agradezco de todo corazón lo que haces por mí, pero no tengo quince años. Sé cocinar y apañarme—señaló ya algo molesto, aunque con Elisenda eso era un poco complicado, porque él la adoraba tanto que acababa rendido a sus atenciones.


    —Bueno, tú ya sabes lo que no me importa cuidarte, hijo. Como te empeñaste en vivir solo en esta casona, a pesar de que la mía está a solo unos metros, pues alguien te tendrá que mimar mientras piensas qué hacer con tu vida de soltero empedernido.


    Detrás de un halago de su madre, siempre venía la posterior pulla. Era casi una norma no escrita.


    —Está bien, mamá. Ya dejémoslo y vete a casa que mira cómo se está poniendo la tarde—le aconsejó señalando el cielo.


    Elisenda le robó un beso y se fue hacia su casa.


    —¡Y llena la nevera antes de que empiece el mal tiempo! —le avisó. Eran tremendos.


    Olek se alejó de la casa y fue hacia el pueblo. La nieve ya comenzaba a ser un poco más fuerte y necesitaba hacer los recados antes de que la calle se volviese intransitable. Caminaba hacia el ultramarinos que estaba en la plaza, un lugar al que le encantaba ir porque, según él «eran gente normal y conocidos de toda la vida y qué mejor que hacerles el gasto a ellos». Sin embargo, antes de entrar se fijó en la otra acera, donde estaba la figura de una mujer que le resultó algo más que familiar.


    —¿Qué coño hace ésta aquí? —se preguntó con los sentimientos encontrados entre la alegría, asombro y molestia—. No me jodas, que sigue en sus trece por entrevistarme.


    Negó con la cabeza y retomó el camino hacia la tienda, no sin antes darle vueltas en su cabeza sobre la inesperada presencia de esa chica que le traía por la calle de la amargura. Hasta pensó en acercarse y advertirla sobre la nevada que se avecinaba y que la podría dejar aislada en el pueblo; en cambio, le dio dos vueltas a la idea y prefirió no hacerlo, no iba a darle pie a nada amistoso ni loco.


    Maddi entró a lo que parecía una típica taberna madrileña regentado por gente del pueblo, así que tal vez podría averiguar si alguien le podía decir dónde vivía el boxeador. Para eso tendría que utilizar toda su simpatía y carisma.


    —Buenos días—saludó risueña.


    El hombre de la barra le devolvió el saludo, cortés. Se aproximó para pedir una consumición.


    —Un café con leche de soja, por favor—pidió sentándose en uno de los taburetes que había.


    El camarero tenía muy claro que no era del pueblo, ya que, si no, la conocería. Comenzó una conversación cualquiera con ella para cotillear de quién se trataba. Los pueblos era lo que tenían, siempre que aparecía alguien de fuera, se sabía inmediatamente y era ley no escrita averiguar algo sobre la persona desconocida. No necesitó preguntar mucho para obtener información.


    —Soy reportera de una revista digital y estaba buscando el domicilio de un famoso exboxeador que reside por la zona…


    —Supongo que se refiere al ucraniano—interrumpió el hombre.


    Maddi asintió con la cabeza. Eso iba a ser más fácil de lo que pensaba, porque le facilitó la dirección y hasta le indicó cómo llegar, ya que la casa estaba a las afueras del pueblo. Con esa información, se bebió el café de casi un sorbo y pagó la consumición. Se iba a marchar, cuando el amable caballero la detuvo:


    —Yo que usted lo dejaba para otro día. Mire la tormenta que se viene y, a lo mejor, luego no puede volver a la capital—le sugirió cortésmente.


    —Muchas gracias por la información, aunque no creo que tarde mucho.


    Se despidió de él y fue hacia su coche. Para entonces, la nieve ya arreciaba con ganas y los copos cuajaban consistentes en el suelo.


    «Mierda, me tengo que dar prisa», pensó mientras arrancaba el vehículo.


    Condujo hasta la valla que rodeaba la vivienda y se detuvo frente al portón. Bajó del coche y sus pies comenzaron a hundirse en la nieve. Tenía que hacer la entrevista cuanto antes. Miró a través del enrejado para comprobar si había alguien en el jardín, pero estaba claro que, como se estaba poniendo el clima, cualquiera estaría ahí fuera. Así que se la jugó y accedió al patio de entrada.


    «Como tenga perro, me puedo dar por jodida», pensó de repente ante su atrevimiento.


    Caminó por el empedrado que accedía hasta la entrada y se paró frente a la puerta. Respiró hondo y tocó el timbre con las manos temblorosas.


    «Joder, creo que me voy a largar antes de que abra», pensó arrepentida de su decisión.


    No le dio tiempo a hacerlo, porque escuchó cómo alguien desatrancaba la puerta. Se giró roja como un tomate, porque estaba segura de que se iba a llevar una buena reprimenda del hombre, cuando al mirar, comprobó que en el umbral asomaba una mujer mayor de cabello canoso y con una sonrisa angelical.


    —Hola, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó con una voz dulce.


    —Hola, perdón… Yo…a lo mejor me he equivocado y no quería molestar…


    —Chiquilla, hace un tiempo de mil demonios. ¿Qué haces ahí quieta? Te vas a helar. Pasa, pasa…


    Maddi se asombró de la amabilidad de la mujer con una desconocida. No supo si entrar o no, aunque estaba claro que la señora estaba esperando a que lo hiciese.


    —Pasa sin miedo. Todavía no me he comido jóvenes bonitas. —Realizó un gesto para que entrase y Maddi no supo qué decir—. ¿Te has quedado colgada en el pueblo o sin gasolina? —La mujer desapareció hacia el interior de la casa dejándola sola en lo que parecía el salón de la casa.


    Miró a su alrededor y se dio cuenta de que no se había equivocado de casa. Y no solo porque el olor de su perfume inundaba la estancia, sino también porque la decoración le recordó a la austeridad que adivinó cuando estuvo en su gimnasio. Además, la cara de esa mujer la había visto en algún sitio antes.


    Un par de minutos después, la señora regresó con una taza de algo humeante en la mano.


    —Toma, hija, un poco de caldo de carne recién hecho, que, con este frío, lo necesitarás. —Maddi miró la taza con sorpresa—. No serás vegana de esas, ¿no? Que mira que te pierdes el mejor caldo de la región—la instó guiñándola un ojo.


    No tenía muy claro quién era la persona que tenía enfrente, pero estaba segura de que se trataba de alguien especial. Maddi no dudó en tomárselo.


    —¿Y qué te trae por este pueblo, chiquilla? Por cierto, me llamo Elisenda, aunque todo el mundo por aquí me conoce como Eli.


    Maddi se quedó pensando. ¡Ahora sabía por qué le sonaba su cara! ¡Era la persona que estaba en la foto del despacho de Olek! No sabía si decir la verdad o inventarse alguna historia novelesca para no alarmarla.


    —Hola, Eli.Yo soy Maddi. —Le estrechó la mano tiernamente. Esa mujer era un tesoro—. Bueno, en realidad yo soy periodista y había venido…


    —No me digas más, vienes a entrevistar a mi hijo. —La interrumpió certera y con una serenidad que no se esperaba.


    —Lo siento si le parece que haya invadido su casa, señora...Yo…


    —No sientas nada, niña. Si has venido a hacerle una entrevista al cazurro de mi hijo, me parece estupendo. —Maddi puso los ojos como platos, sorprendida por su reacción, y más cuando supo que era la madre de él—. Aunque sí te debo decir que con este muchacho es un poco complicado. No le gusta la gente de la prensa. Dice que sois como la peste—declaró de una forma tan tajante que provocó la risa de la periodista—. Aunque yo creo que no todos los reporteros son iguales, como no todos los boxeadores son unos brutos. —La mujer comenzó a coger carrerilla y ya no había quien la parase—, ¿verdad? Pues eso, que no todas las personas que estáis en ese mundo sois malos, y tú pareces una chica agradable. Salvo…


    —Eli, espera. Dame un minuto—la cortó intentando contener la risa. Lo dicho, era un torbellino de mujer—. Me has dejado impresionada con tus reflexiones, pero no creo que a su hijo le agrade mi presencia cuando me encuentre aquí dentro sin su permiso.


    —¡Ay, sí, niña! Seguramente, pero yo soy su madre y aquí todavía se hace lo que yo diga—añadió con una acérrima firmeza—. Además, no le va a quedar otro remedio que aguantarse, porque tal y como se está poniendo el clima, dudo de que puedas volver a Madrid, y no creo que se le ocurra dejarte tirada en medio del pueblo…


    Elisenda seguía y seguía hablando sin permitirle decir una sola palabra. Era como intentar hablar con una pared. ¡Esa mujer no escuchaba a nadie! Ahora comprendía una parte del carácter de Olek con la madre que tenía.


    —Pero, no creo…


    Entonces, se escuchó la puerta de entrada y Maddi comenzó a temblar, aunque no de frio precisamente.


    —¡Mamá! —Se escuchó a lo lejos su voz. Maddi cerró los ojos resignada a lo que se le venía encima. En dos pasos se presentaría en la sala y la vería—¿Todavía estás aquí? ¿No te dije que…—No terminó la pregunta porque antes de hacerlo, se encontró con la presencia de Maddi en su salón—¿Qué hostias hace ésta aquí? —inquirió de forma despectiva.


    A Maddi se le cortó la respiración. No se esperaba un recibimiento con aplausos y vítores, pero tampoco uno tan mezquino como ese.


    Olek se acercó a ella amenazante, lo que le obligó a dar un paso atrás, acobardada, frenándose de golpe, gracias al sillón que había a su espalda. Él le pagó con una falsa sonrisa cuando estuvieron frente a frente.


    —Como hayas intentado engañar a mi madre, te planto una denuncia que no vas a pisar una redacción lo que te quede de vida.


    La cara de Maddi enrojeció, aunque, esta vez, por la ira.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5


    Esos cinco días antes de Navidad y un suspiro.


    —Escúchame bien—indicó ella con firmeza, al tiempo que Olek dio un paso más hasta juntarse lo suficiente como para que sus fosas nasales absorbiesen su femenino aroma—. Tu madre me ha abierto la puerta amablemente y solo le he dicho que te quería entrevistar, nada más. Así que no te alteres, que se te hincha la vena esa que tienes en el cuello. —La misma por la que se estaba mordiendo el labio y que la invitaba a lanzarse a lamer—. Así que, como no quiero crear un conflicto, no te preocupes que me largo ahora mismo.


    —Vamos a ver—Elisenda intervino y se puso en medio de los dos—, hijo, apártate un poco de la muchacha que, con esa cara de malo de película, parece que te la vas a comer. —Si su madre supiese de qué forma quería hacerlo realmente, pero, de un empujón, le apartó a un lado y se dirigió a Maddi—. Y tú, hija, no vas ahora a ninguna parte, que mira la nevada que está cayendo, —Señaló hacia la ventana desde donde se pudo ratificar que los copos ya no dejaban ver el exterior.


    —No se preocupe, yo me apaño bien. He traído mi coche y me dará tiempo a llegar a Madrid.


    —Pues como sea ese coche enano que está aparcado afuera, ya te puedes ir andando porque te va a dar lo mismo…—murmuró él para fastidiarla, y sin darse cuenta, o no, hacerlo a sí mismo.


    Definitivamente, este tipo era un gilipollas redomado, por lo que tomó una decisión: pasaría de intentar entrevistarlo. ¿Que se tendría que quedar en prensa del corazón más tiempo? Pues lo haría. Antes eso que tener que aguantar más desplantes de ese amargado que, desde el principio, se había empeñado en tratarla mal sin conocerla.


    —Pues me voy con unas raquetas en los pies antes de aguantarte—respondió yendo hacia la puerta—. Muchas gracias, Eli. Es usted un encanto, pero su hijo es un cretino. Lo siento.


    Olek puso los ojos como platos y la misma vena del cuello de la que hablaban antes parecía que le iba a estallar. ¿Qué se había creído esta? ¡No le podía insultar así! ¡No le conocía de nada! ¡Y estaba en sus dominios!


    —A ver, marisabidilla. —Se volvió a aproximar a ella, aunque en esta ocasión con una candencia felina que le puso algo más que nerviosa—. Si tratas de bajar a Madrid en ese huevo, te vas a quedar atascada en medio de la nada y, como están las cosas, tardarán en rescatarte mil horas. Así que ya puedes ir a un bar a tomarte unos cuantos cafés y esperar.


    —¡Qué bar ni qué narices! Hijo, tienes el don de la amabilidad metido en el trasero—intervino Elisenda, que se preocupaba más que su hijo por quedar bien con la periodista—. No le hagas caso, chiquilla. Ya te acojo yo en mi casa y esperas allí hasta que la nevada se calme.


    —¡Ni hablar! —respondió ofuscado. Aunque su cabeza no supo si porque iba a casa de su madre y posiblemente le sacaría información o porque se alejaba de él—. Si va contigo, es capaz de jugar con tu amabilidad y hacer el reportaje de su vida. —Se justificó, utilizando la primera y más mezquina opción.


    —Ni que ahora mismo esta chica estuviese preocupada porque usases pañal hasta los siete años…


    —¡Mamá! ¿Ves lo que te digo? —la reprendió. Aunque la risa de Maddi provocó que se volviese hacia ella con mirada asesina—. ¿De qué coño te ríes?


    —¿Pañal hasta los siete? —Las carcajadas de su madre se unieron a las suyas y Olek sintió que le engullía la humillación.


    «¡Maldita sea! Ahora se va a acordar de esto cada vez que me vea», pensó abochornado.


    —Yo mismo te voy a acompañar a un puto bar a esperar. Te largas de mi casa, ¡ya! —La cogió por el codo para arrastrarla a la salida.


    —¡Suéltame, bruto! —Maddi se revolvió intentando liberarse, pero era increíble la fuerza que tenía que, sin hacerla daño, la sujetaba con tanta firmeza que no se podía librar de su agarre.


    —¡Hijo, menuda imagen que estás dando! —le riñó su progenitora desde el salón.


    —Pues ya tiene una exclusiva: Olek, el bruto.


    Llegaron hasta la puerta de entrada y la soltó para empujarla contra un tabique y aprisionarla entre sus brazos. Nunca mejor dicho, Maddi se encontraba entre la espada y la pared. Uno frente al otro, Olek no sabía qué quería hacer, si echarla de una buena vez y quitársela de encima o hacer lo que realmente le apetecía; besarla hasta quitarla esa cara de suficiencia que pretendía mostrar ante él.


    —Hijo ¡suelta a la muchacha! ¡Que al final sí que vas s salir en la prensa, pero por acoso!


    De nuevo ese amago. Estaban tan cerca el uno del otro, solo que, en esta ocasión, la luz existente permitía verse los ojos perfectamente. Tragó saliva. La miraba, hasta pudo ver reflejada su silueta en el iris de sus ojos, que respiraba con dificultad, hasta se tuvo que morder el carrillo interior para no caer en la tentación de eliminar la mínima distancia que les separaba y tocar su grueso labio inferior con la lengua. Se relamió anhelante y eso fue para él como prender la mecha definitiva.


    —¡Olek! ¡Que sueltes a la chiquilla! —La ahora inoportuna intervención de su madre dejó el beso en el aire, sacándoles a ambos de esa neblina de deseo en la que se habían sumergido por un instante.


    Se apartó de ella y Maddi resopló aliviada, porque sabía que había estado a punto de fastidiarlo todo. No, no podía caer en algo tan simple como la banal atracción por un bestia sin corazón.


    —Tranquila. Estoy bien—afirmó con la cabeza agachada, No quería levantarla y encontrarse con los ojos de Olek escrutándola—. No te preocupes, iré al pueblo y allí esperaré.


    Elisenda negó con la cabeza. Tonta no era y sabía que entre esos dos pasaba algo. No supo dilucidar el qué y, como no podía provocarlo abiertamente, se permitió el lujo de usar un pequeño empujoncito para resolverlo.


    —Ni hablar, tú te quedas aquí y así no me haces sentir que te he dejado tirada en medio de la tormenta.


    —Mamá, ni que esto fuese Siberia—replicó Olek, divertido.


    —En Siberia tienes tú el corazón. Hombre sin alma. —Eso no era verdad. Si algo tenía su hijo, era un corazón y una sensibilidad enormes, pero ahora no valía eso. Si se quería salir con la suya, tenía que darle donde más le dolía—. Ven, querida. Vamos a mi casa y ya te atiendo yo.


    Olek comenzó a ponerse nervioso. Si había algo que le ponía malo era que su madre pensase mal de él, eso no lo podía consentir.


    —¡No, se queda aquí! —Reaccionó con ímpetu para sorpresa de ambas y suya propia—. Además, su coche esta justo en la entrada. Así, cuando se calme la tormenta, lo tiene ahí mismo—. Se justificó bajando el tono de voz para suavizar el arrebato anterior.


    —Da igual, no os tenéis que preocupar por mí, tranquilos. —Maddi no quería ser descortés y, además, tenía que alejarse de él lo antes posible. Se podía convertir en una amenaza, pero no por la violencia precisamente.


    —Te quedas y punto—resolvió él.


    El silencio se instauró entre los tres por un instante. Solo se escuchaba el ruido de la nieve y el aire golpear en los cristales. Fue como si alguien tuviese miedo de decir la siguiente palabra. Hasta que Eli, de nuevo, lo rompió.


    —De acuerdo, pues entonces yo me voy. —Ambos la miraron sorprendidos.


     

    Una cosa era quedarse y otra hacerlo solos. ¡De ninguna manera!


    —¡No! —bramaron al unísono.


    —¡Ay, chicos! Tengo una edad y no pienso aguantar a dos personas como vosotros toda una tormenta de nieve. Si os matáis, vivo en la casa de enfrente. Estoy segura de que me voy a enterar de los gritos.


    Y, sin dejarles tiempo a réplica, cogió su abrigo del perchero y se fue por la puerta dejándolos a solas.


    Maddi miró hacia el salón y de nuevo a la puerta. No tenía muy claro si quedarse o huir. Finalmente, fue hacia el sofá y se sentó en él.


    —No te preocupes por mí, que yo me quedo aquí sentadita y, si no quieres, no tienes que hablarme—aseguró mientras se sentaba.


    —Claro, como si fuese tan fácil—respondió resignado.


    —Mira, me da igual. Me largo y punto. —Se levantó del sofá y fue hacia la salida, pero él la retuvo poniendo la mano en el pomo, encima de la suya.


    —Si te vas por esta puerta, mi madre lo va a ver y me voy a comer una bronca, que, comparada con la tormenta, va a ser una broma.


    Maddie estalló en una carcajada, echó la cabeza hacia atrás y él se recreó con su sonrisa por un instante.


    —¿De qué te ríes? —preguntó intrigado.


    —De que es gracioso que un tipo tan grande como tú le tenga miedo a la reacción a una señora de mediana edad. Cuanto menos es paradójico.


    Olek giró la cabeza para disimular su sonrisa.


    —No lo hagas—le pidió cordialmente—. No te vayas. Al menos espera a que acabe el temporal y después decides.


    Maddi se apartó de la entrada soltando el pomo suavemente, sintiendo cómo la callosa mano de él acariciaba el reverso de la suya provocando un estremecimiento en ambos.


    —Está bien, esperaré un poco—consintió dando marcha atrás camino del salón, otra vez.


    Se apoyó en el borde del respaldo del sofá y agachó la cabeza pensativa.


    —Mira, no te voy a atormentar con la entrevista ni nada de eso. Podemos obviar ese tema y pasar este rato con la mayor cordialidad posible. Bastante tienes con tener que aguantarme en tu casa.


    —¿Una tregua? —propuso él solícito.


    Maddi asintió aceptando su oferta. Olek fue a su encuentro y cerraron el pacto estrechando las manos.


    —Será mejor que te quites el abrigo; si no, después cuando salgas, te vas a quedar helada—le aconsejó señalando hacia el exterior.


    Le hizo caso y lo dejó en una silla.


    —No sé qué planes tenías hoy, pero yo iba a poner el árbol de Navidad— comentó sorprendiéndola.


    —¡Vaya! No te imaginaba navideño.


    —No deberías dejarte llevar por la imagen.


    —Lo mismo te digo, Yvanov—le reprochó al haberle etiquetado del mismo modo que al resto de periodistas.


    —Teníamos una tregua, ¿no? —le recordó cruzándose de brazos, falsamente molesto.


    —Vale…


    —Espera aquí un momento, tómate ese caldo que ha traído mi madre mientras yo voy al desván a por la decoración.


    —De acuerdo. Y, de paso, aprovecharé para llamar a mi familia para que no se preocupe por mí.


    —Me parece bien—accedió él al tiempo que se dirigía hacia la planta superior.


    Aprovechando que él no estaba, cogió su teléfono y llamó a su hermana para ponerle al día.


    —¿Ves cómo al final tenía yo razón? El ataque directo era la mejor estrategia.


    —Alaia, solo estoy a aquí por el inoportuno temporal. Me iré en unas horas—Le aclaró Maddi la obviedad.


    —Porque tú querrás, con tu magia, en unas horas, lo tendrías en el bote, hermanita.


    —Joder, niña, eres una crack del periodismo. Tal vez es mejor que vengas tú y se la hagas—ironizó ofendida.


    —Ya estás ahí tú, aprovecha la oportunidad—insistió Alaia.


    —Vete a la mierda, guapa. —Maddi escuchó los pasos de Olek aproximándose—. Te dejo, que regresa.


    —Bueno, pues si no le entrevistas, al menos, tíratelo—la incitó entre risas.


    —Adiós.


    Alaia le lanzó un beso virtual y acabaron la llamada justo al tiempo que él venía cargado de cajas.


    «¡Qué brazos, por Dios!», pensó al verlo llegar.


    Olek dejó las cosas sobre la mesa de centro y la miró mientras finalizaba su conversación. No se había fijado en ella al detalle…Bueno, en su cara sí, aunque no en el resto del cuerpo, ese con el que soñaba desde hacía tiempo. Como ya se había quitado el abrigo, pudo ver que Maddi vestía un jersey de cuello alto verde con unos leggins que se le pegaban a su figura como una segunda piel. Por extraño que pareciese, el verde del jersey, en vez de opacar el de sus ojos, lo acentuaba de una forma que no podía, ni quería quitar la vista de ellos. Y no solo eso, sus manos le pedían a gritos abarcar su cintura y estrecharla contra él.


    «Joder, tío. Deja de imaginarte cosas», se reprendió a sí mismo.


    —Era mi hermana—le aclaró, sacándole de sus pensamientos.


    —¿Qué? ¡Ah, sí, el teléfono! Tranquila, lo comprendo. Me imagino que tu familia se preocuparía por ti al comprobar que no volvías. No sé si tienes que llamar a la redacción o algo. Puedes hacerlo sin problema.


    —No, Olek, no tengo que dar cuenta continua de mis movimientos a la revista. Ni saben que estoy aquí.


    Él la miró extrañado. No se esperaba esa respuesta y tampoco se había percatado de que contenía la respiración hasta que la había escuchado decirlo. No pudo evitarlo, se sintió aliviado.


    —Bueno, pues si ya no estás ocupada. ¿A qué esperas para ayudarme con esto?—La instó señalando las cajas.


    Maddi metió el teléfono en su bolso y se dispuso a echarle una mano. Por un instante fue como si viviesen una situación habitual, como si llevasen haciéndolo toda la vida.


    Se sentían muy bien, demasiado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


    Casa de Olek. Ese instante juntos.


    Maddi estaba acabando de recoger los restos de espumillón que había por el suelo mientras Olek devolvía las cajas al desván. Al bajar, no traía buenas noticias, o, al menos, eso pensaba.


    —Me temo que vas a tener que pasar la noche en el pueblo—le informó al tiempo que encendía la tele—. Mira, hay varias carreteras cortadas y hasta que no pasen las quitanieves, no creo que te puedas mover de aquí.


    Maddi torció el gesto, preocupada.


    —Vaya. —Se quedó pensando una solución—. Tendré que mirar una pensión en el pueblo para pasar la noche. Voy a buscar. —Se dirigió a coger su bolso para coger el móvil y buscar una habitación.


    Él no supo qué decir al respecto. No podía dejarla ir con la ventisca asolando la zona, aunque, por otra parte, tampoco podía quedarse a dormir en su casa; no era una buena idea. O ¿sí?


    —Esta casa tiene cuatro habitaciones, puedes quedarte en una esta noche—soltó sin pensar, desconcertando a Maddi.


    —No tienes por qué sentirte obligado. Ya has hecho bastante con acogerme por la tarde.


    —Mi tortilla de patata tiene mucha fama entre mis amigos. No te puedes ir sin probarla—insistió a pesar de que en su cabeza no hacía más que decirse que era un error.


    —¿Un ucraniano haciendo tortilla de patata? Esto tengo que verlo. —Se interesó con irónica fascinación.


    —Mi madre es española y muy buena en la cocina. Algo bueno he aprendido a hacer, además de dar golpes.


    Robarle una sonrisa, sí, eso le empezaba a gustar.


    —Mmmm, no sé. —Se colocó el dedo índice en el labio, pensativa—. Me lo tengo que pensar.


    Si se lo pensaba mucho, Olek iba a quitar ese dedo y poner la boca en su lugar. Internamente suplicó tener voluntad.


    —¿De verdad no te importa que me quede esta noche? —preguntó preocupada. No quería forzar más la frágil tregua—. Si no, siempre me puede acoger tu madre.


    —Mi madre no necesita que le den trabajo. Es una mujer mayor. Debe descansar. —se excusó en la falsa creencia de que la madre no podía ayudarla.


    Definitivamente estaba perdiendo el juicio.


    —Perdón, no quería importunarte. No imaginé que estuviese enferma. No te molestes demasiado, con el sofá me conformo.


    —Te ha dado duro con el puto sofá. Tengo habitaciones de sobra, Maddi. Puedes dormir arriba conmigo, perdón, en la misma planta, quise decir—rectificó al ver su reacción de sorpresa.


    —Bueno, pues dormiré arriba. Aunque antes quiero esa famosa tortilla de patata de la que te chuleas, a ver si es verdad que está tan buena y me haces desear más… —. Ahora fue él quien pensó mal—. Comida —añadió.


    Le pidió que le acompañase hasta la cocina. Para su sorpresa, se encontró con una estancia con mucha personalidad. Estaba muy bien equipada con todo tipo de utensilios; parecía más bien de alguien profesional que de una persona que cocinase para sí mismo.


    —Esta cocina parece sacada de Máster Chef—reconoció al verla—. Como ahora me digas que vas a ir al programa, me dejarías a cuadros.


    —Para nada, como te he dicho, paso de temas de esos. La cocina me gusta, aunque últimamente no le he dedicado mucho tiempo. —Maddi comprobó cómo se movía por los fogones con una soltura muy poco habitual para un tipo de su tamaño—. Entre el gimnasio y los chavales, apenas tengo tiempo para nada, y menos para cocinar. De hecho, mi madre me suele traer comida pensando que solo como comida basura, pero no la quiero sacar de su error. Le hace ilusión.


    Olek se detuvo de repente al darse cuenta de que había hablado demasiado. Al percatarse de ello, Maddi le entregó algo a cambio para igualarse.


    —Yo cocino fatal. Mi madre dice que el día que me vea con la mano en el horno, será para que me queme—bromeó para eliminar la tensión que parecía haberse formado.


    —Entonces, mejor no te pido que me ayudes a batir los huevos—continuó él con el vacile.


    —A eso llego, ¡guapo!


    Así que, entre risas, la comodidad volvió y, de nuevo, esa sensación de normalidad los rodeó manteniéndose durante la cena y en la sobremesa.


    —No imaginé que te gustase decorar árboles de Navidad—aseveró delatando la idea que tenía de él.


    —¿Qué imagen tienes de mí? —Maddi se quedó paralizada con esa cuestión. Era más fácil hacerlas que recibirlas—. Eres periodista. Habrás leído muchas cosas sobre mí. Algunas, verdad muchas, mentira. Anda, dime.


    —¿Es una pregunta trampa? —preguntó recelosa, a lo que él negó con la cabeza—. En la prensa siempre han hablado cosas un poco fuertes de ti. Hay muchas historias de tu pasado que muestran a alguien que ahora mismo me tiene desconcertada. Llegué aquí con la imagen de un bruto que me quiso echar de su casa, con razón—admitió—, pero que ahora mismo me tiene sentada en su mesa comiendo una deliciosa tortilla de patata y con el que acabo de adornar su casa con papá Noel por todas partes. Sí, es contradictorio.


    —¿Acaso esperabas que tuviese la casa llena de sacos de boxeo o algo así?


    Maddi miró a su alrededor y sonrió. De nuevo le volvió a desarmar.


    —Lo que no me esperaba era encontrar al próximo Jamie Oliver.


    Olek se reía a carcajadas. Por primera vez en mucho tiempo, se reía libre, sin presiones, disfrutando de la compañía de una persona sin estar pensando si debía desconfiar o no. Esa idea pasó como un relámpago por su cabeza; sin embargo, prefirió desecharla y continuar con su charla.


    —Será mejor que nos vayamos a descansar. Ha sido un día extraño y no sabemos cómo vamos a amanecer mañana—comentó él conteniendo un bostezo.


    Maddi asintió, el cansancio también comenzaba a hacer mella en su cuerpo y, además, necesitaba procesar todo lo que había sucedido. Acabaron de limpiar la mesa y le acompañó escaleras arriba. Allí, pudo divisar varias puertas que daban a distintas habitaciones.


    —Esa del fondo es mi habitación, el baño es esa puerta de la derecha. Es una casa muy antigua y solo había un baño en esta planta—se disculpó como si ese detalle le fuese a importar—. Te diría que, del resto de habitaciones, escogieses una, pero solo está amueblada la que está al lado de la mía para cuando viene mi madre o algún amigo.


    —Por favor, Olek. No pasa nada. Insisto en que bastante haces con tenerme aquí—reiteró, incómoda por la situación que se había generado.


    —Como es obvio que no tienes pijama, —Pasó a su lado y caminó hasta su habitación— te voy a prestar una camiseta mía para que, al menos, duermas cómoda—. Volvió a su altura y parecía como si le hubiesen pegado los pies al suelo, era incapaz de moverse más allá del inicio del pasillo. Él la miró risueño y la entregó la prenda.


    —Gracias—respondió ella, a quien una extraña timidez la embargó, como si se acabasen de conocer y esa noche no hubiesen hablado de sus vidas.


    Caminaron hacia el cuarto que iba a ocupar y le instó a entrar.


    —Bueno, no te quiero importunar más. La calefacción está puesta, así que no creo que pases frío, pero, si necesitas algo, ya sabes dónde está mi cama, mi habitación, quiero decir. —Otra vez el cerebro le jugaba una mala pasada, provocándole una risa maliciosa.


    —No tienes que molestarte más. Gracias, de verdad.


    Y entonces, se aproximó a él para ponerse de puntillas y darle un suave beso en la mejilla, sorprendiéndole. Fue un movimiento lento, el contacto casi inocente, aunque lo justo para que la excitación emergiese en forma de rayo demoledor en sus cuerpos. Se separó de él despacio, como esperando una respuesta que parecía no llegar. La dejó con las ganas, pero no porque no quisiese.


    —Buenas noches, Maddi—se despidió mordiéndose el labio cuando le dio la espalda y se fue a su cuarto.


    Frustración. Y, aunque no se lo imaginasen, los dos se sentían igual.


    Intencionadamente o no, las puertas de ambos cuartos se quedaron abiertas. El sonido de la nieve y el agua, contrariamente a lo que podía suceder en otras circunstancias, en vez de arrullarlos, les mantenía despiertos, al igual que su deseo.


    Cuando cerró los ojos, cansada por el trajín del día, escuchó ruido procedente de la otra habitación.


    —Maddi, ¿estás dormida?


    Esa era la pregunta más tonta del mundo, porque si una persona estaba dormida, la podría despertar, y, si no lo estaba, lo iba a saber con la respuesta. Le pareció curioso saber que él tampoco podía dormir.


    —Sí. No puedo conciliar el sueño.


    —¿Estás incómoda? Mira que…


    —No, no. La cama es muy cómoda. Es solo que el ruido exterior me espabila—mintió porque no estaba dispuesta a admitir lo que en realidad no le dejaba dormir.


    El ruido de sus pisadas la puso nerviosa. La sombra de su figura, más.


    —Cuando era pequeño, mi madre hacía una cosa que me ayudaba para que me durmiese.


    —Si me vas a traer un vaso de leche, no te molestes: soy intolerante a la lactosa—comentó evitando mirar hacia el quicio de la puerta donde la silueta musculada de Olek la observaba en la oscuridad, avivando la expectación.


    —Para nada.


    Y con todo el atrevimiento del mundo, se adentró en la habitación quitándose la camiseta, dejándola sin palabras.


    —Cuando no me podía dormir—Se bajó los pantalones del pijama quedándose desnudo y solo para sus ojos—, mi madre venía a dormir a mi cama.


    —¿Y eso es lo que vienes a hacer ahora? —preguntó apretando las piernas, excitada.


    —No, nena. Vengo a quitarme las putas ganas que tengo de follarte desde que te vi por primera vez.


    Maddi abrió las mantas, instándole a entrar, algo que él no tardó en hacer un segundo.


    —No pensé que habría causado ese efecto en ti la otra noche.


    «Si supieses que era desde mucho antes, preciosa, huirías de esta casa», pensó intranquilo. Algo que olvidó en el instante en que vio cómo se quitaba la camiseta para igualarse con él, mostrándole sus deliciosos e insinuantes pechos.


    —¿Estás segura de esto? —preguntó para cerciorarse de lo que iba a suceder a continuación.


    —Y, tú ¿lo estás? —replicó excitada, buscando la misma respuesta.


    —No te imaginas cuánto.


    Ya no le dio tiempo a decir nada más, porque se abalanzó sobre su cuerpo para devorar sus labios con una ansiedad insólita en él.


    —Maddi…


    Las manos de Olek comenzaron a investigar por su piel, como si quisiese dar con la tecla exacta que le hiciese estallar, romper ese aparente miedo que parecía tenerle.


    —No sé qué cojones me pasa contigo que te deseo tanto, que no sé ni por dónde empezar. —La cogió por las mejillas y la dio un tierno beso en la comisura de los labios—. Eres como el escaparate de una pastelería, mis ojos se van a todas las partes de tu cuerpo y no acabo de decidirme por una.


    Ella sonrió y, a pesar de estar a oscuras, pudo sentirla. Apenas habían comenzado, pero sus cuerpos se mecían el uno contra el otro al compás, con la necesidad explícita de sentir el roce de su piel. Tentando el deseo más allá de lo que parecían pedir del otro. Como buscando el punto exacto de conexión que les encendiese del todo.


    La luz de un rayo en el exterior fue reveladora. Maddi echó la cabeza hacia atrás y se dejó hacer.


    —Empieza por donde quieras. Todo esto es para ti. —Se mostró como si fuese un regalo—. Fóllame.


    No había nada mejor que una buena invitación para aclarar ideas.


    Esa noche se iba a cumplir un deseo no manifestado.


    Todas las veces que se había tocado pensando en tenerla así. Todas las veces que se le había imaginado desnudo. Y estaban a un roce de que todo detonase.


    Papá Noel llegaba con antelación.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


    Habitación de Maddi, nocheblanca, nochebuena.


    Olek no dudó ni por un instante de que esa noche iba a marcar un antes y un después en su vida. Tener entre sus brazos a la persona que había deseado durante meses en silencio era todo un obsequio divino y le iba a hacer todo lo que se había imaginado y, si podía, un poco más.


    Quería que se sintiese como él, que el deseo le hiciese romper todas las reglas del mismo modo. No le iba a bastar simplemente con follarla. Quería marcar cada parte de su piel con los trazos de su placer para que supiese lo que era gemir hasta quedarse afónico, y lo iba a cumplir tocando todas y cada una de sus zonas erógenas de su cuerpo. Al día siguiente, ya pensaría qué hacer con los sentimientos que le despertaba.


    —Me pones la polla tan dura que creo que va a estallar en cuanto esté dentro de ti, pero no te preocupes, te voy a follar tan duro que te vas a tener que correr por cojones y vas a pedirme mil putos orgasmos como el primero.


    —Tendrás que demostrarlo, boxeador—le provocó mordiéndole el cuello.


    Soltó un alarido tan potente que le hizo dudar de si era por placer o dolor.


    —Me vas a matar, pero no me importa. Esta noche te la voy a meter tantas veces que no vamos a olvidar ninguno de los dos este puto polvo en la vida.


    Cuando él dijo eso, Maddi no entendió lo que realmente significaban esas palabras hasta que comenzó con su ataque.


    Se sentó a horcajadas sobre su regazo para tener una perfecta visualización de su cuerpo.


    —¿Te hago daño? —preguntó por si se agobiaba al tener todo su peso encima.


    «Además, atento. Te vas a perder», pensó enternecida al ver cómo se preocupaba por su bienestar.


    Negó con la cabeza y fue el único permiso que necesitó para comenzar.


    Con la yema del dedo índice de la mano derecha trazó una sensual línea desde su cuello hasta la pelvis. Allí realizó unos pequeños círculos en espiral, incitándola. Quería que se retorciese de placer y suplicase por un paso más. Esas caricias le arrancaron gemidos entrecortados que escondían las ganas de gritar que se asomaban con cada acción perpetrada por él. Lo hacía a propósito y lo sabía por la sonrisa insolente que distinguía cada vez que la tocaba.


    —¿Te lo estoy poniendo difícil? —le preguntó al oído en el instante que su mano se fue adentrando en terreno más comprometido.


    Su sollozo fue la respuesta. Se sentía poderoso, se sentía bien.


    —Si no eres capaz de articular palabra con tan solo habiendo utilizado esto—Señaló su falange—, es que voy por el buen camino.


    Maddi se mordió el labio. Si de esa forma podía hacerle perder el sentido, no quería ni pensar lo que iba a suceder cuando fuese más allá.


    —Tómate tu tiempo para disfrutar todas y cada una de las caricias que recibas. Tenemos toda la noche.


    ¿Podía caber más ternura en un hombre tan grandote? Tenía claro que estaba punto de descubrirlo.


    La miró fijamente, quería quedarse con cada uno de los gestos que hacía cada vez que reaccionaba a su contacto. Abría los ojos como si la estuviese estudiando, aprendiéndose todas y cada una de las zonas erógenas para saber qué punto tocar después, buscando la forma de hacerla gemir sin descanso, de manera que así aplacase su propio deseo. Analizaba con mimo sus reacciones, hasta sintió algo de vergüenza al sentirse tan expuesta, porque él aun no lo sabía, pero era muy transparente a la hora de mostrar sus emociones. Y eso no siempre le había ido bien.


    Olek hacía mucho que no se sentía así con una mujer. Sus relaciones no habían ido más allá de darse y proporcionar placer. Pasar un tiempo indeterminado con esa persona y, después de dar hasta donde creía que podía, lo dejaba. Siempre tenía fecha de caducidad. No se molestaba en indagar más. Esas mujeres no le llenaban lo suficiente como para darles algo más profundo de sí mismo. Con Maddi tenía la necesidad de ir más allá desde el momento que la vio cotilleando en su despacho. Tenía un imán invisible que le llevaba hacia ella sin buscarlo. Encontrarla en su casa fue el disparador automático que necesitaba para llegar donde estaban ahora: en su cama, entre sus piernas. La tocaba con cautela, azuzando su propia necesidad. Una que quería apagar penetrándola hasta perder el puto sentido. Pero también quería hacérselo perder a esa bruja encantadora.


    «Joder, encima me estoy volviendo generoso».


    Esto podía llegar a convertirse en un problema para los dos. Aunque prefirieron no pensar en ello.


    —Dime dónde no te gusta que te toquen. —Maddi lo miró extrañado, porque no se esperaba esa pregunta.


    —No sé qué quieres decir—comentó confundida.


    —Quiero—Se acercó de nuevo a su cara y le susurró en el lóbulo de la oreja mientras su mano comenzaba a indagar más allá de su pelvis—que me digas cuál es la parte de tu cuerpo en la que no te gusta que te toquen, quiero probar algo.


    Ella abrió los ojos asustada.


    —Oye, que a mí no me gusta que me aten, ni me hagan cosas raras, ¿eh?


    Olek sonrió de medio lado en un gesto malicioso.


    —Vaya, vaya. ¿Acaso lo has probado? —Su respuesta fue jadeó de anticipación—. Ya veo que no.


    Entonces, para desesperarla, abandonó su centro y retomó las caricias por su cuerpo. Estaba fuera de sí, y él estaba contento porque había encontrado su punto débil: las prisas.


    —Dame un minuto. —Se incorporó para ir a su habitación, aunque no se fue sin su premio: un beso que la dejó deseando más y con la preocupación por si se hubiese arrepentido.


    Escuchó sus pasos por el otro cuarto y quiso esconderse de la vergüenza al recrearse en lo que estaba haciendo con él.


    Cuando regresó, encendió la luz de la mesita y comprobó que todavía estaba sonrojada por sus pensamientos, aunque enrojeció más al ver la herramienta que él tenía entre sus piernas. ¿Le entraría todo?


    —¡No me puedo creer que una reportera como tú se sonroje al ver una polla erecta! —La provocó mientras la miraba desde su posición regocijándose de su timidez y, con ello, sintiéndose más loco por sus huesos.


    —Tienes…es… ¡Joder, que no me va a caber eso! —admitió sus miedos, señalando su miembro, que se agitó al escucharla.


    —Esto—Se agachó y cogió su mano para ponérsela alrededor del pene. Una idea no muy buena, porque siseó por el placer inesperado—es por ti. A ver si te enteras, periodista de pacotilla.


    En venganza, le apretó el pene, envolviéndole como un regalo.


    —Guau… Esto no me lo esperaba. —Se retorció de placer embrujándola con sus gemidos—. Quieta, que de este nos ocupamos luego. Ahora te toca a ti.


    —Eres injusto, quiero mi juguete—fingió ella una queja.


    —¿No decías que era demasiado grande?


    —Hasta que no intentes meterla, no sabremos si cabe, listillo.


    Se tumbó de nuevo en la cama para volver al ataque.


    —Si la que se ha acojonado en cuanto ha visto a mi colega has sido tú.


    —Que la tengas grande no significa que sepas usarla, luchador—le provocó.


    —¿Cómo? Eso es poco menos que una afrenta. Así que voy a tener que utilizar esto para castigarte—le amenazó mostrándola un antifaz y una cuerda de seda negra.


    —Joder…—jadeó excitada—. Yo nunca he practicado…y…no…sé


    —Solo quiero que disfrutes de todo lo que te haga. Si te va a incomodar, dilo y no lo haré.


    —Hazlo—aceptó ofreciéndole sus muñecas.


    ¿De qué sueño erótico había salido este hombre?


    La cogió los brazos y se los estiró para colocárselos por encima de la cabeza, pensando que se los iba a anudar al cabecero de la cama. Sin embargo, realizó un movimiento que no se esperaba. Con una destreza inusual, juntó las muñecas de ambos y las unió con la cuerda, primero la izquierda y después la derecha. Una vez que lo hubo hecho, tensó la sobrante que unía las manos y agachó la cabeza para ver su reacción.


    —Te he sorprendido, ¿verdad? —La provocó guiñándole un ojo.


    —Eres una jodida caja de sorpresas.


    —Entonces déjame seguir impresionándote.


    Y no tuvo tiempo para contestar, porque arrasó su boca. La tomó con tanta ansiedad que Maddi pensaba que la iba a devorar. Mordía su labio inferior, lo curaba con un beso, después repetía la operación con el superior mientras restregaba el cuerpo contra el suyo en un hipnótico baile que avivaba su deseo convertido ya en fuego.


    —Juegas conmigo…Yvanov.


    No pudo seguir porque, en respuesta, él viajó a su cuello, hacia esa zona detrás de la oreja que le hacía temblar de excitación. Paraba, seguía, le dejaba descansar lo justo para tomar aire, y la volvía a avasallar. Sus cuerpos estaban meciéndose.


    —Quiero volverte loca como tú lo haces conmigo—confesó conmoviéndola.


    Esa revelación la dejó mitad descolocada, mitad feliz.


    Otro beso, un mordisco en la barbilla, un gemido perdido en la oscuridad de la noche. Ambos querían más.


    Olek soltó las cuerdas con los dientes, que se acabaron perdiendo entre las sábanas. Sin demorarse mucho más, cogió un preservativo de la mesita que Maddi ni había visto, rasgó el plástico y la invitó a ponérselo. Un siseo de placer abandonado le inundó. La languidez con la que se lo colocaba le hinchó las venas de la largura de su miembro, tanto que pensó que iba a estallar de placer.


     

    —Te la estás cobrando, ¿eh? —Le acusó a pesar de saber de sobra la respuesta.


    —Cada roce de tu cuerpo contra el mío hecho a propósito va a volverse contra ti—respondió robándole el antifaz de las manos—. Túmbate boca arriba, ahora me toca a mí.


    Y él, obediente, consintió. Había una complicidad tan sencilla entre los dos que parecía que se hubiesen acostado mil veces antes, así que él pensó que tendría que comprobar que esa conexión era auténtica follándola mil veces, y recuperar de este modo, ese posible tiempo perdido.


    Maddi se sentó encima de él, le tapó los ojos con el antifaz y comenzó su particular revancha. Él se dejó hacer con una confianza inusitada. Se relamió golosa al ver que su miembro seguía erguido, firme, pidiendo atención; sin embargo, prefirió no tocarlo y hacerle sufrir un poco. Reptó por sus músculos hasta llegar a su abdomen. En esta ocasión, los besos se transformaron en eróticos mordiscos que le hacían estremecer. Ahora era él quién se retorcía de deseo mientras sus manos le atormentaban con sus atenciones. Tenaz, no sucumbió a los gemidos de Olek que, entre ininteligibles palabras clamaba por estar en su interior.


    —Dime que me deseas—le pidió con decisión.


    No respondió, tan solo se arrancó el antifaz que le tapaba de tener las vistas de sus ojos verdes, nublados por el deseo. La paciencia llegó a su límite y, en un ágil movimiento, Maddi acabó sobre el colchón y él sobre ella, cubriendo su cuerpo, apoderándose de su alma sin saberlo. Colocó el miembro en la entrada de su vagina y despacio, suavemente, con una contención digna de un campeón esperando por ver caer a su contrincante en el último asalto, avasalló su interior. Tragó saliva, se detuvo, la observó.


    —¿Cabe entera? —preguntó irónico tratando de aguantarse las ganas de meterse de una estocada bestial.


    —Pensé que ibas a ser más salvaje—le incitó.


    —Sé jugar de muchas formas, y esta es una.


    Una a la que nunca había jugado porque ninguna mujer antes le había hecho sentir así.


    Siguió entrando con lentitud hasta que la introdujo entera. Sus paredes vaginales le envolvían de tal forma que le sumergió en una vorágine de placer indescriptible. Cada embestida era como dar un paso hacia el abismo. Despacio, disfrutando de las sensaciones que se despertaban sin apartar la mirada del otro, rompiendo barreras, confiando.


    Olek internó una mano entre sus cuerpos y buscó su orgasmo.


    «Joder, si sabe que existe el clítoris…»


    No dudó más, detrás de ese hombretón rudo y con aspecto de romper muros, había una mezcla de puro sexo y ternura, capaz de penetrar profundamente en los sentimientos de una mujer.


    —Quiero más—le pidió, abrumada por las sensaciones.


    Y más le dio. Comenzó a moverse con mayor intensidad al compás de su mano, que dibujaba círculos alrededor de su clítoris, desiguales, torpes, pero que la descontrolaron de tal forma que su orgasmo comenzó a construirse desde su cabeza, borrando cualquier pensamiento negativo que se cruzase en su mente. Los temblores del inicio del clímax le contagiaron, sintiendo cómo su miembro se hinchaba como si fuese la mecha de los fuegos artificiales. La liberación de Maddi fue primero, cuyos gemidos se transformaron en alaridos de placer desacompasados. Se abrazó a él débilmente, aunque poderosa. Le encerró entre sus piernas por miedo a que escapase justo en el final. Pero él no pensaba en irse a ninguna parte, porque sentía que el infinito le tragaba como si fuese un agujero negro. Eso no era normal, sin duda iba más allá de lo que sucedía dentro de esas sábanas, atrapados por la tormenta.


    Al terminar, se adentraron en una duermevela que solo les permitía escuchar sus respiraciones. Se sentían completos.


    —Creo que me voy a mover antes de aplastarte.


    Trató de incorporarse, pero ella le sujetó alarmada.


    —¡No te vayas! —le rogó pensando que, después de lo que habían vivido, se marcharía a dormir a su habitación.


    —Hey…—Le sujetó de las mejillas tiernamente—. No me voy a ir. Esto que acaba de suceder aquí es solo el primer capítulo. ¿Acaso crees que te iba a dejar sola como si hubiese sido una noche de sexo más?


    Maddi agachó la cabeza, avergonzada por haberlo pensado; sin embargo, él la agarró de la barbilla y se la volvió a levantar.


    —Creo que tienes un concepto muy equivocado de mí.


    —Lo siento, no quería ofenderte. —Se agobió por miedo a que se estropease lo surgido.


    —No te preocupes, me voy a encargar de cambiar eso con mucho esmero. —Sonrió con complicidad.


    Ella torció el gesto, divertida. La broma se la iba a devolver, y estaba en el lugar adecuado y con la persona perfecta.


    —Tendrás que currártelo, boxeador.


    Esa noche, durmieron muy relajados, pero alguien al otro lado de la acera, aún más, porque sospechaba que esa chica que había llegado a su casa iba a cambiar sus vidas. Bueno, sobre todo, la de su hijo, del que había notado claramente lo embelesado que ya estaba en cuanto le vio mirarla.


    Sonrisas antes de que el sueño les venciese.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 8


    Casa de Olek, tres días antes de Navidad.


    Llevaba media hora observándolo mientras dormía. La tenía completamente descolocada. Cuando investigó sobre su vida, se forjó la imagen de que era un bruto descerebrado con menos sensibilidad que una piedra. Conocerlo en persona había dado la vuelta ciento ochenta grados su opinión sobre él. Detrás de esa coraza de hombre duro, había un corazón enorme y tierno. Su forma de hacerle el amor pasó de dulce a salvaje, sin dejar de ser cariñoso y mostrar una generosidad entre las sábanas que no había conocido antes. Se sintió muy especial.


    —Si me sigues mirando así, voy a pensar que te gusto de verdad—aseguró mirándola con solo un ojo abierto.


    —Es que me gustas de verdad—confesó sin cortapisas, a lo que él respondió con una sonrisa de satisfacción.


    —Sigue nevando—comentó al mirar por la ventana—. No sé si te podrás ir hoy.


    Maddi se incorporó para sentarse, agarrada por las rodillas.


    —Si tú quieres, me podría quedar aquí a esperar que amaine la tormenta.


    Olek se colocó de lado apoyándose sobre un codo.


    —¿Acaso quieres irte? —preguntó comedido.


    Negó con la cabeza. Ni loca se movería de esa casa, salvo que él la echase.


    Se quedó pensativa. No quería fastidiar el buen clima que se había instaurado entre los dos. Aunque, como buena periodista, necesitaba conocer algunas cosas de él que no comprendía.


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    —La puedes hacer, otra cosa es que yo quiera contestarla—bromeó provocando su risa. Esa que comenzaba a ser adictiva.


    —¿Por qué esa animadversión hacia la prensa?


    Tomó aire para responder. No era algo de lo que le gustase hablar; sin embargo, si quería que tuviesen una relación, tenía que ser desde la honestidad.


    «Comenzar una relación…»


    Así era él.


    —Tenía veintitrés años cuando gané mi primer campeonato. Después de aquello, un montón de personas se acercaban a mí solo por ser el campeón. Cuando eres tan joven, la mayoría de las veces no estás preparado para asumir el éxito, y eso me llevó a relacionarme con gente que no me convenía. «Amigos», se decían—recalcó con los dedos—. No pienses que me metía mierdas ni nada de eso, en absoluto. Tampoco era que mi cuerpo fuese mi templo. Me iba con muchas mujeres, bebía como un cosaco y todo eso acababa en la prensa del día siguiente. Al principio pasaba del tema, pero con el tiempo comencé a ver que solo salía en prensa si venia de una fiesta o había salido con tal o cual modelo famosa. El recuerdo más ácido que tengo de esos años fue cuando gané mi segundo campeonato y una troupe de periodistas se apostó en la puerta de mi casa porque había venido con una mujer mayor. Ni se molestaron en comprobar que era mi madre, ¡joder! Me dolió tanto todo aquello que dejé el boxeo y los mandé a todos a la mierda. Dirás que hace falta estar loco para dejarlo todo justo en la cima, como hice el año pasado, pero con el tiempo y, más ahora, solo busco una vida tranquila sin complicaciones. No quiero la fama que te llega con el éxito, solo quiero ser Oleksandr Yvanov, un deportista retirado que quiere formar una familia, tener dos perros y, si este de aquí abajo funciona—Una nueva sonrisa de ella y su corazón se saltó un par de latidos—, un par de chiquillos que correteen por el salón volviéndome loco.


    —Me asombras y me asustas.


    —¿El qué?, ¿Te asusta la posibilidad de que quiera formar una familia? —La idea de una respuesta afirmativa se le antojó posible, algo que la descartaría como posible candidata a dueña de su corazón.


    ¿Realmente estaba pensando eso?


    —No, es solo que me deja asombrada que me cuentes esto, cuando hasta hace nada no me habrías dado ni la hora. Y lo de la familia, pues bueno, muchas personas es lo que queremos hacer en un futuro, ¿no?


    —Maddi, la confianza te la estás ganando tú, no la periodista. En cuanto a lo de la familia, toda relación empieza por una simple atracción. Te mentiría si te digo que no me haces sentir cosas que no he sentido antes, pero antes de correr hay que aprender a caminar y, por el momento, creo que tú y yo estamos gateando.


    Le hizo gracia el símil que había utilizado, aunque lo que le gustó más fue confirmar que sus sentimientos eran correspondidos, además de la confianza que la estaba depositando a pesar de sus inicios.


    —Tú también me haces sentir cosas que no había sentido antes, así que estamos empatados.


    —¿Con esto quieres decir que me das permiso para seducirte de nuevo?


    —Olek—Se puso de rodillas aproximándose a él hasta alcanzar su boca—, con esto quiero decir que podemos volver a follar como locos… y mañana, ya se verá. Por ahora, estoy más que seducida.


    Manos por todas partes, cuerpos que se rozaban, sentimientos que comenzaban a florecer y sexo somnoliento que gustaba tanto o más que el salvaje.


    Verla después en la cocina a medio vestir fue poco menos que gasolina para su falta de contención.


    —Eres buena en la cama y encima preparas unas tortitas deliciosas. Creo que me voy a quedar contigo para siempre—bromeó atacando la décima tortita.


    —Eso ha sonado un poco machista, guapo, y has comido suficientes como para alimentar a un aula entera de primaria, ¡animal!


    —Un poco bruto soy—reconoció estirando el brazo libre para cogerla por la cintura y pegarle a él, robándole un beso lleno de sirope de caramelo.


    —¡Para, cerdo! —le reprendió limpiándose la cara de los restos del dulce.


    Y una cosa llevó a la otra, acabando encima de la mesa entre harina y platos.


    —Serás mi postre—la desafió mientras regaba de besos de azúcar en su cuerpo.


    El teléfono de Maddi interrumpió el momento.


    —Olek… —Él no la escuchó y siguió con la seducción—. Tengo que responder. —Intentó apartarle, pero nada, no paraba y comenzaba a perder el control de sus actos—. Puede ser del trabajo y tengo que dar señales de vida.


    Escuchar esas palabras le cortaron el rollo, de tal modo que pudo responder la llamada.


     

    —Luna, hola…Es mi jefa—le informó a él vocalizando en silencio tapando el auricular del teléfono—. Sí, cierto, me he quedado tirada en la sierra por culpa de la nieve. Mmmm, no, no he logrado contactar con él y no sé si…


    Él escuchaba la conversación aparentando no mostrar más interés del debido. Habría mentido si no le preocupaba que pudiese haber contado la situación en la que estaban, así que, cuando la oyó mentir a su jefa, se sintió aliviado.


    Comenzó a recoger de la mesa los platos sucios para entretenerse en algo mientras hablaba. Miró por la ventana y comprobó que, aunque había amainado un poco, la tormenta de nieve aún seguía, y eso suponía un poco más de tiempo juntos. Era consciente de que lo que estaban viviendo era algo que no sabía cómo podía terminar una vez que se fuese. Sin embargo, mientras estuviese bajo su techo, disfrutaría de cada minuto a su lado. Enfrascado en sus pensamientos, no se dio cuenta de que ya había finalizado la llamada y se acercaba a él.


    —Era de la redacción…


    —Lo sé, te he escuchado y prefiero no saber nada—la interrumpió con sequedad.


    —Oye, no es necesario que respondas de esa forma—contestó ofendida—. Sabes a qué me dedico y, por si no te has dado cuenta, estoy preservando tú intimidad que, ahora mismo es la mía también. —Negó con la cabeza y se apartó de malas maneas—. Déjalo, da igual.


    Se dio la vuelta para salir de la cocina y subir a la habitación, molesta.


    —¡Espera, por favor! — le pidió él, arrepentido.


    Salió en su busca y la detuvo próximo a las escaleras.


    —Perdona, ¿vale? Teníamos una tregua y he sido yo mismo el que la ha roto. —Se acercó los suficiente para agarrarle por las mejillas y darle un tierno beso—. Me gustas y no quiero estropear esto que ha surgido. —Posó de nuevo sus labios en los de ella en un roce húmedo y sensual que tuvo el mismo efecto en ambos.


    Por un instante, se angustió. Estaba descubriendo a un hombre completamente distinto de lo que había imaginado, y eso le gustaba tanto como lo odiaba. Estaban comenzando algo que pendía del hilo invisible de la confianza y de su estancia en la casa. Dejó de besarlo y agachó la mirada entristecida.


    —¡Hey! —Olek la sujetó por la barbilla y se la volvió a subir para mirarla a los ojos con una ternura que la desarmó—. Lo siento mucho, de verdad.


    Maddi puso sus manos sobre las de él y le regaló una inocente sonrisa.


    —No te preocupes, es solo que ha sido todo tan rápido, que me he agobiado un poco.


    Prefirió esconder sus verdaderas emociones, porque eso implicaría tener que explicar los motivos de estas, y no era el momento de hacerlo. Tal vez, si la relación acababa yendo más allá de esas cuatro paredes, se lo plantearía.


    —Tengo la sensación de que esa cabecita le da muchas vueltas a las cosas—le dijo apuntando a su frente.


    La vio sonreír. Sintió que él podía leer más allá de lo que se veía en la cara. Era muy perspicaz. Otro atributo que estaba descubriendo. Era más especial de lo que se había imaginado.


    El timbre de la puerta les sobresaltó y los nervios hicieron acto de presencia.


    —¡Joder! ¿Quién coño llama? —se preguntó extrañado—. Con este puto clima no sé cómo nadie se atreve a salir de casa.


    Maddi se alarmó. No había contado a nadie dónde estaba en realidad, pero con los paparazzi nunca se sabía.


    —Te juro que yo no he dicho a nadie nada de esto—trató de explicarse, agobiada.


    —Tranquila, ¿vale? —Le acarició la mejilla, comprensivo. Tenía unos gestos tan dulces que se moriría en ese instante si quién estaba detrás de la puerta era un reportero.


    Entonces escucharon el sonido de una llave en la cerradura y a Maddi se le aceleró el pulso, porque la puerta se abrió… y la sonrisa de Eli apareció debajo de un plumas rosa y una bufanda de lana blanca.


    —Hola, chicos.


    La mujer saludó entrando en tromba hacia la cocina.


    —No sabía si tocar el timbre o no, hijo. —Le dio un beso en la mejilla a Olek que la observaba confundido—. No me mires así. Me daba cosa pillaros en pelotas y… ¡menuda vergüenza habría pasado! Que mira, Maddi—Entornó su mirada hacia la chica—, a este le tengo yo muy visto y me da igual. Le he limpiado muchas veces el culo…


    —¡Mamá! —se quejó avergonzado.


    —Ni mamá, ni leches. ¿Acaso los pañales te los quitaba otra? —Él negó con la cabeza, dándola por imposible ante las risas de Maddi—. Pues eso, hija. Que yo sé que mi chico está muy bien equipado, pero a ti no te conozco y supongo que te morirías de vergüenza si te veo las tetas o algo así. Bueno, a mí al menos eso me sucedería y, ¡menudo plan! Verdad, ¿niña?


    Ni uno ni otro sabían dónde esconderse. Eli, con su naturalidad, vomitaba palabras como si la conociese de toda la vida y, aunque le parecía divertido, no dejaba de estar entrometiéndose como si fuese lo más normal.


    —Ahora comprendo por qué tienes miedo a la prensa—ironizó—. Tu madre delante de todos ellos sería una bomba.


    Comenzó a reírse a carcajadas para sufrimiento de un Olek completamente desconcertado por la actitud de su madre ante una desconocida.


    —Este muchacho, que llevaba meses sin traer una muchacha a su casa… ¡qué se te va a acabar marchitando, por Dios! —le advirtió, bromeando.


    Del sobresalto que tuvo al escucharla, escupió el café que se acababa de tomar. Sí, su madre era un peligro público y se lo estaba demostrando. Mientras, Maddi no podía para de reírse al comprobar su reacción cada vez que la madre decía algo.


    —No te rías, no es gracioso—le advirtió ofuscado—. Mamá…tú…tú…


    —Increíble. Tu madre te ha dejado sin palabras—se burló riéndose a carcajadas.


    —¿Tú también? —Se aproximó a ella y le susurró al oído—: esto tendrá consecuencias.


    —Hijo, si le vas a decir alguna cochinada, espera a que me vaya. No quiero saber qué haces con eso que tienes ahí abajo—le reprendió señalando su miembro.


    Para entonces, Maddi estaba sentada en el sofá torciéndose de la risa, y él estaba completamente colorado de la vergüenza.


    —Tierra, trágame…—murmuró entre dientes.


    —Eli—intervino Maddi para apaciguar las aguas—, no se preocupe, que su hijo se está portando muy bien conmigo. Ha sido un encanto. —Se giró hacia él con una tierna mirada. El no pudo evitarlo y se la devolvió sonriente.


    «¡Es que es para comérselo!», pensó al verlo.


    —Bueno, hijo, al menos veo que estás dando la talla, a ver si me vas a dejar…


    —Mamá…—Se lanzó hacia ella para taparle la boca.


    Eli intentó zafarse de su agarre violentamente, como si su hijo realmente la estuviese apretando fuerte. Era una manipuladora de manual.


    —Y luego dices que la prensa manipula…—soltó Maddi en voz baja intentado disimular para que no la oyese.


    —Niña, tengo muchos años, pero escucho perfectamente—replicó Elisenda, que, para entonces, ya se había desecho de la mano de su hijo—. Yo no manipulo, solo quiero que este zoquete—Para entonces él ya tenía los oídos tapados como un niño para no escucharla—se case y me dé nietos antes de que me vaya a la tumba. Y tú, no seas ridículo. —Señaló a su hijo—. Aunque te tapes las orejas, me estás escuchando perfectamente.


    —Yo me voy arriba. Cuando se haya ido, me avisas, morena—sostuvo mientras cogía camino a las escaleras.


    Maddi intentó detenerlo, pero Eli la retuvo.


    —Déjale marchar a que se airee, hija. A ver si de esta se pone las pilas y se enamora.


    La dio por imposible. Eli sería una suegra increíble, de eso estaba segura.


    —No te asustes. Solo he venido a traeros provisiones de mi despensa para que comáis bien porque, si no, os vais a desnutrir de tanto…


    —Vale, vale. Me doy por enterada—le interrumpió Maddi que, al igual que su hijo, prefirió no dejarle seguir—. Solo que, no comprendo cómo sabías que él y yo…


    —Niña, que se os veía en la cara. —Ahora fue ella la que le cortó—. Hay algo en vuestras miradas que ni vosotros mismos veis. Ojalá vaya a buen puerto. Haríais una pareja preciosa.


    —Lo nuestro es complicado…


    —Complicado los hacéis los jóvenes ahora. El amor es el amor, no hay complicaciones en eso. —La miró con ternura y, por un instante, le recordó a la forma en que él lo hacía—. Bueno, os dejo estas cositas y me vuelvo a mi casa. —Puso los víveres en la alacena y se abrochó de nuevo el abrigo para salir—. Y, niña, será mejor que llames a tu familia y a tu trabajo, me temo que vas a estar por aquí un par de días más: las carreteras están colapsadas.


    Maddi asintió y Eli, sorprendiéndola, se despidió propinándole un beso en la mejilla. A su hijo le dijo adiós con un grito que seguramente se escuchó en todo el pueblo y se fue como llegó, haciendo ruido.


    Acababa de vivir la escena más surrealista de su vida y, a su vez, preciosa. Sin duda estaba ante una familia muy distinta de lo que había esperado.


    Miró hacia las escaleras y se quedó pensando. Sí, comenzaba a estar a gusto con él, demasiado. Eliminó ese pensamiento de su mente y prefirió subir a ver si estaba más calmado. O tal vez mejor que no lo estuviese, así se encargaba de agitarle un poco más, aunque de un modo más sexy.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 9


    Casa de Olek, dos días y medio antes de Navidad y una cama revuelta.


    —Tengo que llamar a casa, esto se va a alargar y no quiero que se preocupen—comentó ella que, tumbada sobre su pecho, lo abrazaba acariciando con suavidad su brazo.


    —De acuerdo. Si quieres, mejor me voy—sugirió él para darle intimidad.


    —No tengo nada que esconder. —Se giró un poco para acariciarle la masculina barba—. Además, yo ya he visto más de lo que tenía que ver con tu madre aquí, así que creo que ya hay un poco más de confianza—bromeó, viendo cómo de nuevo enrojecía de la vergüenza al recordar lo que acababa de suceder.


    Con pesar, porque estar entre sus brazos era adictivo, se levantó de la cama para buscar el teléfono, que estaba dentro de su bolso en la otra habitación.


    Sí, se recreó mirando su culo. No era ciego ni pretendía serlo, así que verla contonear las caderas hacia la puerta fue pólvora para sus ojos. Le gustaba mucho esa mujer. Era provocadora, tenaz, cabezota, contestona, inteligente. Tenía un cúmulo de calificativos que lo volvían loco. Y en la cama era todo lo que buscaba.


    «Joder, te estás pillando por esta tipa», se susurró.


    Más bien ya estaba pillado, y que apareciese en su vida solo estaba llevando la atracción a otro nivel. Era una maldita descarada que se estaba paseando por su casa en pelotas mientras hablaba por teléfono con su familia, conversando en un cariñoso tono que para nada desvelaba la tesitura en la que se encontraba. Su miembro palpitó inquieto.


    «Se está convirtiendo en mi puta viagra, joder».


    Pensando que se dirigía a ella, se giró gesticulando, preguntándole si quería algo. Él negó con la cabeza y siguió con su conversación. Su deslumbrante sonrisa fue la mecha que le prendió de nuevo.


    —No. Mamá, no sé cuándo estará libre la carretera, pero, en cuanto lo esté, regreso—explicaba Maddi a su madre mientras lo observaba, distraída.


    Le encantaba ese hombre desde la noche de la fiesta. No lo podía negar. Cuando lo miraba, se sentía como una hambrienta frente a una pastelería: se lo comería entero y no tendría suficiente.


    Cruce de miradas, igual a momento de excitación mutua.


    —Mamá, haré todo lo posible por estar ahí en Nochebuena, aunque, como están las cosas, no te garantizo nada.


    Se despidió de elle lanzándole un beso, cortó la llamada y se quedó de pie, mirándolo, tanteando sus reacciones. En el fondo, provocándolo.


    —Así, tal y como estás ahora, me quedaría contemplándote un buen rato—manifestó tocándose su ya excitado miembro.


    —Pues como está la calefacción puesta, si quieres, te hago un pasecito de modelos a lo largo y ancho del cuarto—le instó señalando la estancia.


    —Lo único que quiero ahora mismo es que vengas a esta cama y comerte entera. —Maddi no pudo evitar dar un respingo al escucharle, así que le tentó un poco más.


    —¿Hablas de comerme ahí enterita? —preguntó apuntando hacia su centro.


    —Me provocas de tal forma—Se incorporó poniéndose de rodillas con las piernas semi abiertas sobre la cama—, que me duele este de aquí abajo al verte contonearte mientras hablabas por teléfono. ¿Ya le has dicho a tu mamá que estabas desnuda y que yo te miraba embobado y completamente empalmado?


    —Eres un salido, Oleksandr.


    —Mmmmm, me gusta cómo se escucha en tu boca mi nombre completo. —Se mordió el labio inferior hambriento.


    —Y a mí me gusta cómo te muerdes el labio de una forma tan sexy que no eres consciente de ello, estoy segura.


    Le regaló una preciosa sonrisa de lado, por lo que no pudo evitar ir hacia él y borrársela con un beso. Un sutil y húmedo contacto con sus labios que le dejaba con ganas de continuar, porque calentaba lo suficiente como para que su pene reclamase su liberación.


    —Estás tan duro, tanto, que no puedo evitar que se contraigan los músculos de mi vagina del deseo que me despierta tu polla. —Los ojos del ucraniano se abrieron como platos, sorprendido.


    —No me imaginaba que una chica como tú tuviese una boca tan sucia.


    —No me conoces de nada, chaval…


    Entonces ella, en un acto impulsivo, de un salto, se tiró encima suyo, propinándole un golpe en el abdomen que él se encargó de exagerar debidamente para tomarla entre sus brazos y atacarle, descubriendo que tenía cosquillas en muchas partes interesantes de su cuerpo.


    —¡Para!¡Para! —Se retorcía de la risa mientras intentaba escapar de las garras de su particular ogro—. ¡Por favor! —Le reprendió con un vano intento de golpe que él esquivó sin problema—. ¡Eres un bestia! —Se contagió de su risa que se convirtió en una dulce sinfonía armónica de felicidad.


    Era muy bueno sentirse así. Demasiado.


    El sonido del teléfono de Olek les obligó a parar.


    Un beso furtivo y se levantó a responder.


    —¡Aner, colega! ¿Qué mosca te ha picado? —preguntó extrañado por la llamada, dado que habían quedado para después de Navidad.


    —Me han escrito de la revista Sport Life para concertar una entrevista. —Al escucharle, se giró hacia Maddi y recordó el motivo inicial por el que había venido a su casa—. Ya sé que ahora mismo no concedes entrevistas, pero es por el tema de tus obras sociales y creo que sería interesante hacer promoción y que la gente conozca el objetivo por el que se abrió el recinto—. No decía nada, tan solo la miraba atontado mientras ella se desperezaba sobre el colchón.


    «Joder, me puedo enamorar de esta mujer», pensó sin escuchar a su interlocutor.


    —¿Me estás escuchando? —inquirió Aner al sentirse ignorado—. Joder, tío, cualquiera diría que te he pillado follan…—El hombre interrumpió sus propias palabras al comprender que posiblemente había dado en el clavo—. ¡No! ¿Te he pillado con una mujer? —preguntó al ver que no respondía—. ¡Ostias! No me lo puedo creer, ¡por fin abandonas la castidad!


    Mientras, Olek, que seguía mirándola, tan solo pudo decir una cosa para acabar la conversación cuanto antes:


    —Tengo que dejarte, luego te llamo.


    Y, sin más le colgó la llamada dejándole con la palabra en la boca. Tenía cosas más interesantes en qué pensar que una estúpida entrevista.


    Follarla era, además de placentero, reconstituyente. Según la definición oficial, el orgasmo era la culminación de una relación sexual, un clímax que producía la liberación repentina y placentera de la tensión acumulada en la fase de excitación. Alguien iba a tener que revisar eso, porque, cuantas más veces llegaba, más quería. ¿Podría convertirse en adicto a los orgasmos que le provocaba?


    Si supiera que el sentimiento era recíproco…


    Era una mujer experimentada. Había pasado tanto por escarceos como relaciones duraderas. Hasta una vez había estado a punto de comprometerse. Sin embargo, cuando le ofrecieron el anillo, sabía que algo le faltaba para decir que sí. El sexo era su talón de Aquiles con los hombres. No se trataba de que hubiese fingido algún que otro orgasmo, que también lo había hecho. Era la sensación de no llegar a la plenitud cuando lo hacía, como si una parte de sí misma se hubiese quedado a medias. Necesitaba sentir que explotaba y, por primera vez lo había conseguido; con él.


    Y si a ese componente le sumaban lo bien que se sentían estando juntos, sus conversaciones que tanto podían ser superficiales como trascendentales, y esa espontánea complicidad que habían ido adquiriendo según pasaban las horas, cerraba un círculo peligroso que podía convertir esos momentos en algo más profundo.


    —¿Cuál es tu plato favorito? —preguntó en un intento de dejar sus manos quietas después de dos inquietas sesiones de sexo.


    Maddi lo miró divertida. Le gustaba saber que se interesaba por algo más que por sus tetas.


    —Te vas a reír, pero si me cocinas una buena tortilla de patata, tendrás mi alma para siempre. Y tú, por lo que veo, la preparas de miedo.


    Le sorprendió la respuesta. Resultaba que, sin querer, había dado en el clavo y eso resultó más que satisfactorio. Esta chica comenzaba a colarse por ese recóndito lugar llamado corazón.


    —Con cebolla—sostuvo él en un absurdo intento por sacarle una pega.


    —Con mucha cebolla—respondió ella con firmeza.


    Un defecto que tampoco iba a poder ponerle.


    —¿Playa o montaña? —preguntó indagando un poco más a ver si podía sacarle un defecto, aunque fuese en una nimiedad como esa.


    —Nací en un lugar donde tenemos las dos cosas a mano, pero me quedo con la montaña. Cuando mi padre competía—Comenzó a explicar sorprendiéndole, de nuevo—, el día antes de la carrera, salía a hacer una ruta de senderismo donde estuviese para despejarse. Cuando cumplí los cinco años y Alaia tres, comenzó a llevarnos con él. Amaba cada paso que daba a su lado, porque nos hacía ver que, detrás del campeón de motociclismo, éramos iguales; tres seres humanos que paseaban a un solo ritmo con las mismas virtudes y debilidades. Nunca nos dejó atrás.


    —Creo que tu padre me habría caído muy bien—aseguró él, que tampoco se esperaba esa sencillez. Demasiado acostumbrado a prejuzgar a la gente.


    —Mi padre caía bien a todo el mundo, incluso a los rivales. No creo que tú puedas decir lo mismo—le picó imitando el gesto de malote que Olek parecía llevar de serie.


    —¡Bruja! —profirió siguiendo la broma.


    Y la venganza a semejante afrenta fue una nueva guerra de cosquillas, cómo no, ganada por el ucraniano al que las mariposas en el estómago ya no lo solo le revoloteaban, más bien batían sus alas libres.


    Pararon rendidos y contentos, pero él necesitaba seguir rascando. Ahora iba a atacar un poco más duro. ¿Realmente necesitaba una excusa para evitar lo que veía venir? Sí, porque era un masoquista del sufrimiento.


    —¿Qué opina tu familia de tu profesión? —Maddi abrió los ojos, sorprendida por ese cambio de rumbo en la conversación—. No sé, eres periodista, tu padre fue un conocido deportista.


    —Ellos siempre me han apoyado en todo, y lo harán porque saben que solo busco un futuro. —Se levantó de la cama y lo miró fijamente—. ¿Es mi sección favorita? No, pero tampoco es justo que demonices un género porque no hayas tenido una buena experiencia. —Olek resopló y la exaltó un poco más—. Soy consciente de que tú nunca has participado de ese circo mediático, pero si lo preguntas por la entrevista que te quería hacer, no tenía intención de ir por esos derroteros personales. Solo buscaba hablar con el profesional del boxeo y sacarte de esta cueva en la que pareces esconderte.


    —No me escondo de nada, solo quiero vivir tranquilo, sin periodistas a la puerta de mi casa buscando una exclusiva. —Esa frase le sonó a reproche e iba responderle cuando él se adelantó—. ¿Qué quieres decir con que me querías hacer? ¿Acaso ya no estás interesada?


    —Lo que yo piense ya no importa mientras tú me sigas considerando el enemigo. —Ofendida, se levantó de la cama y comenzó a vestirse.


    —¿Qué haces? ¿Te vas? —preguntó alarmado.


    —Ahora mismo me caes mal. —Cogió su abrigo del sofá y fue hacia el exterior. Necesitaba respirar aire frío, uno que le hiciese recuperar la cordura, porque estaba a punto de irse por el retrete.


    Salió por la puerta y miró hacia atrás para comprobar que no la seguía. La nieve la cubría más arriba de los tobillos y estaba claro que no iba a poder ir muy lejos, por lo que, de forma imprevisible, se dirigió a un lugar.


    Anduvo unos pocos metros y tocó el timbre. La cara sonriente de Elisenda la recibió, algo que cambió al verle la suya y preocuparse.


    —¿Qué te ha hecho ese animal de bellota?


    —Eli…


    —Anda, pasa, que le va a venir fenomenal a ese cerebro atrofiado por los golpes quedarse un rato solo.


    Las vueltas que daban las situaciones: entró en la casa de una casi desconocida para liberar sus sentimientos por primera vez en su vida.


    Mientras, el gruñón más grande de Lozoyuela, arrepentido de sus palabras, pero con el orgullo por bandera, observaba por la ventana cómo su madre le reprendía con la mirada cuando cerraba la puerta.


    «No, si encima tendré que ir a pedirle perdón…».

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 10


    Casa de Eli. Un hogar en el que se respiraba paz y Navidad.


    Maddi observó la casa con detalle. Era muy acogedora, como la de Olek, solo que aquí se notaba el toque femenino.


    Había jarrones con flores de invierno por todas partes: Lirios, pensamientos y varias poinsettias en flor que ponían un tono precioso a la decoración navideña de la estancia. La única diferencia reseñable respecto a la casa de su hijo era que los adornos navideños de Eli eran algo más barrocos y recargados.


    —¿Quieres un chocolate caliente? —Le ofreció ya con la taza en la mano para no darle opción a negarse.


    —Gracias. —Tomó la taza caliente entre sus manos y se dejó embriagar por el dulce olor del cacao. Hasta notó cómo se relajaba.


    —No te voy a decir nada, porque es mi hijo y lo conozco. Pero tengo que decirte que, dentro de ese cenutrio de enormes dimensiones, hay un hombre con un gran corazón y mayor sensibilidad, créeme.


    No pudo evitar reírse. Se notaba lo mucho que amaba a su hijo, pero no tenía ningún reparo en criticarlo cuando comprobaba que había hecho algo mal.


    —¿Por qué eres así conmigo sabiendo a qué vine? —Le tenía desconcertada con su actitud, opuesta a la de él.


    —Porque vi su reacción. —Eli se dirigió hacia el ventanal que daba a la verja de la otra casa y se quedó mirando—. No sé qué es lo que os traéis entre vosotros, pero piensa en lo que ha sucedido después y dime si no ha sido el destino. Le gustas, y no es de ahora. Cuando te vio en su salón tenía un brillo en sus ojos que no le había visto nunca.


    —Sería la ira—respondió con ironía.


    —Por eso os pillé medio en pelotas al día siguiente, niña…—Maddi agachó la cabeza avergonzada—. No me vengas ahora con vergüenzas, que soy vieja, no virgen.


    Imposible no reírse con esta mujer. Lo decía todo con una naturalidad tan abrumadora que la desarmaba una y otra vez.


    —Es que no sé qué me ha pasado con él. Es tan…tiene... —Gesticulaba con las manos, intentando dar forma a lo que sentía.


    —Tiene un buen instrumento, me consta. Le he visto desnudo más veces que a mi difunto marido. Aunque todas las mujeres que han estado con él se han encargado de anunciarlo. ¡Qué chicas más poco discretas! ¡Un tesoro así se guarda, no se comenta, no vaya a ser que atraigas a una que te lo quite!


    —No solo es el sexo, es más, es…


    —Hija, es esto—aseveró Eli señalando su corazón—. Lo tiene demasiado grande para este mundo y, para colmo, es muy sensible, permite que todo le afecte y así no se puede ir por la vida, aunque tiene el beneficio de que tiene una doble arma para conquistar a una buena mujer, como tú.


    —¿Cómo puedes saber cómo soy, si no me conoces y lo primero que he hecho ha sido liarme con él a las primeras de cambio? —inquirió confundida por su opinión respecto a su persona.


    —Hija, sé lo que es un flechazo cuando lo veo y te veo a ti: ese zoquete te ha cegado. Si hubieses visto el fuego que manaban tus ojos al mirarlo. No tenía muy claro si querías golpearlo o besarlo, así que os dejé averiguarlo. Y, por los resultados, no me he equivocado.


    —Va a ser muy complicado continuar después de este encierro involuntario. No pierde el tiempo a la hora de echarme en cara la profesión que tengo—le explicó apesadumbrada.


    —Es que es un desconfiado, pero el amor no entiende de profesiones. Ya se dará cuenta.


    —¿Quién ha hablado aquí de amor?


    —Ay, hija, te acordarás de esta conversación en unos meses y ya veremos.


    Maddi negó con la cabeza incrédula. Esas eran palabras mayores y lo que había entre ellos era una irrefrenable atracción que curaría unas sesiones de sexo.


    «O no», pensó de repente.


    —Bueno, mientras tu «amante»—apostilló con los dedos vacilándole—, se decide a volver a por ti—. Recibió una mirada escéptica, a lo que la mujer gesticuló con los ojos, dando a entender que lo iba a comprobar en unos minutos—. Háblame de ti. ¿Tienes hermanos?


    —Tengo una hermana menor. Es pole dancer en un…


    —¿Pole qué? —interrumpió Eli, ignorando de lo que hablaba.


    —Perdón, bailarina en una barra vertical. —La mujer abrió los ojos sorprendida de lo que acababa de descubrir.


    —Y este hijo mío se queja de tu profesión, ¿Tu familia lo sabe?


    Al darse cuenta de por dónde iba, comenzó a reírse. Desde que había llegado a ese lugar, no había dejado de hacerlo. Si en el fondo esta familia era terapéutica.


     

    —¡No! No es de ese tipo. Es una profesional. —Ahí la lio porque, tal y como lo dijo, la otra lo malinterpretó aún más—. A ver, trabaja en un circo acrobático y viaja por el mundo haciendo demostraciones de su habilidad. Mire. — Sacó su móvil para que viese una muestra gráfica y aclarar conceptos—. Baila aquí.


    Entonces abrió un video de los muchos que tenía de su hermana actuando y mostrando su habilidad y talento.


    —¡Ohhh! —Reaccionó fascinada—. Es todo un arte… ¡Menudos brazos que tiene que desarrollar para sujetarse así! —añadió mientras giraba la cabeza de forma graciosa en torno al video estudiando las posturas que la otra ejercitaba—. Si hago yo eso, me rompo.


    Otra vez las carcajadas de ambas iluminaron la habitación. Luz que se apagó cuando escucharon la puerta de entrada abrirse.


    —¿Ves? Viene a por ti. Si es que es más predecible…—susurró Eli para que su hijo no la escuchase—. Tú actúa como si no te importase su presencia. Hazme caso.


    Maddi asintió no muy convencida, pero, como no tenía mucho que perder, le siguió la corriente.


    —¡Hombre, hijo! ¡Tú por aquí! ¿Acaso vienes a visitarme? —El hombre, como gran conocedor de las estrategias de su madre, le lanzó una mirada reprobatoria. ¡No sabía nada la muy lianta! —. ¿Una tacita de chocolate con canela? —Se levantó del sofá y fue hacia la cocina, dejándolos a los dos solos en la sala.


    Un extraño, aunque no incómodo silencio, se instauró entre ellos.


    —Mi madre prepara un chocolate delicioso, ¿verdad? —comenzó él, que se encontraba de pie frente a la chimenea, a hablar rompiendo el hielo.


     

    —Muy rico, sí. —Se levantó del asiento y, nerviosa, se puso a pasear por la estancia—. Mira, si te ha molestado que haya venido donde tu madre…


    —Lo siento … —Su disculpa le pilló de improviso, no se la esperaba—. No puedo pagar contigo mi continua desconfianza.


    Se aproximó a ella en un gesto lleno de ternura.


    —No te preocupes, hasta puedo entenderlo. Tiene que haber sido difícil tu vida en determinados momentos…


    —Pero no puede pagar con la humanidad que en su momento fuese un descerebrado y mezclarse con gente que solo se arrimaba a él por la fama—intervino Eli, que ya volvía con el chocolate caliente—. Toma, donjuán de pacotilla—. Le entregó la taza y le dio un beso en la mejilla.


    Elisenda picaba, pero no mataba.


    —Gracias, mamá—respondió con una sonrisa.


     

    —Bueno, y ahora tomaos el chocolate con calma, pero en diez minutos os quiero fuera de mi casa, que empieza mi programa favorito de la tele y no quiero ver arrumacos, aunque tampoco caras largas. ¡Venga, a vivir! —Los apremió con ese carácter tan suyo.


    Al tiempo que ellos acababan el cacao, Eli se dispuso a ver la televisión como si estuviese sola. Mientras, ellos se examinaban en una distancia prudencial sin decirse nada. Un sorbo, una mirada, otro sorbo, lo mismo.


    —Si vais a estar así toda la mañana, hijo, mejor me voy a tu casa y lo veo allí.


    Los dos apuraron el contenido de la taza y lo llevaron a la cocina.


    —Bueno, yo voy a ver si puedo conducir y así regreso a Madrid—comentó Maddi tratando de escabullirse.


    —Pues estás apañada, hija. ¿No ves que todo sigue igual que hace dos días?


    —Entonces…


    —Entonces, nada—interrumpió el boxeador—. Regresas a mi casa y allí ya veremos.


    —Eso—terció Eli—. Allí hacéis cosas que prefiero no saber. Aunque, espero que algún día den como resultado un nieto.


    —¡Mamá! —bramó Olek, abochornado—. Sí, será mejor que nos vayamos.


    Se puso a su altura y la cogió del codo.


    —Sé ir solita, señor bruto.


    —Lo siento—. Él la soltó bruscamente, al darse cuenta de que le había sujetado con demasiada fuerza.


    No lo había hecho intencionadamente.


    Caminó hacia la salida con sentimientos encontrados.


    —Esto va a acabar como el rosario de la aurora…—murmuró para sí.


    —Nos vamos, mamá. —Se agachó a besar a su madre y siguió los pasos de Maddi.


    —Aleeee, y portaos bien, que sois peor que adolescentes, ¡válgame, Dios!


    Al salir, se encontraron con que la nieve casi tapaba el camino a la casa. Y lo que no la tapaba, era una pista de hielo. Maddi caminaba cautelosa por miedo a darse de bruces contra el suelo. Intento que no sirvió de nada, porque, justo cuando iban a cruzar la valla de acceso a la vivienda, se resbaló, pero él, en un movimiento ágil, la tomó entre sus brazos, aunque con el infortunio de que pisó unas hojas secas que, mezcladas con el hielo conformaron un peligroso cóctel provocando que sus cuerpos acabasen en el suelo con ella encima de él.


    —¡Joder! ¿Estás bien? —preguntó él, preocupado al escuchar su grito.


    —Sí, sí. He gritado por ti. ¿Estás tú bien? —Comenzó a tantear su cuerpo como si con ello, y más teniendo en cuenta la chamarra que le cubría, fuese a averiguar si se había roto algo.


    —Estaré mejor cuando levante mi culo de este frío suelo.


    —¡Mierda, perdón! —Se apresuró a levantarse, pero, entre los nervios por la caída, estar encima de él y el ridículo que sentía, no supo ni dónde colocar su mano para hacerlo. Él no estaba mucho mejor.


    —Ven, tranqui, vamos. —Le ayudó con una dulzura que, de no ser porque no estaban bien, le habría dado un beso.


    Uno o dos él le habría dado cuando la vio con su carita sonrojada.


    Con sumo cuidado se adentraron en la senda hacia la casa y, una vez entraron, se quitaron las chaquetas, que estaban húmedas.


    —¡Qué frío! —protestó ella mientras se frotaba las manos para entrar en calor.


    —Ya te digo—confirmó él que se embebido por sus gestos.


    Se encaminaron hacia la cocina sin hablar, como, si al hacerlo, fuesen a fastidiar el momento. Uno de tensa calma que todavía no sabía qué rumbo iba a tener.


    —No podemos seguir así—manifestó Maddi después de haberle dado vueltas a lo sucedido.


    —No, no podemos por eso creo que es mejor…


    —Pararlo, ¿verdad? —le interrumpió suponiendo lo que iba a decir.


    —Eh…sí, claro—respondió confundido.


    No, no era eso lo que quería decir. Le gustaba demasiado y, si había ido a casa de su madre, era convencerla de que regresase y follarla hasta Año Nuevo. Solo quería dejar claro que tendrían que aprender a confiar en el otro. Lo que no se esperaba era que quisiese ponerle fin a ese algo que no tenía aún nombre.


    —Sí, es lo mejor para los dos, sí—aceptó sin ningún convencimiento.


    —Pues eso, así nos evitamos que nazcan sentimientos de otro tipo. —Como si no hubiese sucedido ya, lo que no sabía era que él estaba igual.


    Olek se rascó una ceja, pensativo, buscando una forma de entablar una conversación y tratando de disimular la desazón que comenzaba a sentir.


    —Será mejor que hagamos la comida—comentó con indiferencia.


    —¿Necesitas ayuda?


    —No, me basto solo—respondió con un poco de soberbia, reacción que a ella le molestó bastante.


    —Entonces aprovecharé para hablar con mi familia.


    Se fue sin decir nada más y él, cabreado, le dio un golpe a la encimera que le ocasionó un daño absurdo, porque se tuvo que frotar los nudillos acordándose de toda la prensa y de la fecha de su creación.


    Se encaminó hacia el salón, entristecida. Estuvo a punto de recapacitar y decirle que lo que quería era continuar, aprender a confiar en el otro. Sin embargo, al ver su reacción, prefirió dejar las cosas como estaban.


    Cogió el móvil de su bolso y contactó con su madre para ponerse al día.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 11


    Vivienda de Olek. Un día antes de Nochebuena.


    Maddi retocaba los adornos del árbol. Él era muy navideño, sí, pero también muy descuidado. Por un instante, pensó que, si esa casa también fuese suya, lo cuidaría con mimo y cariño.


    —Al árbol, me refiero, al bendito abeto. —Se reprendió a sí misma cuando su mente le jugó una mala pasada al pensar que podía cuidar de él.


     

    —¿Qué le pasa al árbol?


    Olek apareció de repente en la sala con un bol de snacks, sobresaltándola, sintiéndose como si hubiese estado cometiendo poco menos que un delito al verse descubierta en sus pensamientos.


    —Nada, bueno, que mucho adornar, pero luego no lo cuidas—contestó airada alejándose de árbol en cuanto sintió su presencia a su espalda. Una forma de protegerse, sí; sin embargo, a él le crujió un poco el corazón con su actitud—¿Vemos una peli? —Se sentó en el sofá y le dio unos golpecitos para instarle a que hiciese lo mismo.


    En la elección de la película, para sorpresa del ucraniano, hubo un consenso rápido. Él pensaba que se iba a tener que tragarse una romántica; sin embargo, para su sorpresa, le sugirió ver una coreana oscarizada hacía unos años.


    —A ver, no te lleves a engaño. Me gustan las románticas, pero soy más ecléctica de lo que imaginas, listillo.


    Él agachó la cabeza, un poco avergonzado, por haberla etiquetado con tanta facilidad.


    —No me mosqueo, ¿eh? Yo pensaba que tú me ibas a ir con una de boxeo y me acabas de revelar que te gusta el cine asiático.


    —Ahora no te lleves a engaño tú, me encanta Rocky—bromeó guiñándole un ojo y provocándole un nudo en su pecho que hubiese preferido no tener.


    —A mí también me gusta Rocky, chaval—afirmó elevando las cejas, ociosa.


    Así, sí. Ese era el estado ideal cuando estaban juntos y tenía un nombre: complicidad.


    Se quedó dormido. Como un tronco. El caso era que resultaba monísimo escuchar sus leves ronquidos. Estaba en una posición poco ergonómica, con la cabeza echada hacia atrás apoyada sobre el respaldo del sofá, con los labios semi abiertos, que, en otra persona habría sido de todo menos erótico. Pero en él era hasta sexy. Entonces emitió un quejido extraño. Parecía estar soñando, como si algo enturbiase su sueño.


    Un gemido.


    Maddi abrió los ojos asombrada por lo que acababa de escuchar.


    Otro gemido.


    Comenzó a sentirse incómoda. Pensó que tal vez, lo mejor era despertarlo porque eso era un momento íntimo que no quería invadir.


    Un gemido más fuerte y sus manos trazaron el camino hacia su miembro.


    «Joder, será mejor que lo despierte», murmuró, violenta por el momento embarazoso del que estaba siendo espectadora.


    Y entonces, sucedió.


    «Maddi…por favor», escuchó susurrar su nombre en su boca en un quejido desesperado.


     

    Certificado: estaba soñando con ella. Entonces, ¿por qué había querido dejar las cosas como estaban? ¿Por qué no continuar? No entendía nada.


    Sigilosamente, se levantó del sofá y fue hacia él. Se moría de ganas por ver sus gestos de placer ocultos. Le deseaba tanto que la curiosidad le podía. Mientras, él seguía retorciéndose en el sofá pronunciando palabras ininteligibles y dulces gemidos.


    «Solo un poco», se dijo a sí misma mientras avanzaba. Se acercó lo justo para escuchar su respiración. Inspiró hondo y el olor de su perfume inundó sus fosas nasales. Codiciosa, no se conformó solo son eso, así que se aproximó más a su inocente víctima hasta llegar a sus labios, lo suficiente como respirar su aire, lo bastante como para excitarse. Se estremeció al sentir su calor. Necesitaba tocarle, así que fue un poco más atrevida y le rozó la barba con los dedos, tentando la suerte, porque se podía despertar y pillarla infraganti. Un leve suspiro salió de su garganta. Se sentía una usurpadora de sueños, pero era tan tentador... Ya no quiso aguantarse más y posó sus labios en los de él y una extraña liberación se desató en su interior, como el inicio de un orgasmo. Cerró los ojos y se recreó en esa sensación. Un segundo más de roce y se retiró, feliz. Deshizo sus pasos y anduvo hasta las escaleras que accedían a la planta superior. Ahí se dio la vuelta y, apresurada, las subió, entrando en su habitación con la respiración agitada. Cerró la puerta apoyando su espalda en la pared para sentarse y gemir excitada.


    —No creo que pueda contenerme.


    Una verdad demasiado real.


    Lo que no sabía era que, cuando se dio la vuelta, unos ojos marrones la observaban irse y que en todo momento estuvo despierto, ya que, en una actitud infantil, quiso ponerle a prueba, pero se salió tan bien la jugada que se quedó desconcertado. ¿Acaso se había precipitado cuando le había propuesto no seguir?


    Una energía extraña se apoderó del interior de la casa durante la noche. Dos personas se estaban enamorando y no lo sabían, aunque a unos metros otra sí lo sabía y se iba a ocupar de que se diesen cuenta.


    «Esta juventud de ahora parece idiota. Con lo fácil que es ver que, cuando hay química, la física no funciona».


    Las luces de ambas casas se apagaron y la nieve regresó con más fuerza. Maddi estaba sentada en la ventana viendo los copos caer. Apoyó un dedo en la ventana y delineó el camino de uno hasta que llegó a la repisa. Así, una, dos, tres hasta una decena de veces. Su cuerpo tenía suficiente calor como para sentir el frío que desprendía el cristal. Quitó el dedo y acercó la humedad a sus ardientes labios. Necesitaba apagar el fuego de ese beso robado.


    Si supiera que, en la sala, él estaba soñando con ese beso… uno que se había transformado en realidad.


    Era casi la medianoche y el teléfono de Maddi comenzó a sonar. Alaia apareció en la pantalla de su móvil en modo videollamada.


    —¡Hermanita! —saludó sonriente.


    —¿Dónde andas para llamarme a estas horas?


    —He tenido que viajar a Lisboa para ayudar a preparar el espectáculo a los nuevos acróbatas.


    —¿No me digas que no va a estar con mamá mañana? —preguntó preocupada.


     

    —Tranquila, por eso te llamaba. Llegaré justo para cenar, aunque por lo que veo, me da que tú no vas a poder estar.


    —La carretera de la sierra sigue cerrada. A mi pesar, creo va a ser imposible y encima aquí encerrada con el bruto este—mintió para que no le preguntase demasiado por él.


    —Hija, no te quejes tanto, que por lo menos está bueno. ¡Ya me gustaría a mí quedarme encerrada con un coreano de esos que me gustan en una casa!


    Maddi se rio por su ocurrencia. A su hermana le encantaban los asiáticos, sobre todo los coreanos. Era una especie de obsesión desde que veía series de aquel país y que empeoró cuando viajó con el circo a Seúl hacía unos años.


    —No te creas que es tan sencillo.


    —Uuuuuuu… Eso ha sonado raro—afirmó con voz cantarina.


    La vio torcer el gesto a través de la pantalla.


    —¡No jodas, tía! ¡Te lo has tirado!


    —Oye, guapa. ¡No grites que te puede escuchar! —le reprendió mientras intentaba silenciarla poniendo su dedo índice en los labios.


    —Pero te lo has tirado…—insistió agudizando el tono—. Dime, ¿la tiene tan grande como parece a través de los calzones o es solo un mito? ¿Empotra bien?


    —Joder, te pareces a su madre…


    —¿Conoces ya a la madre? —Alucinó—. ¡Esto pinta a bodorrio, niña!


    —Fue casualidad, tía, y encima es un amor de mujer, a diferencia de la bestia de su hijo…


    —No te habrá hecho nada feo, ¿verdad? —Se preocupó.


    —No en el sentido que crees, petarda. Es muy desconfiado y siempre anda tan alerta para salvaguardar tanto su privacidad, que resulta agobiante—explicó recordando el último episodio.


     

    —A ver, guapa, que te recuerdo que fuiste hasta su casa a entrevistarlo —replicó su hermana—. Bastante bien se ha portado. Si yo estuviese en su pellejo, te habría mandado a tomar por culo y ahí te la hubieses apañado.


    —Otra bruta…


    —Ahora te pregunto yo a ti, ¿qué hubieses hecho si la situación hubiese sido al contrario? La época de papá fue otra, pero te recuerdo que, si había algo en lo que nuestros padres siempre han sido celosos, es la privacidad. Chica, ese tipo se ha portado de cine contigo y encima te lo estás trincando. Creo que se ha ganado el cielo, guapa.


    No podía negar que, hasta cierto punto, tenía razón. Si algo acababa de recordar de su pasado era que nunca hubo un periodista chismoso a las puertas de su casa y que su hermana lo rememorase, solo añadía puntos a los motivos por los que él no deseaba dar información a los periodistas sobre su vida.


    —Él es único, hermana. Da la imagen de un burro sin cerebro que no sabe relacionarse con la gente; en cambio, eso no es cierto. —Sonrió al poner en su mente la cara del ucraniano mientras se explicaba—. Tiene un corazón enorme, es generoso, es muy sencillo conversar con él…


    —¡Nooo! ¡Te estás colando por el boxeador! —le cortó al percatarse de unos sentimientos de los que ella no era consciente.


    —¡Qué va! Es solo que…—Entonces se detuvo pensando en lo que acababa de decir—¡Joder! —. Se llevó una mano a la boca, porque comprendió lo que la decía.


    —Sí, nena, sí. Te estás colando…—le confirmó.


    Se alteró. No contaba con esa certeza hacía tan solo unos minutos. Había pasado de explicar lo difícil que era estar ahí con él a darse cuenta de la forma en que lo describía desde el corazón.


    —Tengo que irme de aquí. No puedo, no puedo…—Comenzó a caminar por la habitación, intranquila y con ganas de escapar.


    —A ver, chica, cálmate, que no es para tanto. El tipo te gusta más de lo que pensabas cuando te lo trincaste. Pues disfrútalo y ya pensarás cuando todo vuelva a la normalidad. —Maddi negaba con la cabeza sin poder articular palabra—. Además, creo que esto es mutuo—. Ahora abrió los ojos sorprendida—. Sí, mira si no, ¿qué haces en su casa todavía cuando podrías estar en la de la madre o en un jodido hostal del pueblo? ¿Por qué tengo la sensación de que se le da igual de mal que a ti eso de gestionar lo que está sintiendo? Piénsalo —Alaia asentía con la cabeza instando a su hermana a que pensase lo que la estaba diciendo—. Sois tal para cual, pequeña.


    —Hermanita, no. Estás equivocada. No es como crees, no—decía mientras negaba con la cabeza para autoconvencerse de que era así—. Yo… Él me dijo…


    —¿Te has parado a pensar que él solo quiere retenerte porque no sabe cómo explicar lo que siente por ti por miedo a lo que suceda después?


    —No insistas, ¡coño! Te voy a dejar. Me estoy comiendo el coco por tu culpa.


    —Pues entonces deja de comértelo y que él te coma otra cosa.


    —¡Calla!


    —Mira, la que te va a dejar soy yo, que tengo cosas que hacer. No olvides llamarnos mañana por la noche que, cuando estés en pelotas con él, no vas a recordar ni tu nombre. Te quiero, hermanita. Mañana te echaremos de menos.


    —Te quiero…—se despidió Maddi cariñosamente y con la cabeza hecha un lío.


    Era un cúmulo de nervios. Que su hermana confirmase algo que ni siquiera se había planteado así misma fue revelador. Le gustaba Olek, sí, por supuesto. Sin embargo, no se había planteado bajo ningún concepto que esos sentimientos pudiesen ser algo más que una fuerte atracción.


    «Joder, ¿me estaré enamorando de él?».


    Pero esa frase quedó en el aire cuando comenzó a revivir en su mente los últimos días con él y casi fue peor el remedio que la enfermedad.


    Pues si supiese que parte de esa conversación había sido escuchada por cierta persona que, como si fuese la vieja del visillo, estaba detrás de la puerta sonriendo triunfal como un chiquillo feliz.


    Porque había cosas que, por más que se tratasen de ocultar, el destino las desvelaba para que brotasen libres.


    Esa noche, el desasosiego iba a ser parte del sueño de ambos.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 12


    Casa de Olek, Nochebuena, buena noche.


    Esa mañana, Eli estuvo con ellos en la cocina para preparar los platos de la cena. Era paradójico ver cómo tres personas que apenas se conocían, interactuaban como si fuesen una familia de toda la vida. Y, en su forma de actuar ya habitual, hablaba como si no le importase quién estaba al otro lado de la mesa. Por otra parte, Olek, estaba exultante por ver a dos de sus mujeres favoritas relacionarse con tanta facilidad. Miraba a la reportera, completamente ensimismado. Hasta por un instante imaginó que era él quien, en un juego erótico, le daba el desayuno a la boca para besarla después. Sí, se sentía muy atraído por esa chica. Y ahora que sabía que ella se sentía igual, jugaba con ventaja para poder llevarla de nuevo a su terreno y quién sabía si a su cama esa misma noche.


    Esta Navidad iba a ser muy entretenida, la que más en años.


    Ella, en cambio, se sentía perturbada. La conversación con su hermana la noche anterior apenas le dejó descansar. Él ocupó la mayoría de las horas y, por un lado, pensó en huir de allí y lanzarse a la aventura hasta Madrid, así fuera comida por un oso en el intento y, por otro, comérselo a él. Su cabeza estaba llena de tantas ideas opuestas que apenas escuchaba la conversación. Además, él no dejaba de mirarla como si fuese el desayuno, y eso solo añadía más nerviosismo al asunto. Luego, estaba el tema de la exclusiva. Tenía más que claro que eso no iba suceder ni de coña, y como ese día era la fecha límite que se autoimpuso para conseguirlo, tendría que hablar con su jefa para admitir que no la había realizado y tampoco lo iba a hacer. Él se merecía una entrevista de otro tipo, no esa. Ya vería qué excusa se inventaba.


    —¿Has hablado con tu familia por lo de hoy? —preguntó Olek, como si no supiese que ya lo había hecho.


    —Ayer hablé con mi hermana—respondió, ignorante—. Ya se imaginaba que no iba a poder moverme y está apenada, aunque hoy haré una videollamada con las dos y, al menos, nos sentiremos cerca.


    —¡Qué bien! Así me presentas a la acróbata, que estoy intrigada por saber cómo se mantiene en la barra esa.


    Olek la miró extrañado. ¿Acaso habían mantenido conversaciones personales que él desconocía?


    «Pues eso sí que no», se dijo reaccionado como un crío. Él tenía que saber todo. A ver si su madre iba a tener privilegios al respecto e iba a quedar como tonto.


    Como todo un niño, vamos.


    —¿Tienes una hermana acróbata?


    Maddi asintió, azorada. No se había dado cuenta de que esa conversación fue algo entre su madre y ella, por lo que él se estaba enterando en ese momento de cuestiones privadas de las que no habían hablado entre ellos con anterioridad.


    —Bueno, no es una acróbata al uso. Trabaja en un famoso circo viajando por el mundo como pole dancer.


    Como era de esperar él, en plan macho, se remitió al símbolo erótico festivo de tal profesión.


    —Hijo, no seas retrógrado. Esa chica debe tener mejor cuerpo que tú para poder hacer esos movimientos, que, por cierto, ya puedes ponerte a hacer unas abdominales de esas, que ya tienes un poco de barriga.


    —Mamá…—la reprendió ofendido, aunque no pudo evitar tocarse el abdomen para ver si realmente era así.


    —Menudo poder que tiene tu madre sobre ti. Me parto—intervino al ver el intercambio entre madre e hijo—. ¿Qué? No me mires así—le respondió al ver que la fulminaba con la mirada—. En cuanto tu madre te ha dicho lo de la barriga, a pesar de que estás como un queso, has ido rápidamente a mirarte la tripa. Ha sido muy gracioso.


    Y, cómo no, las personas siempre nos quedábamos con las palabras que nos interesaban.


    —Así que estoy como un queso—se jactó elevando las cejas socarrón.


    No le respondió, tan solo se puso roja como un tomate certificándole lo que él imaginó.


    —Hijo, si no vas a hacer nada, no calientes el tema…


    Olek se llevó las manos a la cabeza, desesperado. Se dio por vencido, con su madre era imposible mediar en una conversación, porque tenías muchas posibilidades de acabar mal.


    —No le acose de esa forma. El pobre ya no sabe cómo reaccionar. —Lo que le faltaba, dos mujeres metiéndose con él—. ¿Ve?


    —Será mejor que vuelva a mi casa a preparar lo que queda de la cena, que ya lo he humillado bastante por el momento.


    —Sí, mamá, regresa, que seguro que te falta hacer comida para todo el pueblo.


    —Como tú no te comes lo que pongo… ¡No te digo! Además, hoy tendremos una invitada especial y quiero quedar bien, que seguro que tú, con esos gustos raros que tienes por la comida, no le has hecho un cocido tradicional ni de coña.


    —Mamá, ha comido muy bien—afirmó mirando a Maddi.


    Esa frase con doble sentido fue como un rayo para su entrepierna. Este juego, si no lo frenaba pronto, podría ser peligroso.


    —Bueno, seguro que me sorprende con algún plato navideño que nunca haya probado—comentó ella para disimular.


    —Hija, mi receta favorita creo que ya la has probado, y es este señor de metro noventa que he cocinado con todo mi cariño durante cerca de cuarenta años; lo que te cocine para esta noche será un mero postre.


    Si hubiesen estado comiendo, ciertas personas se habrían atragantado. Estaba claro que Eli también sabía jugar y tentarlos a su modo.


    —Será mejor que me vaya, que sois como adolescentes. —La mujer se levantó de la silla y fue hacia el perchero a coger el abrigo—. Y, por favor, hijo, ponte algo decente para esta noche, no quiero verte con esas camisas de leñador, que parece que las compras a pares.


    —Pues yo llevo con la misma ropa varios días, Eli. Creo que bajaré al pueblo a buscar una tienda.


    —Si vas, solo cómprate ropa interior, porque para la cena de esta noche tengo algo que te puede encantar.


    La miró sorprendida. A ver si ahora resultaba que la señora iba a tener un fondo de armario de los que te dejaban de piedra.


    —¡Perfecto, Eli! Me pongo en sus manos.


    La mujer les pagó con un beso en la mejilla y un entrañable abrazo a los dos.


    —Te espero después de comer. Verás cómo, después de esta, no se escapa—le susurró al oído.


    Se fue hacia la puerta dejándolos a solas, en un silencio cómodo y que les acercaba un poco más.


    A eso de las seis de la tarde, Maddi había regresado del pueblo con una bolsa de ropa. Poca cosa: un pantalón, un jersey de cuello vuelto y ropa íntima que la dueña del establecimiento se empeñó que tenía que ser roja de encaje, como si estuviesen en Nochevieja. No lo iba a discutir, aunque, por si acaso, se compró otro conjunto blanco de algodón, que siempre era una buena opción.


    Iba a entrar, cuando él la invitó a irse a casa de su madre a que mirase lo que podía probarse antes de que viniese a buscarla y la llevase a rastras. Así que allí acudió a darle el capricho a la señora.


    Lo que no se imaginaba fue lo que se encontró cuando entró en su habitación. Esa mujer era una caja de sorpresas.


    —Eli, ¿de dónde ha sacado todos estos vestidos de noche? —preguntó fascinada.


    —Hija, antes de que mi hijo se convirtiese en un ermitaño, lo acompañaba a todas esas fiestas que se celebraban después de los combates. Así que, él, que dinero no gasta en caprichos para sí mismo, pero generoso es a manos llenas, me llevaba a las mejores boutiques de Madrid, incluso te voy a decir que alguna vez hasta a París a comprarme decenas de vestidos que ahora mismo acumulan polvo en el armario.


    Maddi comenzó a mirar entre las perchas todas las prendas. Estaba maravillada: Louis Vuitton, Prada, Carolina Herrera, Zuhair Murad…Vestidos usados, sin usar con la etiqueta puesta.


    —¿Qué número usas? —preguntó Eli rebuscando entre sus zapatos.


    —Un treinta y siete.


    —Bueno, yo uso un número más. No importa, como no vas a hacer una carrera de tacones, te sirven.


    No sabía cuál escoger, eran todos tan bonitos...


    —Está claro que tiene que ser algo de cóctel. Sencillo, pero formal. No eres una niña de demasiadas florituras. A ver, déjame mirar…


    Se puso a rebuscar entre las perchas para quedarse mirando uno en concreto. Se trataba de un vestido largo drapeado en tono cereza de Elie Saab con escote en uve hasta casi el ombligo, ceñido a la cintura con un cinturón estrecho del mismo color y falda sirena. Lo sacó de la funda y lo puso encima de la cama para mostrárselo.


    —¡Eli, es precioso!


    —Es de la colección del dos mil trece, aunque ya sabes que estos vestidos son atemporales…


    —¡Es un tesoro, mujer! —respondió conmovida, al comprobar que se trataba de un modelo de alta costura que debía costar un riñón—. No, sé. No puedo ponérmelo. Pero ¡si aún tiene la etiqueta puesta!


    —Me lo compré para acompañar a Olek a la Gala del Deporte en Suiza. Estaba invitado ese año porque le iban a dar un premio como leyenda del deporte o algo así. A última hora se le cruzaron los cables porque sucedió algo con un reportero y se negó a acudir, por lo que el vestido se quedó en el armario. De modo que puedes ponértelo.


    Entonces recordó una conversación que había tenido con él sobre una confusión con la identidad de una mujer que resultó ser su madre. Tampoco era de extrañar, habían pasado los años, pero se mantenía estupenda y hasta todavía le podría valer ese vestido, así que no dudaba que alguien la hubiese confundido con una amante si no se detenían en los detalles.


    —No sé qué decirte…


    —Que vas a estar preciosa y Olek se va a desmayar cuando te vea. —Cogió la prenda y se la ofreció—. Anda, ven que te ayudo. Tengo unos manolos de esos que te van a quedar de cine.


    Sí, también tenía unos stilettos de Manolo Blahnik a juego. Se sintió como una princesa de cuento. A ver, que en su casa siempre se preparaban para la cena de Nochebuena, pero con alta costura como que no.


    A las nueve de la noche bajó las escaleras que daban acceso al salón como si fuese a presentar la gala de los Oscar. Eli ya estaba preparada con un sencillo pero elegante vestido de cóctel negro a la altura de la rodilla, estilo Jackie Kennedy. Parecía de Prada o Chanel. Solo que, en vez de tacones, llevaba unas bailarinas preciosas a juego.


    Estaban organizando la mesa cuando la puerta de entrada se abrió y él se presentó. Dos personas dejaron de respirar y una tercera las admiraba maravillada.


    —Hola…—saludó Olek que, atontado, la miró como si fuese un regalo de cumpleaños.


    —Hola…—le devolvió el saludo soltando un suspiro.


    Y era para hacerlo, porque vestía un traje de Armani en gris marengo con camisa negra sin corbata, que parecía que se lo hubiesen cosido a la piel, ya que era imposible que a un hombre con ese cuerpo tan grande le pudiese quedar tan bien ese atuendo.


    —Hijos, estáis los dos guapísimos, pero será mejor que nos sentemos a cenar antes de que necesitéis un babero… y no para comer, precisamente.


    Olek no pudo evitarlo y fue hacia su chica. Necesitaba olerla, necesitaba sentirla y tocarla.


    —Estás preciosa. —Le dio un beso en la comisura de los labios aspirando su embriagador aroma a cítricos.


    Su cercanía le provocó un erótico escalofrío que le recorrió la espalda. Instintivamente, cerró las piernas y tragó saliva.


    —No está nada mal tu reacción—susurró él antes de apartarse.


    —Madre—se dirigió hacia su progenitora—. Estás guapísima. Esta noche creo que me siento un hombre súper afortunado.


    La besó en la mejilla cariñosamente y fue a coger una copa de champán.


    Presenciar esa bonita escena familiar le causó una ternura especial y una nube de añoranza se posó en su mente.


    —Permitidme un momento, me gustaría llamar a mi madre, si no os importa—les pidió entristecida.


    —Por favor, mi niña. Puedes tener un poco de intimidad en ese cuarto. Nosotros te esperaremos aquí.


    Le devolvió la cortesía con una sonrisa y fue hacia la habitación. Antes de entrar, Olek la detuvo sujetándola por el codo. Otro escalofrío, aunque esta vez fue a los dos.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


    —Me gustaría estar con ellas esta noche y eso me hace sentir mal, pero vosotros no tenéis la culpa; es que las echo de menos—explicó afligida.


    —Te entiendo perfectamente. Yo también me sentiría así si estuviese en tu lugar. Ve a llamarlas con calma.


    Maddi sonrió y entró en la estancia cerrando la puerta a su espalda. Cogió el teléfono y marcó el número de su madre en videollamada.


    —¡Hija! ¡Qué ilusión verte y qué guapa estas! —saludó su madre emocionada.


    —Joder, hermana. ¿De dónde has sacado ese vestido? Y no me digas que te lo has llevado en el Mini—preguntó Alaia, que estaba alucinando al verla tan guapa.


    —No sabría qué deciros, su madre parece Mary Poppins—admitió enfocando el vestido con la cámara.


    —Tía, que es alta costura. ¿Pero tú donde estás realmente? Mírala, mamá—señaló a su madre—, está buenísima. ¿Seguro que no estás en Suiza o así?


    —No sé dónde está, pero te aseguro que está muy bien cuidada—reconoció Edurne.


    —Gracias, mamá—respondió Maddi, emocionada—. Pero me gustaría que estuvieseis aquí conmigo.


    Observó hacia el exterior y se quedó hechizada por los copos de nieve que empeñaban el cristal. Le sirvió para calmarse y sentirse mejor.


    —Mírala, mami. Esta de puta madre, porque dice que le gustaría que estuviésemos allí, no que le gustaría estar aquí con nosotras—bromeó Alaia.


    —¡Eso no es cierto! Es solo que…


    —¡No hagas caso a tu hermana! —señaló a su hija pequeña—. Sé que te gustaría compartir con nosotras esta noche, pero estaremos bien, y tú también. En Nochevieja nos veremos.


    —Y espero que, con el maromo ucraniano aquí, sister—añadió la hermana guiñando un ojo.


    —Si papá te viese, se emocionaría—aseguró la madre—. Estás de alfombra roja, mi amor.


    —Me acordaré toda la noche de vosotras.


    —Nosotras también, cielo.


    Dejaron un beso en el aire y se despidieron sonrientes.


    Esa noche iba a ser una mezcla de emociones. Felicidad y añoranza en uno.


    Metió el teléfono en el bolso de mano y salió al salón.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 13


    Noche de paz, noche de amor.


    La cena fue muy bonita. Elisenda preparó una cena mezcla de cocina típica ucraniana y española. Maddi probó por primera vez la sopa kapustnyak, un plato con chucrut y carne, aromatizado con otras verduras. De segundo plato preparó una merluza a la sidra típicamente asturiana, región de la que era originaria, de modo que la cena era una especie de torre de Babel culinaria en la que el paladar se enriquecía con los sabores de ambos países. Finalmente, de postre probó kutia, un pudin hecho a base de trigo, miel, fruta pasas y semillas de amapola.


    El ambiente fue tan familiar que ayudó a Maddi a sentirse fenomenal y así esa nostalgia que sentía se escondiese un poco bajo el alcohol y la amena charla que estaban teniendo. Además, Olek se pasó toda la velada mirándola de una forma tan especialmente erótica, de modo que no pudo pensar en otra cosa que no fuese sentir sus manos sobre su cuerpo. Se produjo una extraña incomodidad entre ambos que cada vez que se rozaban involuntariamente, la chispa que se producía era letal para sus neuronas.


    —Hijo, sírvenos una copa de champán. Tenemos que brindar por esta noche tan especial.


     

    Atendió a lo que dijo su madre y, después de servirle, brindaron. Maddi estaba emocionada y, después de chocar las copas, tuvo que levantarse un momento y salir al jardín.


    Con mucho cuidado, se situó en medio del camino hacia la verja de salida y dejó que los copos de nieve mojasen su cara. Abrió los brazos y comenzó a girar levemente sobre sí misma.


    —Pareces una estrella iluminando el jardín—reconoció él al verla tan hermosa—. Pero te vas a resfriar. Toma, anda. —Llevaba un abrigo en las manos, con el que la cubrió los hombros en un sensual gesto.


    —Necesitaba salir un momento. Esta noche es muy especial. Nochebuena es una fecha más señalada de lo normal, sobre todo desde que mi padre no está con nosotras.


    Esa pequeña confidencia le pareció algo tan íntimo que sintió que debía darle algo a cambio.


    —Mi padre falleció cuando yo tenía ocho años. Trabajaba en una obra como un cabrón día y noche, mal pagado y en unas condiciones de seguridad de mierda. Un día, uno de los andamios en los que trabajaba, cedió por la carga llevándoselo por delante. — Maddi lo miró con ternura—. No, tranquila, estoy bien. Solo que aquel día decidí que no iba pasar por las mismas penurias laborales y que haría todo lo posible para darle a mi madre una buena vida.


    —Olek…—Tocó su mejilla de una forma tan dulce que él no dudó en apoyarse en su palma deleitándose con su contacto.


    —Tienes las manos calientes a pesar de estar aquí fuera. —Levantó su brazo para poner la mano sobre la suya.


    —Te voy a enseñar una cosa. Ven. —Se apartó de él y Olek sintió que le frío le penetraba en el cuerpo, aunque se le pasó al verla comenzar algo parecido a un juego con la nieve.


    —¿Qué haces? —preguntó él con curiosidad.


    —Te voy a contar otra confidencia, ya que tú me has desvelado una nueva.


    —No lo he hecho por eso. Si te he contado esa historia era porque me apetecía.


    —Pues con más motivo. Escúchame, petardo—le ordenó, golpeándole en el pecho.


    Él emitió un falso quejido y se dejó llevar hacia un madroño que estaba detrás de la casa.


    —Cuando éramos pequeñas, mi padre nos solía llevar a la nieve. Era como un ritual en Navidad. Un año tuvo que marcharse a realizar unas pruebas con una moto nueva y no sabía si iba a llegar a tiempo a la cena de Nochebuena. Como nos iba a dejar muy tristes, nos dijo: «Llegaré antes de que caiga el último copo de nieve». —Él la miraba ensimismado y no pudo evitar sonreír por lo que contaba—. Ya sé, es una bobada, pero a nosotras, contarlos, nos servía para dar una dimensión real al tiempo que podía tardar. Y, búrlate, pero siempre que me pongo nerviosa por algo, recuerdo lo que decía mi padre sobre contar los copos de nieve para calmar la ansiedad y aquí…


    —Los has contado más de una vez. No sé si preocuparme o no por eso que acabas de confesar.


    —¡No, para nada! Es solo una forma de calmar nervios y de centrarme.


    —Es algo terapéutico, ¿verdad?


    —Unos dan golpes a un saco y otros cuentan copos de nieve—le aclaró.


    —En el fondo nos parecemos. Ninguno de los dos tenemos padre. Nos ha criado una madre luchadora, solo queremos un futuro tranquilo y cuando estamos intranquilos, tenemos un recurso para relajarnos.


    —Pues sí—admitió ella—, aunque estemos en mundos opuestos.


    —Tal vez no tanto—reconoció Olek, que, ahora, las únicas líneas rojas que veía entre ellos eran las que daban forma a su cuerpo con ese vestido que le había puesto enfermo desde que entró por la puerta de la casa de su madre—. Será mejor que vayamos a tomar el café con mi madre antes de que salga y nos amenace porque la hemos dejado sola.


    —¡Qué miedo le tienes, guapo!


    Más miedo le tenía a los sentimientos que estaban naciendo, que poco tenían que ver con la amistad y cada vez menos con la mera atracción sexual.


    Regresaron a la vivienda y, para entonces, Eli estaba sentada en el sofá viendo uno de esos programas típicos de la televisión con una copa de licor en la mano.


    —¡Vaya, mamá! Yo que pensé que ibas a salir a buscarnos y, al entrar, compruebo que has empezado la fiesta solita.


    —No puedo esperaros todo el día, hijo. —Eli dejó la copa en la mesita central y cogió la botella para servirles a ellos un chupito.


    —No, Eli, a mí no, gracias. —Colocó Maddi la mano sobre el vaso para evitar que llenase la copa.


    —¡Ni hablar, cielo! Y deja de tratarme de usted, que te estás beneficiando a mi hijo, así que ya va siendo hora de hablar con confianza.


    Maddi se llevó las manos a la cara, avergonzada, momento que la mujer aprovechó para llenar la copa.


    —Mamá, por favor…—la reprendió Olek.


    —¿Acaso crees que a ti te trajo la cigüeña? ¡Hijos, que no he nacido ayer! Y tú, bebe. —Señaló el vaso—. Seguro que tus buenas juergas te has corrido. Así que a mí no te me vas a venir con remilgos. Esto no creo que lo hayas probado nunca, es kvas, un maravilloso elixir procedente de Ucrania que yo creo que elimina hasta los virus porque, desde que lo tomo, no he cogido ni un resfriado… y mira mi chico, qué sanote está.


    Olek cogió el vaso y la incitó a probar la espirituosa bebida con la mirada. Ella, cautelosa, lo tomó entre sus manos y lo llevó a los labios despacio.


    —Anda, ¡si no es muy fuerte! —reaccionó, sorprendida.


    —Tú que crees, ¿Qué yo le doy a la botella como una loca? —respondió Eli, falsamente ofendida.


    —No seas exagerada, mamá. Maddi tiene muy claro que tu locura viene de serie. —Eli le dio un golpe a su hijo el hombro como respuesta—. Es un licor típico de los países del Este—explicaba—. Tiene una graduación muy baja, de unos dos o tres grados, y se usa también como aliño en los guisos, pero a mi madre le encanta tomarse una copita después de cenar.


    —Pero añade que solo en circunstancias especiales, hijo, no vaya a ser que la chiquilla piense mal.


    La noche finalizó y se retiraron a descansar.


    Iban caminando de la mano, un gesto que él quiso explicarlo como un acto de buena fe para que ella no se resbalase y terminase, gracias a los tacones, en el suelo. En cualquier caso, Maddi estaba encantada por ello y no quiso llevarle la contraria.


    —La noche ha sido espectacular. Muchas gracias por todo lo que estáis haciendo estos días por mí.


    —Las gracias al final te las voy a tener que dar yo. Mi madre hacía años que no se divertía tanto en Nochebuena—manifestó contento por el resultado de la velada.


    —Yo también he estado muy a gusto con vosotros. Sois muy buenas personas—desveló, encantada de cómo había transcurrido la velada.


    —Un poco solitarios, aunque cordiales.


    —Eso lo serás tú, porque tu madre es mi jodida hada madrina. —Olek no pudo evitar reírse a carcajadas ante sus palabras—. ¡Es verdad! ¡Mírame! —le pidió mientras giraba sobre sí misma para mostrarle los resultados de su ayuda. Algo que él sabía de sobra, porque cada vez que miraba ese escote que decía «cómeme» olvidaba que no debía de implicarse emocionalmente.


    —Estás increíblemente hermosa, nena.


    —Pues no te quiero ni contar cómo estás tú con ese traje.


    Puestos a hacer revelaciones, pues ya lo decían los dos y así quedaban empatados. Aunque él no pudo intentar recular para no caer en la tentación.


    —Bueno, será mejor que vayamos a dormir.


    —Eh, sí, porque es posible que mañana ya esté la carretera abierta y pueda regresar a Madrid.


    Olek se quedó apocado al percatarse de la posible inminencia de su marcha.


    —Sí, claro, tienes que irte—reconoció como si le acabase de dar la noticia.


    —Entonces, vayamos a descansar.


    —Vayamos…


    Subieron las escaleras a la par y, después se despidieron con un «buenas noches» en el pasillo, a medio camino entre ambas habitaciones.


    La noche iba a ser muy larga, porque los dos tenían los ojos como búhos bien entrada la madrugada.


    Maddi miraba el techo, en el que se reflejaba la luz indirecta de la farola del patio. Jugaba con su vista por el movimiento de los árboles que la tapaban y lo convertían en un invernal caleidoscopio de serenidad. Se sentía muy a gusto en esa casa. Demasiado.


    Olek, en cambio, miraba la puerta, dubitativo. Por un lado, estaba expectante por si a ella le daba por entrar y meterse entre sus sábanas, algo que, en el fondo estaba deseando. Sin embargo, era consciente de que posiblemente no lo haría, puesto que él mismo fue quién había propuesto dejar las cosas como estaban. Aunque, por otra parte, estaba tentado de levantarse de la cama e ir a la suya para hacerle el amor hasta que se liberasen de esa sensación de necesidad que les había cubierto y que parecía no querer desaparecer.


    «Hacer el amor…».


    Hacía mucho que no utilizaba la expresión romántica del sexo. La tenía considerada como tabú hasta que no encontrase a la persona con la que realmente quisiera hacerlo.


    «Hacer el amor…», se repitió casi en silencio.


    El crujido de la madera del suelo le sobresaltó. ¿Eran pisadas o la simple dilatación de la madera por el frío? Otro crujido y una sombra en el quicio de la puerta eliminaron sus dudas.


    —No puedo dormir y no pretendo comprometerte a nada, pero ¿puedo meterme contigo en la cama y abrazarte? Me gusta lo que siento cuando lo hago y no quiero irme sin…


    No fue necesario insistir, porque él apartó la sábana a un lado invitándola a entrar. No necesitó esperar demasiado, ya que ella se lanzó en la cama entre risas y una emoción que ya tenía nombre.


    La ayudó a arroparse y, colocándola de espaldas, la rodeó con sus brazos. No lo había percibido antes, pero se sentía como una muñeca con todos esos músculos cubriéndola. Era muy protector.


    Escuchaban sus respiraciones sin decirse nada, tampoco era imprescindible. Les bastó con sentir la piel del otro para que la calma les envolviese.


    Cuando parecía que iban a dormirse, Maddi sintió un beso en la coronilla. Otro. Uno más, aunque esta vez incluía una suave caricia en el antebrazo. En el siguiente entrelazaron las piernas y, ya en el último, sus cuerpos comenzaron a retozar el uno con el otro.


    —No empieces algo que no vayas a finalizar, boxeador—le advirtió mientras su trasero ya estaba rozando el miembro de él, que tampoco hacía nada por alejarse de sus atenciones.


    —Tú me has provocado, pequeña. Yo solo hago lo que me apetece desde que te vi con ese puto vestido rojo que me gritaba que te lo arrancase.


    Entonces las caricias dejaron de ser amables para ganar impetuosidad. Maddi ya se restregaba contra su cuerpo sin recato y los besos de él pasaron a ser pequeños mordiscos en el lóbulo de la oreja, cuello, hombro…Se acabó ese juego, porque, si querían, podían pasar al siguiente nivel. Solo si querían.


    —No sé qué puto demonio se me ha metido en el cuerpo contigo, nena. —De un solo movimiento la giró y se colocó encima de ella que le miró ofendida—. No me mires así y dime que a ti no te ha pasado lo mismo, joder. Estamos poseídos por el alma del otro.


    «Joder, menuda forma de decir lo que siente», pensó, sorprendida por su vehemencia.


    —Eso ha sonado muy decimonónico, caballero—bromeó revolviéndose entre sus brazos.


    —No te muevas tanto, rica, que ese de ahí abajo no responde.


    —Pues por preferir, prefiero que responda a mi llamada—le provocó mientras se restregaba contra él dinamitando su paciencia.


    —Maddi…—la llamó con la nariz acariciando su cara, mientras compartían el aire que respiraban.


    —Olek…—respondió excitada e incapaz de procesar una nueva palabra con coherencia.


    Sí, estaba poseída.


    —Que te quede claro que, como empiece, no voy a detenerme hasta que tus orgasmos se hayan agotado—avisó cuando sus cuerpos ya se movían al compás del otro.


    Esa complicidad…


    —Escúchame tú ahora. Que te quede claro—Un nuevo baile y el miembro de él ya estaba en posición de firmes—, que no soy una puta batería y mis orgasmos no acaban hasta que yo quiera, así que mueve ese culo y métemela.


    Olek tomó sus manos y se las puso por encima de la cabeza. Boca contra boca. Pese al frío en el exterior, el sudor ya perlaba sus frentes. Él la provocaba con su ya famoso amago de beso. Ese que no llegaba pero que se podía saborear. Electricidad estática que manaba de sus labios y que llevaba el nombre de deseo tatuado en ellos. Maddi, aparentemente sumisa, lo dominaba con su vaivén de caderas, controlando su instinto cazador. Porque, en el fondo, la presa era él.


    Un gemido en la oscuridad, después un suspiro. Un plástico de preservativo roto. Una embestida. Bailar una erótica danza en la que dos demonios se poseían, donde cimentaban una magia que se había ido gestando con lujuria.


    —No sé qué me estás haciendo. No lo sé, pero siento que…—Una penetración salvaje la dejó sin palabras.


    —Que esto es más grande de lo que pensabas, ¿eh? —continuó él jugando con el doble sentido de sus palabras.


    —Mucho más—le confirmó siguiendo el juego.


    Entonces, el cuerpo de ella se arqueó buscando un placer que se podía perder sino ascendía otro peldaño. Él la siguió cogiéndola por la cintura para elevarla y sentarla a horcajadas. Ahora le cabalgaba veloz, comiéndole los labios como una fiera, violenta y profundamente.


    Uno, dos, tres, siete…y estallaron en un orgasmo conjunto al exprimir el pene con su vagina para sacarle toda su esencia sin piedad.


    Respiraciones entrecortadas.


    Un tierno abrazo. Sin ganas de soltarse. ¿Se podía estar mejor?


    —Boxeador…—Él respondiendo con un sonido gutural—. No he tenido suficiente, quiero un segundo asalto en cuanto tu amiguito se recupere.


    —Si creías que me habías dejado satisfecho solo con uno, entonces no tienes ni idea del deseo que siento por ti.


    Habían tenido otras personas en su vida, otras relaciones sexuales sin nombre. Esto no era solo sexo, ni siquiera química. Era más y todo en uno.


    —Feliz Nochebuena, preciosa.


    —Menudo regalo que me ha traído Papa Noel—respondió sonriendo en su cuello.


    A lo mejor no se había dado cuenta, pero para él habían hecho el amor, y ese era su regalo.


     

    La noche iba a traer muchos más como ese.


    —Nena—la llamó en una dulce duermevela—. Tengo que confesarte una cosita.


    —Mmmm—respondió sin fuerzas para hablar.


    —Estoy loco por ti desde que te vi una noche por televisión hace más de un año. —Ella, automáticamente, espabiló al escucharlo—. No te asustes, no soy un acosador, pero has de saber que encontrarte era mi sueño.


    —No sé qué decirte—respondió con la voz entrecortada—. No sabía yo que, pensé… Tu actitud conmigo…


    —Cuando te encontré en la oficina, casi te como allí mismo, pero no de la forma que piensas. Fue alucinante verte allí.


    —¿Por qué no me lo habías contado?


    —¿Qué hubieses pensado si, esa noche, te hubiese confesado que, desde hacía un año, cada vez que te veía por la tele, me masturbaba?


    —Pues que, si yo te lo digo a ti, habrías pedido una orden de alejamiento—declaró poniéndose en su pellejo.


    —Joder, es cierto. —Comprendió, angustiándose—. No vas a huir de mí, ¿verdad? —le imploró con cara de niño bueno.


    —No sé. Vas a tener que convencerme mucho para que no lo haga.


    Y se puso manos a la obra, disculpándose en cada beso, en cada caricia. Yendo un poco más lejos.


    Era tan fácil como ponerse en los zapatos del otro. Así de sencillo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 14


    Día de Navidad.Casa de Olek, cama de Olek, cuerpo de Olek.


    Maddi trazaba palabras en la espalda de él que tenía que adivinar.


    «Nieve»


    «Sexo»


    «Beso»


    Y comenzó una cuarta sin tener muy claro cómo se la iba a tomar él cuando la acertase. Pero tenía que hacerlo, así lo sentía.


    —Nena, si lo haces tan rápido, no la voy a descifrar ni para el año que viene—se mofó sin percatarse de que la escribía temblando.


    —Es que no eres tan listo como pensaba. —Se detuvo un instante para soltar aire y le distrajo con un beso en los lumbares.


    Despacio, colocó de nuevo un dedo sobre su piel y comenzó a trazar cada letra. Primero la a, después la m, para entonces él ya imaginaba por dónde iban los tiros y el porqué de su prisa inicial. La o, un instante de contención y expectativa… y finalmente, la r.


    —Amor—acertó él cerrando los ojos con fuerza para frenar la ilusión.


    —Amor…—repitió ella como si lo estuviese confirmando.


    —Es una palabra muy grande. Lo sabes, ¿verdad? —le dijo al tiempo que se giraba para situarse de frente.


    —Entonces, si no es eso, ¿qué es cuando no dejo de pensar en una persona que apenas conocía hacía unos días? ¿Qué es cuando me roza y siento que toco el cielo? ¿Qué es cuando hablo con él y parece que nos conocemos de toda la vida? ¿Cuándo hablamos de nuestras vidas y hasta siento un cierto paralelismo? Cuando siento una extraña compenetración, unión…


    —Para, para. No tienes que convencerme. —Se incorporó para apoyarse en el respaldo de la cama y la arrastró junto a él, muy pegada—. Oye…—La cogió de la barbilla y le levantó la cabeza para que le mirase—. No agaches tu cabeza avergonzada, porque yo me siento igual, preciosa. Igual. Si me lo hubiesen dicho hacía unas semanas, te diría que me estabas tomando el pelo. En cambio, ahora… Es alucinante ver cómo cambian las cosas en muy poco tiempo.


    Maddi entornó la mirada interrogante.


    —Igual, nena, igual. No puedo pensar en nadie más que no seas tú en esta cama, esta casa, conmigo en la cocina, viendo una puta peli coreana—le vaciló al recordar que se quedó dormido viéndola—Tú besándome, creyendo que estaba dormido en ese sofá. —Señaló conmoviéndola.


    No hacía falta decirse más. Eran suficientes palabras.


    Un beso, uno solo y sellaron ese pacto con el que no hacía falta una rúbrica para saber que ya estaban conectados.


     

    —Quiero hacerte el amor, despacio, sin pensar en que te posiblemente mañana te vayas y que todo haya sido un sueño.


    —Hazme el amor, Olek, pero solo para certificar que esto mañana continuará.


    Y así, despacio, se colocó sobre la punta de su miembro y fue bajando lentamente, saboreando cada una de las sensaciones que sentían al estar piel con piel. Comenzó a cabalgarle con igual mimo, solo que ahora no dejaban de mirarse a los ojos, porque la certeza de lo que estaban haciendo estaba más que clara. Temblaban emocionados al sentirse liberados. Y, por primera vez, el orgasmo los acompañó al mismo tiempo, como si hubiesen pulsado un botón que los hubiese coordinado en sensaciones y, de nuevo, esa complicidad estuvo presente.


    —Esto es demasiado bueno—confesó él, todavía en la nebulosa postorgásmica.


    —Estoy de acuerdo. Pero no hemos utilizado protección. Somos unos putos locos e irresponsables—admitió ella, que, aunque no estaba del todo arrepentida, era consciente de que lo que acababan de hacer no era de adultos con cabeza.


    —No te voy a preguntar si tomas algo o no, porque sería muy egoísta por mi parte, pero, si tengo que cortarme la polla, hacerme análisis o ir de rodillas hasta tu casa para volver a metértela sin nada, lo hago.


    —¡Serás gilipollas! —arremetió contra él golpeándolo en el hombro, lo que tuvo como respuesta un falso quejido de él—. Sí tomo la píldora, pero no por un tema de anticoncepción. En cualquier caso, esto, si va a volver a suceder, será mejor que no nos comportemos como animales y seamos un poquito—indicó con los dedos—, solo un poquito adultos.


    —Nada qué añadir, me parece perfecto, aunque mi chiquitín sigue en tu interior. —Maddi sacó su miembro de repente provocando un erótico respingo en él—. ¡Bestia! —le abroncó, imitándola, agudizando su tono de voz.


    —Exagerado. Te lo mereces por provocarme. Yo soy una pobre inocente a la que has trastornado con tu martillo percutor.


    Olek comenzó a reírse a carcajadas. Con una mujer como ella, no cabía no enamorarse. Era única en todos los aspectos, y eso cada vez le gustaba más. Ladeó la cabeza como si quisiera observarla desde otra perspectiva, mirando las arruguitas que se le hacían en la comisura de los labios al reírse, y cómo sus ojos verdes se oscurecían cuando veía el deseo en los suyos.


    Tocado y hundido.


    —Ahora, tú te vuelves a Madrid, ¿cómo vamos a hacer esto? Yo no voy a vivir a la capital ni loco. Me gusta la fama de ermitaño raro que me he forjado.


    —Esto es un equipo, nene… Yo vengo, tú vas—afirmó ella señalándose mutuamente.


    —No sé. Tal vez podría hacer el esfuerzo por una chica, cuyos ojos me hacen soñar con tenerla entre mis brazos desde que la conocí.


    —Tal vez…


    —Será mejor que nos vistamos y que vayamos a comer con mi madre antes de que amenace con su presencia—comentó, porque eso podía suceder en cualquier momento.


    —Creo que sí—reconoció ella, riéndose.


    —Vamos, entonces—le apremió con un suave azote en el trasero.


    Maddi volvió a hacer uso del armario de Eli poniéndose un vestido midi en encaje blanco y manga larga, que esta vez solo pudo acompañar de la ropa interior de algodón que había comprado en la tiendita del pueblo. Nada sensual, aunque práctico.


    Olek había bajado al pueblo a comprar el pan, porque, como decía su madre: «para este chico, comer sin pan es como no comer. Necesita algo que se le pegue al pecho». No se sorprendía nada, comía como un animal para poder alimentar ese cuerpo que el ejercicio le había dado.


    —Veo que las cosas se van afianzando—dijo Eli al observar su cara de felicidad.


    —Somos cautelosos. Nuestra vida en común podría ser buena, lo complicado es cuando se encuentran nuestras profesiones.


    —Bueno, ese trabajo tuyo parece ser temporal. Si no me equivoco, tú tienes otras metas—indicó la mujer recordando sus palabras.


    —Sí, pero tampoco puedo supeditar mi vida profesional a la suya, porque él no tenga buena relación con la prensa—le explicó, ya que bajo ningún concepto iba a hacer concesiones de ese tipo.


    —Mi hijo no es que tenga malas relaciones con la prensa en general, hija, solo con una de un tipo; y eso, después de haber hablado con él, lo deberías comprender. A partir de ahí, debes escoger tu camino, porque sin trabajar no vas a estar, pero a lo mejor va siendo hora de que vayas a por lo que realmente quieres hacer, porque creo que quieres hacer periodismo deportivo, ¿verdad?


    Y ahí salió la vena maternal de Eli. Razón no le faltaba, aunque Maddi sí que se molestó un poco por esa defensa de su hijo. Tampoco buscaba su bendición en ese aspecto, pero, a fin de cuentas, era su profesión.


    —A ver, que no soy una asesina en serie, ¿eh?


    —No, hija, ¡por Dios! Pero, si tampoco te gusta lo que haces, entonces ahora tienes una razón más para cambiar de trabajo: él—insistió la mujer—. Y que te quede claro una cosa: primero hazlo por ti y, si eso te hace feliz, lo haces por él.


    Eso podía acabar siendo una auténtica encrucijada. Había llegado a esa casa por un motivo muy distinto por el que se iba. Ni entrevista, ni exclusiva. Aunque se llevaba un corazón repleto de algo muy grande y, por qué no, también, a pesar de lo que decía Eli, con las ideas más claras sobre lo que quería hacer con su futuro profesional.


    —¿Sabes una cosa? En el fondo me gustaría haber podido entrevistarlo. —Eli puso los ojos como platos desconcertada—. No te asustes, no es por lo que crees. —La frenó antes de que hablase—. Me gustaría que la gente conociese a la persona que yo he descubierto aquí, no al raro al que no le gustan las entrevistas. Ese hombre puede salir en la prensa hablando de sus proyectos, como el gimnasio, y encandilaría a posibles inversores que le ayudasen.


    —Si te soy honesta, él no necesita que nadie lo conozca tal y como es; con que le conozcan los suyos le basta. Pero si eso le sirviese para conseguir dinero para sus proyectos, yo misma le animaría a hacerlo, aunque me cueste dos peleas y un buen cocido.


    —Lo de los benefactores sería una buena idea, Eli. Yo no puedo hacerlo, porque todavía le pesa un poco mi profesión, pero habla con él. Si no es conmigo, que lo haga con otro. Estoy segura de que le vendría fenomenal para poder hacer algo grande.


    —Bueno, dejemos de hablar de eso y ayúdame a coger un poco de leña para la chimenea. Ya sé que vas preciosa ahora mismo; sin embargo, voy a necesitar un poco de ayuda. —Maddi aceptó sin problema y salieron al jardín—. Solo quiero que cojas un par de troncos, que yo cojo el resto.


    Estaban cargando con la madera cuando escucharon la verja abrirse y cerrar de un golpe.


    —¡Ay ese hijo mío¡, ¡qué bestia es! Un día va a hacer la verja abatible.


    Lo vieron llegar con pasos apresurados y llevando unos papeles en la mano.


    —¿Qué cojones es esto, Maddi? —le inquirió lanzándole unos papeles al pecho.


    Lo observó estupefacta. Cogió lo que parecía ser una revista y se sorprendió al descubrir que se trataba de la edición en papel de la publicación para la que trabajaba. Su cara fue un poema al ver la portada: era una foto de ellos en el suelo del jardín de su casa. Recordó perfectamente el momento que sucedió. El titular no tenía nada que ver con la realidad.


    «El nuevo ligue de Yvanov. El boxeador se pasa al lado oscuro de la prensa»


    —Yo no sé nada, cariño. No sé de qué me hablas. Estoy tan sorprendida como tú de esta foto—le aclaró negando con la cabeza—. No sé quién puede haberla sacado.


    —No sé, dímelo tú—preguntó irónico—, porque lo habéis hecho una forma tan sigilosa y ruin que ni a mi representante le ha dado tiempo a avisarme de la trampa que me estabais organizando.


    Y fue directa a ver de quién era el reportaje. Abrió la revista por la página del reportaje dedicada a ellos y comprobó quién lo firmaba.


    —Marc Bustó… ¿cómo…? —Lo miró, mostrándole el pie de foto—Es…mi compañero…Yo…


    —¿Cuánto vas a ganar por eso, nena?


    —¡Noo! Escúchame, por favor. Esto no es mío. —Negó con la cabeza impotente—. Cielo…


    —Fuera de mi casa ahora mismo—le exigió, señalando la salida con un tono de voz bajo, muy bajo.


    —Por favor. Esto no lo he hecho yo—intentó explicar desesperada.


    —Hijo, cálmate un poco y déjala explicarse


    —¡Mamá, ahora no es momento de hablar! —Se giró hacia Maddi y le señaló la puerta de nuevo—. Vete de mi casa antes de sea yo el que te eche, y te aseguro—Se le acercó lo suficiente como para que sintiese su furia—que no va a ser agradable.


    Asustada, dio un paso atrás. Sabía que no le iba a causar ningún daño, pero le impactó su reacción.


    Intentó buscar la forma de explicarse, pero estaba claro que no la iba a dejar, ya la había sentenciado.


    No, ya no tenía nada qué hacer allí.


    —Está bien. Tú ganas. No escuches, ciégate por algo que odias. No seré yo quien te abra los ojos. Algún día lo harás tú solo.


    Fue hacia Eli y la sujetó por las manos.


    —Nunca tendré las suficientes palabras de agradecimiento por todo lo que has hecho por mí estos días. Te prometo que te devolveré todo este cariño con creces.


    Se despidió de ella dándole un tierno beso en la frente y se fue hacia la casa para recoger sus pertenencias e irse.


    Cuando se alejó, Eli se acercó a su hijo indignada.


    —Hijo, yo te quiero muchísimo, pero te voy a decir una cosa: no le has dado la oportunidad de explicarse. —Con el dedo índice comenzó a apuntarle en el pecho—. Como esa chica sea inocente, habrás cometido la mayor estupidez de tu vida, porque eres tan sumamente obstinado que no ves más allá de tu obsesión por la prensa y todo el supuesto mal que te han hecho, y vas a perder lo más bonito que te ha pasado en años. ¡Gilipollas!


    Dejó a su hijo pensando en el jardín y entró en la casa.


    Pasara lo que pasara, a partir de entonces el daño ya estaba hecho.


    Maddi metió todo en la bolsa rápidamente, a fin de cuentas, no tenía equipaje y todo lo que se debía llevar lo podía meter en una de plástico. Miró a su alrededor y la nostalgia la inundó, una muy distinta a la que había sentido en Nochebuena. Esta vez dejaba un corazón roto y la decepción iba dentro de las cosas que se llevaba en el equipaje.


    Cuando salió, él aún no había regresado. Miró hacia la casa de Eli y no vio a nadie. Una lágrima solitaria se le escapó y cayó sobre la nieve, no quería que la viese llorar, su orgullo se lo impedía. Se montó en el coche agarrándose al volante con rabia, dio al encendido y, cuando entró en la carretera, dejó liberar las lágrimas que pugnaban con salir.


    Nunca debió entregar su corazón de esa forma.


    Una y no más.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 15


    26 de diciembre, redacción de Mi Corazón Digital


    —Luna, no sé cómo has podido ser tan mezquina conmigo.


    Maddi entró en el despacho de su jefa como un huracán dejando atrás las miradas curiosas de sus compañeros, incluido su, ya enemigo, Marc.


    —Cariño, así es el negocio—se justificó sin importarle a quién se la había jugado.


    —¿Utilizándome? ¿Era necesario esto? ¿Tan poca confianza tenías en mis resultados? —inquirió enfurecida.


    —¿Acaso has traído la entrevista entre tus pantalones? —soltó humillándola.


    —¿Acaso tú te has dejado la dignidad dentro de los tuyos? —atacó, a pesar de que sabía que tenía todo perdido.


    —O sea, que no le entrevistaste, tan solo te lo tiraste.


    Esas palabras la encolerizaron tanto que se fue hacia ella para abofetearla.


     

    —Ten cuidado, bonita. Si me tocas un pelo, te denuncio y te aseguro que seré yo y la revista las que ganemos con esto. En cambio, tú solo serás una desempleada despechada que buscaba dinero fácil. Una nueva exclusiva y más lectores para nosotros.


    Maddi dejó su mano en al aire. Sintió que se ahogaba. Su cuerpo comenzó a temblar por la desesperación de verse imposibilitada para defenderse. Estaba en un callejón sin salida. Ahora comprendía el motivo de la animadversión de Olek hacia la prensa rosa. ¡Qué distinto era todo cuando se estaba al otro lado de la supuesta noticia! ¡Qué impotencia ver que jugaban con su vida y no poder hacer nada para cambiarlo! ¿Cómo iba él a creerla, si ya había pasado por algo como lo que le estaba sucediendo ahora? Vale que no la dejó explicarse y que eso tampoco fue justo, pero tenía que ser complicado para él confiar en el medio.


    —Tranquila, mujer, que no es para tanto. Tendrás unos días un poco complicados, pero en unas semanas se olvidarán de ti y buscaremos otro objetivo. Volverás a vivir relajadamente.


    —Ya no tengo nada que vivir, ¡zorra!


    —Pues si ya no tenéis una relación, sería una excelente exclusiva. ¡Menudo notición!


     

    —Vete a la mierda, Luna.


    Cogió su bolso y fue hacia la puerta.


    —¿Dónde te crees que vas, niñata?


    —Me largo de aquí para siempre.


    —¿Acaso crees que ahora vas a encontrar un trabajo en los putos deportes con tus antecedentes? —preguntó con saña.


    —Prefiero vender hamburguesas que trabajar para una víbora como tú.


    Salía hacia la puerta cuando Luna la detuvo con sus palabras.


     

    —Cómo cambian las cosas cuando estás al otro lado de la noticia, ¿eh? —le pinchó a propósito, ganándose su mirada reprobatoria—. No me mires así, esto lo has hecho tú muchas veces, guapa. Sabes que todo se olvidará en poco tiempo y podrás seguir a lo tuyo. ¿Qué más te da? ¿Acaso te importa el raro ese?


    —No se trata de que me importe «el raro ese», me importa el dolor que le hemos hecho a una persona que confiaba en mí. Se trata de una madre que me abrió su casa y su corazón, se trata de que jugamos con las personas sin pensar si les hacemos daño o no. Y esto no es lo que quiero ni para mí ni para nadie.


    Abrió la puerta de cristal y salió del despacho dando un portazo. Un poco más fuerte y la hubiera hecho añicos, algo que no le habría importado, a ver si se le quitaba la cara de gilipollas a su ya exjefa.


    Fue hacia su escritorio y recogió solo lo imprescindible: su portátil, una foto que tenía con su madre y hermana y un premio de karts que había ganado con su padre cuando era una niña. Nada más.


    —Maddi, cielito. —Se acercó Marc con cautela.


    —¿Cuánto te han pagado para dejar los trapitos a un lado y venderme? —le preguntó con rabia.


    —Era una exclusiva muy jugosa. Entiéndelo.


    —Así que a fin de cuentas todo es eso: la noticia, aunque pases por encima de los sentimientos de los demás.


    Estaba más que claro que no tenía nada más que hacer allí.


    Salió del edificio llorando. Le daba igual si había algún paparazzi haciendo fotos de su cara enrojecida, solo quería irse a su casa y llorar en paz.


    No tuvo que andar mucho, porque su hermana la estaba esperando con el coche en la acera. En cuanto la vio, se precipitó a sus brazos.


    —¿Cómo sabías que me iba a largar? —le preguntó cuando ya había arrancado el vehículo de una forma tan brusca que salió poco menos que derrapando.


    —Porque tienes principios y sé que tú no eres partícipe de ello. Te conozco, sister.


    —Parece que eso solo lo sabéis mamá y tú.


    —¿Qué pasa? ¿Él no te ha creído?


    —Más bien no me ha dejado explicarme y, bueno, da igual, porque ya no está más en mi vida—le explicó con pesar.


    —Pues él se lo pierde, aunque si la situación es como creo que parece, el futuro no está escrito entre vosotros, querida hermanita.


    —Entre nosotros no hay futuro. Es un bruto, un cabezón que no sabe escuchar—admitió desolada.


    —Y, encima, te enamoras. ¡Qué gracioso! —Se mofó la otra para cabreo de Maddi—. No te quejes, seguro que él no está mucho mejor que tú.


    —Ni lo sé ni me importa. Solo quiero desaparecer de aquí y que nadie nos acose.


    —Pues ven conmigo a Seúl en Año Nuevo. —Maddi la miró extrañada—. Empezamos la temporada asiática y mamá va a acompañarme en la primera parte de la gira. ¡Acompáñanos! Para cuando regreses, estará todo más calmado y podrás buscarte un curro.


    No tenía trabajo, ni amor, ni nada que perder. ¿Por qué no?


    —Me vendrá bien un cambio de aires y diez mil kilómetros serán suficientes, digo yo.


    —No te lo digo yo, lo sé. Cuando regreses, las cosas se verán en otra perspectiva y seguro que él se habrá dado cuenta de que no puede estar sin ti.


    —Claro, cuando las ranas vuelen, seguro. Entre ese hombre y yo no hay nada que arreglar. Nos falla la confianza. Básico en las relaciones—afirmó intentando autoconvencerse.


    —¡Vámonos a Corea y calla! —la apremió.


    Llegaron a casa y Edurne estaba preparando las maletas de todas como si ya supiese que su hija mayor las iba a acompañar. Bueno, era su madre, la conocía muy bien, estaba claro que se lo imaginaba.


    —¡Os he puesto ropa de abrigo, niñas, porque no sabía que en Corea hacia un tiempo del demonio en enero! —gritó desde la habitación.


    —Sí, mamá, y sobre todo a Maddi, no vaya a ser que se quede tirada con un coreano buenorro en una casa y no tenga qué ponerse.


    La respuesta de su hermana fue premiarla con un coscorrón del que se dolería un buen rato para después comenzar a llorar desconsolada.


    —¡Joder, tía! ¡Qué bestia eres! Se te ha pegado lo ucraniano. —Maddi levantó la mano directa a por el segundo, pero Alaia lo esquivó, certera—. ¡Mamá, prepara pañuelos, nos espera un vuelo húmedo!


    —¿Cómo demonios has conseguido un billete de avión extra para mí en el último minuto? —inquirió desconcertada.


    —Mamá ha movido unos cuantos hilos de esos que nunca utiliza. Vas a viajar en business. Encima, afortunada—se quejó falsamente.


    Y sí, Edurne removió cielo y tierra para conseguir llevarse a su hija mayor con ellas y alejarla de los focos. Era su madre, cómo no hacerlo. La miró con una sonrisa triste. Era lo mejor que podía hacer por ella en ese momento.


    Maddi entró en su cuarto por primera vez desde que había regresado. La noche que regresó de Lozoyuela la había pasado en la cama de su madre desahogándose. Fue hacia la ventana y miró hacia la calle. Todavía quedaba gran parte de la nieve que había caído días atrás y que la dejó tirada en la Sierra. Esta vez se cubrió de otro tipo de añoranza. Recuerdo de sus conversaciones, sus besos. Todo eso lo llevaría grabado en su corazón durante mucho tiempo. Estaba perdidamente enamorada de ese maldito cabezón anticuado. Vio su reflejo en el cristal y lo delineó con su dedo. Una gota de aguanieve mojó su contorno. O era una lágrima, no estaba segura.


    Edurne entró y la vio. No quería preocuparse en exceso, aunque, por lo que habían hablado la noche anterior, el mal de amores de su hija la tenía tocada, pero era lo suficientemente fuerte como para saber que saldría de esta. Necesitaría algún que otro parche para curarse, pero lo haría.


    —¿Estás segura de que no lo quieres intentar una última vez?


    Maddi negó con la cabeza y, entre sollozos, respondió:


    —Es tozudo, mamá, no me va a escuchar.


    —Pues ya se arrepentirá y, además—Fue hacia la ventana y se sentó en la repisa interior a su lado—, si no ve la hija tan maravillosa que tengo, él se lo pierde. —Le guiñó un ojo cómplice.


    Maddi devolvió su mirada al cristal y vio cómo otro copo caía sobre su imagen. Siguió su camino con el dedo y un beso regresó a su memoria.


    —Creo que necesito salir de aquí, mamá.


    —A eso vamos…

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 16


    28 de diciembre, Casa de Eli, corazón de Olek


    —¿Te has planteado ni siquiera que no lo hubiese planeado?


    —No lo sé, mamá. Yo solo te puedo decir que, cuando vi esa foto, fue la primera persona en la que pensé—recordó apesadumbrado.


    —¿Y dónde queda eso de la presunción de inocencia?


    —Mamá, ves demasiado Mentes Criminales—ironizó locuaz.


    —Tú eres más de dramas latinos y no lo critico—se jactó sarcástica—. Deberíais hablarlo. Esa chica te ha hecho mucho bien los días que estuvo aquí. Te abriste a la vida de nuevo.


    —Para lo que me ha servido.


    —¡Dios, hijo! Eres un penumbras de cuidado. ¿Por qué no te vas a vivir a una isla desierta y así no te haría daño más que un tiburón a causa del hambre? —Si había algo de lo que Eli era experta, precisamente era en provocarle; siempre funcionaba.


    —No sé dónde vive.


    —Pues la buscas, que mira que eres bobo, chico. Vete a su trabajo.


    —Sí, claro. A la boca del lobo—aseguró irritado.


    —¡Ay, Dios! Ya lo haré yo por ti, porque contigo es como tratar con un puñetero niño.


    —¡No se te ocurra!


    —Sí, lo haré y, tranquilo, que ya veré cómo me apaño. Porque, bien pensado, a lo mejor, si te ve a ti, huye como si fueses la peste. A mí, en cambio, me adora y, aunque fuese una mala pécora de la prensa, como tú supones, estoy segura de que conmigo no iba a jugar, o lo que sea qué crees que podría hacerme.


    «Ni que fuese tan sencillo, querida madre», pensó Olek imaginando que, en cuanto entrase por la puerta de la revista, no iba a durar allí ni un minuto.


    Con lo que no contó fue con la labia de una señora sexagenaria que, además era encantadora y mentía tan bien que podría haber sido una excelente actriz.


    A la mañana siguiente, día de los inocentes en España, Eli decidió hacerse la tonta delante de unos reporteros que se creían muy listos.


    —Buenos días, señorita—saludó a la recepcionista que, al verla tan dulce, decidió mostrarse muy solícita—. No sé si me podría ayudar. Resulta que hace unos días estuvo en mi tienda una chica muy guapa de ojos verdes que me dijo que trabajaba aquí.


    La recepcionista enseguida cayó en la cuenta de quién se trataba.


    —Disculpe, si está hablando de Maddi López de Armentia, ya no trabaja con nosotros—le explicó un poco afectada.


    —Vaya… ¡qué pena! Yo que veía a traerle un objeto personal que se dejó olvidado—mintió con picardía.


    —Perdón. —Una mano le tocó en el hombro y Eli se giró para ver quién se entrometía.


    —Hola, joven—saludó con falsa cortesía.


    —Creo que puedo ayudarla. Acompáñeme.


    Marc, al parecer, en un acto de inusitada generosidad, decidió tomar parte.


    Entraron en un despacho al fondo de la sala y le pidió que se sentase.


    —Yo soy el culpable de esto y creo que la he cagado, pero, bien, tanto con mi compañera como con… su hijo, señora.


    —¿Cómo sabes que soy…? Déjalo, fuiste tú el de la foto, ¿no? ¿Fuiste tú el que montó todo este lío? —le interrogó molesta.


    —Permítame que…


    —No te permito nada. ¿qué le habéis hecho a mi niña? —Estaba a punto de sacar el cuchillo jamonero y colgar de la lámpara al tipejo ese para cortarlo en trocitos.


    —Se ha ido. —Eli abrió los ojos desconcertada—. No, no me mire así. Se fue por voluntad propia. Dimitió, vamos. Cuando se enteró de lo que había sucedido, decidió marcharse. Yo jamás imaginé hasta qué punto estaba la situación tan intensa entre ellos. No pensé que se habían enamorado.


    —Es que me da que tú pensar poco, y tu jefa, tremenda golfa. Entre los dos la podríais vendido en un mercado árabe, ya puestos. ¡Panda de sinvergüenzas! —La mujer se incorporó un poco de una forma un tanto agresiva que, quien no la conociese, pensaría que le iban a pegar—. Dime cómo la puedo localizar, ¡mendrugo! ¡Habéis destrozado dos buenos corazones!


    —El caso es que yo le puedo dar su dirección, aunque se comenta que deja Madrid y se va de gira con su hermana a Corea del Sur.


    —¿Cómo? Pero ¿qué coño va a ir a hacer esa chiquilla a ese país de locos? A ver si me la van a meter en un campo de concentración o algo así… ¡Dios mío! —Se preocupó llevándose las manos a la cabeza.


    —Señora, creo que se equivoca de Corea. Va a la otra, la del Sur—intentó corregirla Marc en vano.


    —¡Qué error ni que error! A ver si esa loca, por desamor, se va de corresponsal de guerra o algo así. ¡Dame su teléfono o lo próximo que verás es la puerta de entrada a urgencias!


    Marc no le negó nada, incluso su alma le podría haber dado. Elisenda Marín daba miedo cuando se lo proponía y, además, sabía hacerlo cuando le interesaba.


    —Elisenda, creo que no me entiende.


    —El que no lo entiende eres tú, cenutrio. Por mi nombre solo me llama la gente que aprecio, y tú no estás entre los agraciados. ¡Y dame el teléfono de mi niña! ¡Patán!


    El periodista apuntó el teléfono y la dirección de Maddi en dos pósits y se los entregó. Lo cogió irritada y pasó a su lado fulminándolo con la mirada para salir de la redacción con la cabeza muy alta y un sentimiento victorioso, como si su hijo acabase de ganar un combate. Tocó el botón de llamada del ascensor y la alegría dio paso a la preocupación.


    «¿Dónde te has metido, chiquilla?», se preguntó angustiada.


    Pidió un taxi privado que la dejó en el pueblo en menos tiempo del esperado.


    —Toma, idiota, y llámala que me han dicho no sé qué de Corea. A ver si por tu culpa va a acabar en una cárcel asiática. —Le lanzó el papel sobre la mesa—. Y sí, la cagaste. Era inocente de todas tus absurdas acusaciones, así que, señoría, ya estás yendo a buscarla antes de que la pierdas para siempre.


    Eli había entrado por la puerta de la casa de su hijo como alma que llevaba el diablo. Le apremiaba que el tema se resolviese cuanto antes, porque no solo se había enamorado él de Maddi; ella también.


    —¿Qué? —Olek tomó el papel y lo miró—. ¿Qué hostias dices de la cárcel? ¿Cómo sabes que no fue la que planeó todo? —preguntó alarmado.


    —Coño, hijo, porque me lo ha confirmado un compañero suyo… y corre, que esa muchacha se va a y la vas a perder de verdad.


    —Joder, mamá. ¿Cómo lo has sabido?


    Su madre le explicó lo sucedido y él no supo dónde meterse mientras lo contaba. Hubiese querido que le tragase la tierra por desconfiado y terco. Si al final ella iba a tener razón y era todo un bruto.


    Olek cogió su móvil y marcó el número escrito en el papel. No hubo respuesta. Indicaba apagado o fuera de cobertura.


    —¿Sabes su dirección?


    Eli le tendió otro papelito en la mesa, algo que le desquició un poco.


    —Joder, mamá ¿Y no sabes dármelo todo a la vez?


    —Me gusta hacerte sufrir cuando te comportas como un necio. Es muy reconfortante.


    Olek bramó algo ininteligible y salió por la puerta sin decir adiós.


    Llegó al edificio de la familia de Maddi y, como nadie contestaba el timbre, se acercó a preguntar al portero, que estaba limpiando las escaleras.


    —Hola, soy un amigo de Maddi López de Armentia y la estoy tratando de localizar. He tocado el timbre de su casa, pero nadie contesta y es urgente que la encuentre.


    —Lo siento, señor, pero es que no me está permitido facilitar información personal de los vecinos —explicó el hombre con timidez; al ver su cara de pena, se ablandó un poco—. Aunque, si se hace una foto conmigo, a lo mejor se me escapa alguna cosilla, así sin querer.


    —¿Una foto conmigo? —Le miró extrañado.


    —Hombre, ¿quién no conoce al tres veces campeón de Europa, Olek Yvanov? Mi hijo es súper fan suyo, Gracias a usted, recondujo su camino hacia la delincuencia y ahora está a punto de competir por el campeonato regional en peso welter. Está en su gimnasio—contó el portero, henchido de orgullo.


    A Olek no le pudo haber hecho más ilusión saber que el propósito del gimnasio comenzaba a dar sus frutos. Porque, aunque lo acababa de abrir, llevaba ya unos años trabajando con asistentes sociales que ayudaban a estos chicos conflictivos.


    —Por supuesto que me hago la foto. Es todo un placer saber que, aunque sea indirectamente, mi pequeña aportación ha servido para algo.


    El señor dejó la fregona apoyada en la pared para sacarse el móvil del bolsillo y hacerse el selfi con el ídolo de su hijo. Sí, a veces la fama traía cosas bonitas.


    —Se marchan a Seúl hoy por la tarde, señor. La hija pequeña tiene un espectáculo de unos meses allí como acróbata y tanto la madre como la hermana mayor la van a acompañar—relató con más detalles de los esperados.


    —Ya sé que a lo mejor es pedir mucho, pero, no sabrá la hora, ¿verdad? —Ya que finalmente se había mostrado tan abierto a hablar, no iba a perder el tiempo con florituras.


    —Pues no—contestó alzando los hombros—. Solo sé que no creo que tarden mucho, porque tienen que estar en el aeropuerto al menos tres horas antes, y ya se han ido hace media hora, lo menos. Pues, imagínese.


    Olek le dio las gracias regalándole una de sus mejores sonrisas. No tenía ni idea de cómo podía acabar todo, pero, al menos, lo intentaría.


    Llegó al aeropuerto más rápido de lo permitido con la seguridad de que le iban a caer un par de multas por exceso de velocidad. Sin embargo, pensó que nunca habría merecido más la pena pagar por una multa que esa.


    De camino a la puerta de salidas internacionales se puso a buscar por internet un vuelo con dirección Seúl. Sabía que desde Madrid no había vuelos directos, así que se buscó la vida para saber cuáles eran los vuelos en conexión cuyo destino final fuese la capital coreana. Cuando lo averiguó, agradeciendo por primera vez en su vida las bondades de la tecnología, fue hacia las pantallas de una de las salas y miró la hora del vuelo.


    —¡Ahí está! Vía Frankfurt a las siete y media. —Miró su reloj y se apresuró a correr hacia los controles de seguridad, a ver si tenía suerte.


    Solo pretendía que lo escuchase y lo perdonase. No quería forzar nada, pero que lo matasen si la perdía por su estupidez.


    Llegó a los controles y había una cola de mil demonios. No supo cómo hacer para poder encontrarla entre todo el mundo. Se puso de puntillas, de lado, dio saltitos y nada, no había forma de identificarla. Eso, si estaba allí, porque a lo mejor ya había pasado y estaba haciendo el ridículo. Estaba a punto de darse por vencido cuando la vio agacharse para quitarse los zapatos y colocarlos en la bandeja que pasaría por el escáner.


     

    ¿Se atrevería o no?


    —¡Maddi! —gritó con ese vozarrón que podría asustar a los niños y no tanto, que lo miraban sorprendidos, aunque, al parecer, ella no se dio cuenta. —¡Maddi! —repitió ahora con la voz más rasgada.


    Y entonces, una mujer que parecía conocida suya le tocó el hombro para que se incorporase y mirase en su dirección.


    Solo vio sus ojos verdes llorosos. Se le partió el alma. ¿Pudo haberla cagado tanto? Su cara lo decía todo, sí mucho.


    Trató de llegar a donde estaba, pero la cantidad de personas que había por delante no le dejaban.


    —¡Maddi, perdóname! ¡Fui un necio! —vociferó tratando de pasar entre las personas congregadas.


    Le miró sin decir nada, tan solo con esa mirada triste y apocada que tenía desde que se fue de Lozoyuela. Olek sintió que se le formaba un nudo en el pecho. No reaccionaba, tan solo le observaba sin devolverle una sonrisa, ni un gesto de perdón, nada. Un presentimiento le obligó a detenerse en medio de la gente y fue cuando sucedió. Le miró de nuevo, mientras sus lágrimas anegaban esos ojos que él adoraba, para finalmente agachar la cabeza, cruzar el arco de seguridad e irse. Así, sin más.


    Por primera vez en su vida, sintió cómo le temblaba el labio y unas ganas enormes de llorar le amenazaban como cuando era un niño. Había sido un puto idiota y acababa de perder a la primera mujer que le había hecho sentir de verdad en toda su vida.


    —Joder… ¡Joder! —gritó provocando que los pasajeros que estaban a su alrededor se le quedasen mirando y murmurasen entre ellos.


    Echó un último vistazo al pasillo por el que la vio irse, pero no había cambiado de idea. Así que decidió marcharse del aeropuerto con un sentimiento de derrota más agrio que el de un combate.


    Él solito lo había fastidiado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 17


    Nochevieja en Seúl.


    Aunque no era el año nuevo coreano o Seollal, como ellos lo llamaban, el treinta y uno de diciembre también se celebraba de una forma especial estilo occidental, con miles de personas congregándose alrededor de la campana de Bosingak, en el pabellón Jongno, para asistir a la cuenta regresiva que lo anunciaba en una ceremonia que se retransmitía por televisión, a la que hasta Edurne se animó a ir para que Maddi no se echase atrás también, dejando con ello a Alaia con sus compañeros y un montón de gente local que no conocía.


    —¡Es impresionante! —gritó emocionada la hermana pequeña al ver la fiesta que había organizada.


    Maddi miraba a su alrededor, impresionada por toda la gente que había. El ruido, las luces, la emoción de saber que un año se acababa para comenzar otro con renovadas ilusiones. Al pensar eso, se tocó el pecho, angustiada.


    «Olek»


    Eso fue lo primero que le vino a la cabeza. Renovarse.


    —¡Vamos! ¡Que van a tocar el gong! ¡Son casi las doce!


    Alaia agarró las manos de su madre y hermana para arrastrarlas hacia la zona mayor bullicio, y se apostaron junto a una columna con una copa de champán y las doce uvas.


    —A ver, aunque estemos fuera de casa, hay que mantener las tradiciones—explicó mientras les entregaba unos paquetitos con sombreros de papel de fiesta y confeti.


    —Alaia, hija que solo tengo dos manos…


    —¡Venga, mamá! ¡No seas ceniza! ¡Maddi! —Miró hacia su hermana—¡Quita esa cara de ajo y sonríe, joder! ¡Que esto solo se vive una vez!


    Ante esas palabras, la susodicha se esforzó bebiéndose el champán de un trago y gritando, esto último más por la necesidad de desahogarse que por felicidad. Comenzó a girar sobre sí misma y a reír con las lágrimas cayendo por sus mejillas.


    Entonces empezó a sonar el gong y un nuevo año se fue, aunque no el dolor.


    —¡Feliz Año Nuevo! —gritaron al unísono.


    Después de un rato de risas y un poco más de alcohol de lo normal, un chófer de la compañía acudió a recogerlas para que acudiesen a una fiesta privada organizada por la empresa que llevaba el circo a la ciudad. Llegaron a la Lotte World Tower, uno de los rascacielos más altos del mundo, y subieron hasta la planta ciento veintitrés, donde se encontraba la plataforma de observación, ahora convertida en una especial discoteca con vistas panorámicas de la fascinante capital asiática.


    —Solo porque no hayas perdido este viaje, ha merecido la pena la bronca con el ucraniano.


    —¡Alaia! —le reprendió Edurne asestándola un codazo.


    —Vas a comparar esto con los brazos del otro.


    —¡Alaia! —le gritaron madre e hija mayor.


    Observaban todo tan impresionadas que hasta Maddi tuvo que reconocer que estaba encantada de haber venido.


    —Disculpen, señoras. —Una mujer coreana se dirigió a ellas en perfecto castellano—. El señor Bae Su-Ji desea invitarlas a su salón privado—comentó señalando la zona donde se encontraba el hombre.


    Edurne miró a sus hijas desconcertada.


    —Mamá, es el empresario que ha traído el espectáculo a Corea. Un cuarentón forrado. ¡Vamos, no os preocupéis! —les explicó mientras se dirigía al privado moviendo las caderas al son de BTS, el famoso grupo musical del país.


    Entraron en la sala vip y, de pronto se encontraron rodeadas de camareros y personal a su servicio que las trataban como reinas: comida, bebida, hasta regalos de todo tipo. Eran todo atenciones. Uno de los compañeros de Alaia se acercó a saludarlas.


    —¡Alayita, guapa! ¡Cómo se lo montan estos coreanos! —convino mientras le asestaba dos besos y un fuerte abrazo, para después dirigirse a las otras dos con la misma cordialidad.


    —Simon, hijo ¡qué efusivo! —respondió Edurne ante tal recibimiento.


    —Edurne, cuando estos señores supieron que la viuda de uno de los mejores motociclistas de los años ochenta estaba aquí, quisieron conocerla. Aquí son unos frikis de ese deporte. Es más, ¿ve a ese del traje azul eléctrico? —Edurne asintió mirándole al desconocido—. Pues es el que manda aquí y me ha dicho que conoció a su marido. ¡Venga, que le presento!


    Simon tiró de la mano de Edurne y, sin darle tiempo a negarse, fueron hacia el empresario.


    —Señor Bae Su-Ji—lo llamó hablando en inglés—. Le presento a Edurne, la mujer de Iñigo López de Armentia, el famoso corredor de los años ochenta.


    El caballero se giró hacia ellos y saludó con una increíble cortesía.


    —Edurne, un placer conocerla. Para mí es un honor conocer a la mujer e hijas—indicó señalando las chicas— de una leyenda.


    —El honor es nuestro por habernos invitado a esta magnífica fiesta—agradeció con timidez—. Si me permite—Llamó a sus hijas con la mano para que se acercasen—, le presento a mis niñas, mi orgullo.


    Las chicas se acercaron y Edurne las hizo las presentaciones. El hombre reconoció a la hermana pequeña como una de las acróbatas del circo y, con interés, preguntó por la mayor.


    —Así que periodista en paro. ¿Y tiene algún interés en concreto actualmente? —preguntó con curiosidad.


    —Me meta es el periodismo deportivo, aunque con mi pasado en prensa del corazón es un poco complicado, pero lo voy a intentar con todas mis fuerzas. Es lo que me gustaría hacer—se explicó ante la predisposición mostrada por él.


    —Me gustaría poder charlar contigo al respecto en otro momento. Hoy estamos de fiesta. ¿Cuánto tiempo va a permanecer en Seúl, señorita López de Armentia?


    —Estaré al menos un par de meses. Después, regresaré a España.


    —Entonces tenemos suficiente tiempo. Apunte el teléfono de mi asistente y hablaremos en unos días.


    Maddi cogió su móvil para anotar el número. Lo había tenido apagado desde que llegó al país. No se esperaba encontrar las veinte llamadas perdidas de un número que no conocía, pero supo quién era al ver sus mensajes.


    Ojos verdes, necesito hablar contigo


    Perdóname, soy un bruto


    Por favor, llámame cuando leas esto


    Dejó de leer al darse cuenta de que se había despistado de la conversación en la que estaba, y su madre le llamó la atención.


    —Perdone, señor Bae. Unos mensajes que no había leído. Déjeme anotar lo que me ha pedido—se excusó con la cara ya cambiada por la pena.


    El asistente del empresario se acercó para facilitarle los datos que necesitaba y apagó el teléfono dejando mensajes sin leer.


    —Algún día tendrás que leerlos, hija, pero hoy no es necesario. —Edurne le dio un beso en la sien para consolarla—. Disfrutemos de la fiesta—le instó entregándola una nueva copa de un licor azul que se bebió de un tirón.


    «Menuda resaca que me espera mañana», pensó viendo la que se venía.


    Se fue hacia la pista de baile con su hermana, mientras su madre continuó hablando con el empresario. Ese hombre podría abrirle algunas puertas a su hija y ella lo sabía.


    Bailaban como locas. El alcohol comenzaba a hacer efecto y las risas ayudaban a vendar corazones rotos.


    Entonces, unos ojos profundos rasgados empezaron a seguir el movimiento de sus caderas, especialmente las de Alaia. No se había dado cuenta al principio, pero, en uno de sus estrambóticos giros, se fijó en él.


    —Maddi. —Se acercó a ella para hablarle al oído—. Con discreción. Hay un tipo sentado al lado del asistente del señor Bae que no me quita los ojos de encima. ¡Joder, está buenísimo! Creo que hoy follo.


    —Alaia, tía. No te pierdes una…


    Maddi dirigió sus ojos hacia el asiático y se quedó de piedra al ver la mirada de deseo que emanaba hacia su hermana. Solo la había visto otra vez antes y fue del hombre que le había roto el corazón.


    —No te importa que te deje tirada, ¿verdad? —le preguntó mientras intercambiaba miradas con el desconocido.


    —¡Aprovecha! —le animó dándole un cariñoso azote en el trasero—. ¡Folla y bebe, que la vida es breve… y los hombres te pueden romper el corazón antes! —Brindó con la copa al aire, ya ebria.


    —Eso, hermana, tú llora hoy que ya follo yo. —Le dio un beso de despedida y, en modo depredador, se dirigió al hombre que le había calentado el alma con la mirada prendida.


    Así, Maddi se quedó sola en medio de la pista de baile. Danzando con pasos irregulares y la cabeza a miles de kilómetros de allí. Por un instante, dejó de bailar mientras el resto lo hacía, y comenzó a llorar. Al percatarse, avergonzada, miró a las personas que la rodeaban por si le estaban observando. No era así, pero, como necesitaba liberar su angustia, decidió abandonar la pista de baile e ir a buscar un poco de intimidad. Cogió el móvil del bolso y leyó cien veces los mensajes de Olek.


    —Mal de amores—indicó la madre al ver la cara interrogante del empresario.


    —¿Se quedó sin trabajo por un hombre?


    —Perder ese trabajo en el fondo ha sido lo mejor. Aunque el amor duele. Mi chica vale mucho y necesita una oportunidad.


    —Pues entonces habrá que hacer algo para que la tenga y lo demuestre.


    El señor Bae chocó su copa con Edurne, y brindaron por ello.


    Año nuevo, vida nueva.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 18


    Probando algo exótico


    —Buenas noches, señorita López de Armentia—saludó el hombre con la típica inclinación cortés de cabeza en perfecto inglés.


    —Sabe quién soy yo; sin embargo, yo no estoy en las mismas condiciones.


    —Jun-Joe-Song, a su servicio. —Se presentó con un tono de voz tan sensual que tuvo que tragar saliva, nerviosa—. Pero puede llamarme Jun-Joe, porque, cuando llegue al clímax, quiero escucharlo bien.


    Alaia abrió los ojos como platos, entre la sorpresa y la indignación.


    —Está muy seguro de sus posibilidades, señor Jun-Joe—objetó ella provocándole.


    —Estoy muy seguro de que esta noche va a ser inolvidable para ambos—contestó él con arrogancia.


    —No sé si estará a la altura de mis expectativas…


    —Póngame a prueba y, si no le gusta el resultado final, repetimos—replicó siguiéndole la corriente.


    Alaia oteó el recinto. Pudo atisbar un reservado cerrado y se lo indicó con la mano. Estaba deseosa de saber qué lejos iba a ser capaz de llegar el asiático, si sería tan atrevido como parecía o si se achantaría ante esa osada proposición.


    Pues lo era, porque tomó su mano y la llevó hasta la sala privada, de la que, para su asombro, tenía llave con la que abrió la puerta y la introdujo para empotrarla contra la pared y…


    Y así, a oscuras pudo probar sus labios, aunque no de forma salvaje y bestial como pensaba que lo iba a hacer, dado el gesto impulsivo, no. La agarró por las mejillas con una dulzura que la excitó de igual forma, mirándola en la semi oscuridad del lugar como si estuviese estudiando sus reacciones, buscando la clave con la que pudiese llevarla al éxtasis máximo sin que supiese cómo lo estaba haciendo.


    Minuciosidad.


    Se fue acercando a su boca lentamente sin apartar la mirada de sus ojos marrones, que parecían haberle hechizado.


    —¿Eres una bruja? —preguntó comenzando a tutearla.


    —No…—respondió, extasiada.


    —Lo eres. Nunca una mujer me había excitado tanto con tan solo un intercambio de miradas. Me has embrujado y necesito romper este hechizo.


    —¿Y cómo lo vas a hacer? —inquirió, provocándole más.


    —Así. —La cogió de una de las manos y se la colocó encima de su erecto miembro que, osado, apretaba la cremallera de sus pantalones.


    —Al ser asiático, te hacía más tímido.


    —¿No has visto la película El Imperio de los Sentidos?


    —Lo que te estoy tocando no acaba muy bien precisamente en esa historia, y espero que no creas que soy una prostituta. —A ver si el tipo se había equivocado y había pensado que era una chica de compañía.


    —No soy tan idiota como para pensar que lo eres. Solo te digo que te puedo confirmar lo poco tímido que puedo llegar a ser cuando quiero—respondió, impertinente.


    La mano que tenía libre comenzó a bajar por la pierna de Alaia buscando acceso a su ropa interior.


    —No te molestes, no llevo ropa interior. —Jun-Joe se relamió ante la expectativa de lo que se iba a encontrar.


    —Mejor, así mis dedos se moverán con mayor agilidad.


    No necesitó preguntar a qué se refería con eso porque, cuando quiso procesar la información, ya estaba en su interior iniciando una carrera desenfrenada por ver su orgasmo florecer.


    Ambos sintieron una química especial que no supieron describir, aunque tampoco hizo falta en ese momento. Solo sabían que necesitaban liberar esa atracción espontánea que se había generado en el intercambio inicial en la sala principal y que les estaba aprisionando.


    Mientras él introducía sus falanges en su interior estimulándole los gemidos de placer, ella no se sentía capaz de quitar la mano de su miembro, palpándolo al mismo ritmo de sus embestidas, confirmando la máxima en la conexión sexual que decía que, por alguna parte estaba su otra mitad y que se habían encontrado al otro lado del mundo, porque era el destino.


    «Deja ya de imaginar y disfruta de esto», se reprendió a sí misma.


    Jun-Joe-Song, en cambio, también lo pensó y se dejó llevar por ello. Su vida no era precisamente un camino de emociones y que apareciese esa chica de cabello rubio que le había deslumbrado desde el minuto uno en que la vio mover sus caderas, para él sí era una señal de que podría ser una persona diferente a las que había conocido hasta ahora.


    Y eso, en una noche, en una fiesta.


    El orgasmo fue abrupto, casi inesperado. Jun-Joe supo pulsar las teclas adecuadas para que perdiese el control y se encendiese como los fuegos artificiales de medianoche. Era la primera vez en su vida que un hombre conseguía destruirla y volverla a construir con tanta facilidad. Hasta sintió una ligera angustia por sentirse tan desinhibida con un completo desconocido.


    —Yo…


    —Si tú lo deseas, esto no ha hecho nada más que empezar, nae salang—la instigó al comprobar ese desasosiego.


    —¡No! ¡Quiero más!


    —Vaya, señorita, por tus gestos, parecía que te ibas a echar atrás. Me acabas de sorprender.


    «Y de cautivar un poco más».


    —No me gusta dejar las cosas a medias, señor—respondió insolente.


    —Pues, entonces, acabémoslo.


    Sin más preámbulos, sacó la mano de su interior para cogerla en brazos y llevarla al amplio diván que había en la estancia. Suficiente para lo que estaba punto de suceder.


    De nuevo utilizó la ternura como arma secreta, esta vez para desvestirla. Lo hacía como si tuviese entre sus manos la artesanía más antigua y la cuidaba para que no se dañase.


    Sin ropa, ante sus ojos, la contempló de la misma manera, escrutando cada centímetro de su piel como si se la estuviese aprendiendo de memoria. Cada lunar, cada pliegue, moldeando en la cabeza su figura, sonrisa, ojos, labios. Casi venerándola.


    «No, nunca me habían tratado así», se volvió a decir.


    Posteriormente, sus manos dibujaron el recorrido que había realizado con la mirada, perdiéndose en cada estímulo que la hacía estremecer. Sentía que la estaba esculpiendo.


    —Tu tacto es tan suave que me pasaría horas acariciándote.


    Casi así fue, porque perdieron la noción del tiempo en ese sencillo juego. Uno que le hacía sentir plena, satisfecha, tanto como practicar el sexo en sí. Era distinto, aunque embriagador.


    —Llevo casi veinte minutos tocando tu cuerpo, despertando tus zonas erógenas dormidas. Quiero que la próxima vez que llegues al clímax, toda tú sientas la onda expansiva, que te corras con todo tu cuerpo.


    Eso era calentar y el resto, un juego de niños.


    De ese modo, cuando él se enfundó el preservativo, una vez que la penetró, le bastaron un par de profundas acometidas para ocasionarle un orgasmo devastador que la cubrió entera, uno con el que vibraba ante el placer que había sido capaz de detonar con sus atenciones previas. Sí, era un maestro.


    Después siguió moviéndose pausadamente, en el fondo, con una delicadeza orquestada para hacerla desfallecer pensando que no era nada lo que hacía y, en cambio, jugaba a la inocencia cuando era el condenado diablo.


    —Me estoy derritiendo, Jun-Joe.


    —Pues hazlo en mí, nae salang—respondió él completamente excitado y rendido a las sensaciones que le transmitía sin saberlo.


    Que pronunciara su nombre de esa manera tan sensual en medio del éxtasis fue casi tan demoledor como el acto que estaban realizando.


    «Esto no es fugaz».


    Centímetro a centímetro, sus entradas, en vez de acelerarse se ralentizaron. Dulces que la impacientaban, porque la volvían loca, porque le gustaban en demasía.


    «Esto no es normal».


    Los últimos movimientos antes de vaciarse fueron pequeños castigos para ambos, aunque el resultado final fuese lo más parecido a lanzarse al vacío sin paracaídas. Entrega, deseo y un desconcertante vínculo que, en medio del clímax, no fueron capaces de explicar.


    Respiraciones entrecortadas que desvelaban el desenlace. Una mirada que no podían evitar. Ganas de repetir que se quedaron en eso.


    —Creo que será mejor que me vaya—dijo ella, que todavía temblaba a causa de la dicha postorgásmica. Estaba demasiado nublada por la necesidad de tocarle de nuevo.


    —¿Cuándo volveré a verte? —Se levantó del diván y con los pantalones desabrochados fue a tocarla para sentir que aún no habían desconectado.


    —Trabajo en el circo acrobático. Puedes venir a verme—cedió Alaia al sentir las yemas de sus dedos rozarla.


    —Iré, te lo prometo, y después espero poder verte a solas y repetir esto.


    —Repetir esto—recalcó, confundida—. No creo que sea igual.


    —Tienes razón, será mejor.


    Una vez recompuestos, se volvieron a mirar. Todo era difuso y ninguno quiso indagar demasiado en cómo iba a quedarse la situación después de la experiencia vivida.


    «Mejor», pensó ella creyendo que no le iba a volver a ver.


    «Esto no va a acabar aquí», caviló él, en cambio.


    Ni un beso de despedida. Solo un frío adiós para poner distancia, una falsa barrera imaginaria que no iba a borrar lo sucedido tan fácilmente.


    Alaia regresó a la fiesta y, por más que lo buscó con la mirada, ya no lo volvió a ver.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 19


    Casa de Eli, otra Nochevieja siete horas más tarde.


    —Volverá y podrás recuperarla. No creo que sea tan necia como tú—dijo Eli a su hijo, que llevaba ya una botella de whisky completa y todavía no habían tocado las campanadas en la Puerta del Sol.


    —¡Puta mierda! ¿Por qué no la creí? —se preguntó tirando la copa sobre la chimenea.


    —Hijo, porque eres bobo, pero más lo serás si me quemas la casa. Así que deja ese vaso y ven aquí—le exigió quitándole el frasco de las manos—. Mañana será otro año y otro día, justo para que la vida cambie.


    —Yo solo quiero que me escuche, mamá.


    —Como mujer sabia, te escuchará cuando le dé la gana y tú, de momento, le dejarás su espacio y, cuando regrese, si eres listo, comenzarás la reconquista. Que, para llevártela al huerto, bien que lo fuiste.


    —No pensé… Yo…


    —¿Qué te enamorarías como lo has hecho? —Olek la miró extrañado—. Hijo, no tienes una piedra por corazón precisamente, y, con una chica como esa, no me sorprende. Eres lo suficientemente mayor como para aceptar tus errores; así que, ahora carga con ellos un poquito.


    —Bastante tengo con fustigarme solito, gracias—se quejó como si fuese un niño.


     

    —Pues venga, a comer las uvas. Mañana tomarás las decisiones que tengas que tomar.


    Elisenda cogió un cuenco con las doce uvas y cuando el carrillón del reloj de Sol bajó, comenzó a comérselas una a una mientras miraba a su hijo hacerlo con chupitos. ¡Menuda resaca que iba a tener al día siguiente!


    —¡Feliz Año Nuevo, hijo! —felicitó a su hijo con un abrazo y un beso.


    —Feliz año, mamá—contestó sin ninguna alegría.


    Respondió al abrazo y se quedó quieto pensando en qué podría estar haciendo Maddi tan lejos, si estaría pensando en él y si alguna vez lo perdonaría. Entonces tuvo una idea. Soltó a su madre y salió al jardín, que, aun con nieve, le recordó la conversación que tuvieron allí mismo en Nochebuena. Miró al cielo y los primeros copos de nieve del año golpearon su cara. Sonrió melancólico. Estiró una mano y comenzó a tocarlos antes de que cayesen al suelo.


    —Contar copos de nieve hasta que regreses, nena. —Recordó la anécdota que le contó—. Te quiero, ojos verdes.


    Y así se quedó en el patio, hasta que el frío comenzó a calarle los huesos cubriéndole el dolor, aunque fuese de forma temporal.


    —Hijo, vuelve dentro que se te ve a congelar el cerebro…—Salió Eli a buscarlo, al ver que no volvía.


    —Ya voy, mamá.


    —Ven, que van a echar por la tele cómo han sido las nocheviejas en otros países y sabes que disfruto viendo cómo lo celebran por ahí.


    Entraron de nuevo en la casa y, tal y como pidió su madre, se sentaron a ver la tele. A Eli le encantaba ver otras tradiciones y, más si salía Kiev, la capital de Ucrania.


    —¡Ay, mira Melbourne! ¡Qué bonito país! Me gustaría viajar allí a ver canguros y koalas…


    Después llegaron Tokio, Pekín, Taipéi y, finalmente, Seúl. Después de mirar la pantalla sin hacer el menor caso, una vez que salió la capital coreana, Olek despertó de su letargo y puso más atención de lo normal. De hecho, se levantó del sofá para fijarse bien en la gente que estaba en el pabellón Jongno.


    —Si lograses verla entre tanto coreano, te daría un premio—se burló su madre.


    —Joder, ya sé mamá, pero…


    —Pero es una esperanza que no puedes evitar tener. —Olek la fulminó con la mirada—. Hijo, guárdate esa cara amenazante para otro, que yo también he estado enamorada y sé de qué hablas.


    —Pues que sepas que el amor es una puta mierda y preferiría…


    —¿Preferirías tirarte a un montón de desconocidas que solo te daban problemas? Lo dudo, así que, mejor cállate.


    Se dio por vencido y volvió a sofá, despatarrándose en él, desilusionado.


    Estaba a punto de irse a su casa cuando le sonó el teléfono. Aner les llamaba para felicitarles el año.


    —¿Qué pasa, colega? ¡Feliz Año Nuevo! —lo saludó efusivo—¿Qué tal lo habéis pasado?


    —Bien, aquí los dos solitos, tranquilos—respondió Olek tratando de disimular su estado de ánimo.


    —¿No quieres venir a una fiesta en el centro? Me ha invitado una agencia de prensa deportiva.


    —Paso, ya sabes… Y más, ahora.


    —Es prensa deportiva y te puede venir bien para dar publicidad al gimnasio, tío—Lo animó su amigo que también buscaba que se distrajese un poco.


    —Paso, tío. Además, me acabo de meter entre pecho y espalda casi un litro de whisky y como que no voy a coger el coche.


    —Puedes coger un taxi, gilipollas. Eres una puta abuelita, tu madre tiene más marcha que tú. Seguro que le digo que venga y lo hace.


    —Seguro…—ironizó mirando a su madre, que se preguntaba qué es lo que hablaban esos dos—. Mamá, dice Aner que si quieres ir a Madrid a una fiesta.


    Eli se echó a reír por la proposición.


    —Sí, claro, para que me deje tirada por una de sus amantes y me tenga que buscar la vida para regresar a casa, ¡no tengo otra cosa que hacer! —le gritó al teléfono de su hijo.


    —La has escuchado, ¿no? De todos modos, ¿para qué quieres que vaya mi vieja? Ni que pintase algo allí.


    Si Olek supiera el motivo, le usaba de sparring.


    —Bueno, tío, pues entonces, nada. Nos vemos en unos días, porque, aunque tú no estés aquí, habrá que sacar provecho de los contactos que haga hoy.


    —Tú mismo. Te dejo que se me caen las pestañas. Feliz año.


    —Feliz año, abuelito. Un abrazo a tu madre.


    La llamada finalizó y se despidió de su madre para irse a su casa. Allí se encerró en su habitación y se metió en la cama. Cogió de nuevo el teléfono y se puso a ver unas fotos que le había sacado a Maddi cuando no le veía, casi todas estando dormida. No eran las posturas más eróticas del mundo, ni siquiera sensuales. Simplemente estaba con los ojos cerrados, a veces con la boca un poco entreabierta, y sonrió porque estaba de lo más graciosa; otras, con una postura muy poco ergonómica y, por último, una en la que sí estaba preciosa: Desnuda, en el sofá de la sala tumbada y tapada por tan solo una manta. El calor de la chimenea mantenía su cuerpo caliente; bueno, posiblemente también a causa del ejercicio realizado un rato antes cuando le había cabalgado como toda una amazona, de una forma tan carnal y casi sucia que pensó que su polla se partía en dos. El sexo era una puta locura y ese sexo los había llevado a algo más profundo e intangible.


    —Joder, Maddi. Ojalá regreses pronto.


    Y ese fue el mensaje que le mandó.


    Feliz año nuevo y ojalá regreses pronto.


    Apagó el móvil y se quedó tumbado boca arriba. Pensando e imaginando qué era lo que podría estar haciendo en Seúl.


    A la mañana siguiente se despertó temprano, quería ir a andar un poco por el monte. Tenía media resaca y necesitaba expulsarla.


    A pesar de la nieve, el uno de enero llegó con el cielo despejado y energías renovadas.


    Se puso las botas de senderismo, la chamarra de nieve, y salió a la calle.


    —Necesito andar muchos kilómetros para soltar basura de mi cabeza, joder.


    Y lo que iba a ser andar se convirtió en correr durante cuarenta y cinco minutos, lo que tuvo como resultado unas ampollas en los pies por hacerlo con el calzado inadecuado.


    Llegó a casa y en la entrada se encontró que estaba el coche de Aner. Al ver que no estaba en su puerta esperando, dedujo que había ido a casa de su madre. Cuando entró, escuchó risas y una complicidad que no le gustó en absoluto, y, aunque sabía que su madre jamás caería en las redes de un conquistador como De la Hoya, debía ser cauteloso con él. Era consciente de que su madre le gustaba y prefería que mantuviese sus manos alejadas. Le preocupaba que pudiese hacerle daño.


    —¿Cómo tú por aquí? ¿Tanto me echas de menos? —preguntó cuando lo vieron.


    —Venía a enseñarte algo, y quiero que te lo tomes con mucha calma, antes de que lo veas por ahí—. Aner llevaba consigo algo que parecía una revista y Olek no pudo evitar imaginar qué podía ser.


    —Vaya, ¿alguien soltando alguna mentira sobre mí de nuevo? —indagó ofuscado.


    —Tanto como sobre ti…


    —Déjame ver…—Estiró el brazo para arrebatarle la revista y comprobar qué era lo que decían ahora de él.


    —Olek, espera…


    Y lo que vio le dejó helado:


    «Maddi López de Armentia olvida a Yvanov en brazos de un empresario coreano»


    —Hijo, no te ofusques, ya sabes cómo son estas cosas. Nosotros hasta nos hemos reído. Estoy segura de que no te ha…—Eli titubeó sin poder acabar de decir lo que pensaba.


    —¿Olvidado tan rápido? —se lamentó Olek, acabando la frase de su madre.


    —Maddi no es como las demás, y lo sabes. Así que guárdate las dudas y verás como no es lo que parece.


    ¿Y lo era?

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 20


    Enero, Circo Acrobático


    Había pasado más una semana desde Nochevieja y, como había imaginado, no lo habóa vuelto a ver. Sabía que solo fue un polvo, uno muy bueno, el mejor de su vida, pero para ese ricachón solo fue eso. El problema radicaba en que no le podía olvidar.


    «Bueno, concéntrate que tienes que entrenar», se obligó mientras sujetaba la barra de acero para ensayar el número para la función doble de esa noche.


    —No es la primera vez que te veo hacerlo, pero, a pesar de eso, me entusiasmas de igual manera. —Maddi entró en la sala admirando la destreza y agilidad de sus movimientos. Eran tan sutiles, limpios y estudiados, que solo los entrenamientos le bastaban para demostrar que había nacido para ello.


    —Hoy no estoy muy centrada y necesito anular mis pensamientos—confesó mientras hacía una pirueta a ras del suelo un tanto atropellada.


    —¿Es el tipo de Nochevieja lo que te tiene así? —insinuó su hermana, que la conocía de sobra.


    —Maddi…—Hizo una torsión a la derecha que podría parecer dolorosa para el común de los mortales, aunque no para ella.


    —¿Qué? Se te ve a la legua y tú misma acabas de decir que no estás muy centrada. En el circo estás contenta, a mí me adoras—indicó burlona—, así que solo puede ser una cosa, un hombre.


    Alaia se bajó de la barra y resopló. Le fastidiaba que su hermana la conociese tan bien, así que no era capaz de mentirle. Por primera vez se sentía vulnerable por un sentimiento y no era una situación que supiese gestionar.


    —Se llama Jun-Joe y fue tan increíble conmigo que creo que todavía siento sus caricias, Maddi; desde aquella noche, no lo he vuelto a ver. Es un asco—admitió con desconsuelo.


    —Menos mal que solo ha sido una noche…


    —¡Oye, que tú en una semana te has colado por el ucraniano y nadie te ha dicho nada! —alegó ofendida.


    —¡No es lo mismo! —replicó Maddi.


    —Claro, tú tardaste cuarenta y ocho horas en tirártelo, a diferencia de mí, que fue un «aquí te pillo, aquí te mato».


    —Gracias, guapa…


    —¿Ves? Somos dos bobas. —Maddi asintió con la cabeza, reconociendo su situación.


    Dejaron de hablar, porque un revuelo en el exterior las interrumpió. Se dirigieron hacia la salida para averiguar el motivo de tanto trajín, cuando el portón de emergencia se abrió y un hombre occidental, muy alto, con traje y corbata negros, entró en la sala de ensayo.


    —Disculpen, señoras. Pregunto por Alaia López de Armentia.


    —Soy yo—contestó desconcertada—. Yo no he hecho nada, ¿eh? —aseguró al ver la apariencia del hombre.


    —Tranquila, solo era para asegurarme. —Las hermanas se miraron las unas a las otras sin comprender. —Espere un momento. —Se dio la vuelta y salió de nuevo. Se miraron la una a la otra perplejas por lo que estaba pasando.


     

    Al cabo de un instante, la puerta se volvió a abrir con el trajeado dando paso a otra persona.


    —Buenas tardes, señoritas. —Para entonces, la cara de Alaia era de total asombro. Ni en sueños habría imaginado su visita y menos de esa forma.


    —Jun-Joe…—musitó su nombre como si acabase de ver una aparición.


    Fue hacia ella y la tomó de la mano y, con esa cortesía de la que hizo gala la noche que se conocieron, posó los labios en sus nudillos en un acto que contenía demasiada sensualidad encubierta, provocándole un gemido ahogado cuando sintió esa misma electricidad, aquellas sensaciones que le despertó con sus caricias, su forma de mirarla. Un estallido que le cubrió el cuerpo y le llegó al alma… otra vez.


    «Tiene demasiado poder sobre mí», se dijo a sí misma asustada.


     

    Con una parsimonia casi desesperante, despegó sus labios, se incorporó y miró a Maddi, que, al ver la escena, le invadió una extraña incomodidad con el ambiente cargado de un erotismo en el que sentía que sobraba.


    —Supongo que usted es su hermana mayor, Maddi, la periodista. Soy Jun-Joe-Song.


    «¡Joder, si nos ha investigado!», pensó sin salir de su asombro.


    También le tomó la mano, solo que, en esta ocasión, tan solo hizo una leve reverencia, más propia de la época de Regencia que del siglo actual. Lo llamativo del hecho fue que, a pesar de estar saludando a Maddi, no quitaba los ojos de encima a la otra.


    —Un placer conocerla. —Maddi sonrió cortésmente—. No quería interrumpir, pero como Alaia me dijo que podía venir a verla al circo, aunque me hubiese gustado venir antes, mis negocios no me han permitido hacerlo hasta ahora. Es un hada del espectáculo.


    «¿Hada del espectáculo?, ¿Pensaba en mí? ¡Joder!», expresó en silencio entusiasmada.


    —Encantada de saber quién es el hombre que ha cautivado a esta hada—contestó Maddi con un tono casi burlón, que sabía que solo su hermana comprendería. Algo que estuvo claro cuando, al mirarla, esta le devolvió el gesto con una falsa sonrisa—. Me encantaría quedarme aquí, pero tengo pendientes unas llamadas antes de poder venir al espectáculo, así que os dejo a solas para que podáis hablar. —Dicho eso, carraspeó intencionadamente porque tenía más que claro que iba a suceder algo más.


    Se dirigió hacia su hermana para despedirse con un beso en la mejilla y susurró un comentario:


    —Alayita, nena. Cierra la boca que se te ve el plumero…—bromeó y se giró antes de que le respondiese—¡Nos vemos luego!


    Se encaminó hacia la salida y tras lo sucedido, no pudo evitar acordarse de cierto ucraniano hacia el que sentía lo mismo que su hermana manifestaba.


    «Te echo de menos, Olek».


    La pareja se quedó a solas, ya que, después de irse Maddi, con un gesto, Jun-Joe le indicó con una señal al hombre que le acompañaba, su guardaespaldas, que saliese también.


    —Pensé que ya no ibas a venir…—sostuvo con un hilo de voz.


    —Las invitaciones hay que aceptarlas, y más cuando vienen de una mujer que estoy deseando volver a ver y tocar—aseveró él con rotundidad.


    Un suspiro.


    —Yo…estaba…ensayando—explicó señalando la barra de ejercicio.


    —Lo sé, por eso he querido venir ahora. No quiero descentrarte después.


    —Pues aquí estás…—vaciló sin saber qué más decir.


    —Momento perfecto para que me muestres, a ser posible desnuda, tu talento.


    Ella puso los ojos como platos. A este hombre, al parecer, le gustaba jugar duro y recrear fantasías.


    —Esta sala es común, puede entrar cualquiera y pillarnos.


    —Me alegra saber que estabas dispuesta a hacerlo, así que, tranquila, mi personal de seguridad se encargará de que nadie nos interrumpa.


    Un escalofrío la recorrió de arriba abajo como antesala de lo que sabía que podría pasar ahí dentro. Esa sensación de anticipación era otra de las cosas que pocas veces había experimentado con tanta intensidad y él parecía tener la varita mágica para controlarla. Jun-Joe se aproximó a él lo justo para juntarse, pero sin tocarla, que tan solo sintiese el calor de su cuerpo irradiándola y así subir la temperatura del suyo. Era una reacción tan automática que se podría pensar que hasta estudiaba la forma de provocarla, pero no, era algo más. Algo tan distinto como la conexión.


    —No creas que me voy a poner a hacer acrobacias en pelotas. No juego con mi trabajo.


    —Perfecto, entonces solo follaremos.


    Esa rotunda determinación la descolocó. Era enigmático y directo. Una exótica mezcla que no lograba descifrar. Sin embargo, el deseo le pudo más y se dejó llevar por la lujuria.


    —Perfecto—respondió quitándose la camiseta.


    «Es solo sexo sin ataduras, calma»


    Él también pronunció esas palabras en silencio, el problema radicaba en que a lo mejor era un poco más, porque Alaia le gustaba. A su lado, se sentía libre y desinhibido. Mostraba su sexualidad abiertamente y sin medias tintas. En su cultura, hablar de sexo era casi algo tabú, sucio y él era un hombre al que le hubiese gustado vivirlo con más naturalidad, justo como cuando estaban juntos.


    En su mente tenía un polvo rápido, pero fue comenzar a tocarla y perdió la noción del tiempo.


    Media hora después estaban tumbados desnudos sobre una alfombra roja de pelo largo y con la sensación de que no se habían saciado el uno del otro.


    —¿Has visitado ya la ciudad? —preguntó Jun-Joe, acariciándole el pelo con ternura.


    Alaia negó con la cabeza como si fuese una niña. Y sí, porque para él, lo era. Se incorporó y se situó de frente, cruzando las piernas, observándola de esa forma que comenzaba a cautivarla.


    —Tengo que hacer un viaje al interior del país a resolver unos negocios. Cuando regrese, te llevaré a conocer los lugares más mágicos que nunca hayas visto. ¿Te apetece?


    Fue una invitación tan tierna que no pudo negarse. Era todo demasiado perfecto y eso le asustaba. En cambio, sabía que tenía que vivirlo, porque desconocía hasta dónde iban a llegar.


    Una caricia sutil sobre sus labios le hizo suspirar.


    —Genial. Dame tu teléfono y nos vamos comunicando.


    Se intercambiaron los números y comenzaron a vestirse. El tiempo volaba y la función comenzaba en pocas horas.


    —Te llamo. —Le dio un beso en la frente a modo de despedida.


    —¿No te vas a quedar? —preguntó apenada.


    —No puedo, pero te prometo que nos veremos pronto.


    Otro beso, aunque ahora en los labios, la dejó sin habla. Porque toda esa delicadeza inicial la había aparcado a un lado para convertirse en un acto feroz, salvaje e incluso posesivo.


    La soltó con pesar y se fue, dejándola sola en medio de la sala y más allá de lo que podía imaginar. Se había llevado con él una parte muy profunda e íntima que no sabía que tenía guardada para alguien especial.


    «¿Qué narices me está haciendo este tipo?»


    Mientras, él estaba ya en el coche mirando por la ventana, pensativo.


    «¿Qué me estás haciendo, señorita López de Armentia?»


    Metió la mano temblorosa en el bolsillo del pantalón, sacó la alianza y se la volvió a poner en el dedo anular. Ese anillo comenzaba a quemarle.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 21


    Seúl, apartamento de Alaia.
Febrero y un día más, separados.


    —Parece que la prensa española se ha olvidado de ti—sostuvo Edurne, que estaba echando un vistazo a las ediciones digitales ibéricas.


    —Fue efectivo. Mejor para mí y mejor para él. Así podrá hacer su vida sin pensar en los paparazzi.


    —No, si filtrar esa foto buen idea fue, porque no te ha vuelto a escribir desde entonces—intervino Alaia que venía de la ducha secándose el pelo con una toalla, todavía sintiendo unos dedos calientes tocando su piel. Se estremeció con sus pensamientos.


    —Él no, pero la madre sí. ¿Quién te dice a ti que no va de espía? —replicó Edurne—. Por lo que me has contado, parece una pueblerina, pero es más lista que el hambre. Esa mujer me caería muy bien, ¡qué pena que no vaya a ser mi consuegra!


    —Mamá…


    —¿Qué? Me has hablado tanto de ellos que me han acabado gustando sin conocerlos.


    —Mamá, si es como parece, ese hombre acabará yendo a buscarla de rodillas en cuanto regrese a Madrid—intervino Alaia.


    —¡Hola! ¡Estoy aquí! ¿Alguien más que yo para decidir sobre mi vida? —protestó Maddi, mosqueada.


    —Maddi, hija. Tú eres la que está colada por él, no yo. Si lo has alejado, es por orgullo más que otra cosa—le reprendió Edurne provocándola.


    —De verdad que, con amigas como vosotras, ¿quién quiere enemigos? Además, ¿por qué voy a dejar de hablarme con Eli por el idiota de su hijo? La pobre no tiene la culpa—se justificó sin mucha convicción.


    —¿Te habla de él? —Maddi no negó ni afirmó nada—. O sea, que sí, y tú le dejas que lo haga. No eres más que una puñetera cómplice. Y, aunque lo niegues, sigues muy interesada en él.


    —Mi único interés ahora es conseguir que la entrevista con la agencia de noticias deportivas Más Plus salga de cine y que consiga un trabajo en su canal en España.


    —Hija, el señor Bae te ha concertado una entrevista. Habrá dado buenas referencias y, además, desde el otro mundo, tu padre ha sido la mejor influencia. Ahora es cosa tuya que demuestres lo que puedes hacer si te contratan.


    Edurne estaba muy segura de su potencial y sabía que iba a conseguir ese trabajo.


    —Tenemos mucha fe en ti, hermanita—aseguró Alaia.


    —Con esta familia da gusto buscar trabajo—admitió Maddi con satisfacción.


    —Bueno, chicas. Yo me voy a vestir, que mi coreano me va a llevar a conocer la ciudad, ya que mañana se marcha Londres y no sé cuándo lo volveré a ver, y quiero aprovechar su visita relámpago—manifestó Alaia, que, desde que conoció a al empresario, amigo del señor Bae, en Nochevieja, no se habían separado. Y, aunque negaba una relación con él, lo cierto era que pasaban mucho tiempo unidos.


    —Y luego te metes con tu hermana por Olek, y resulta que tú ahora andas igual o peor—apuntó Edurne.


    —Yo no estoy enamorada ni cosas de esas—respondió estremeciéndose, como si le diese alergia la palabra amor.


    Más que alergia, era miedo por lo que comenzaba a sentir. Era complicado por su profesión y por la extraña relación que tenía con él.


    El intercambio continuo de mensajes tampoco ayudaba mucho a enfriar la situación. Hablaban mucho de sus gustos, de los lugares que habían visitado, descubriendo que tenían más cosas en común de lo que se podría imaginar. Luego estaban esas llamadas calientes junto a juegos casi prohibidos, cargados de enorme erotismo, que les creaban necesidad y adicción a partes iguales.


    —Tú estás igual de pillada que yo, hermanita. Acéptalo—se le escapó sin pensar a Maddi.


    —¡Confesaste! —gritaron a la vez Alaia y Edurne.


    —Ni confesar ni leches, quise decir que estaba; pasado.


    —Sí, claro, intenta arreglarlo, cielo—le espoleó su madre.


    —Sois unas pécoras. —Se levantó del asiento en el que estaba para irse a su cuarto—. Tengo que prepararme para la entrevista. Me largo.


    —¡Huye, cobarde!


    Y huyó. Entró en su habitación y fue hacia el ventanal que tenía vistas a la ciudad. Residían en un apartamento de lujo en el área Chunchen que el señor Bae les había ayudado a encontrar, y así no tenían que estar en un hotel esos meses, «algo que resultaba un poco impersonal», según el hombre. El cuarto de Maddi tenía una puerta de doble hoja con acceso a una enorme terraza de césped, desde donde se podía divisar buena parte de la ciudad. A pesar de que todavía hacía frío, abrió y salió a respirar un poco de aire. Lo necesitaba, porque sí, seguía muy pillada de Olek. Como había dicho su madre, él no había intentado un nuevo acercamiento; en cambio, con Elisenda hablaba prácticamente todos los días y, aunque la mujer se empeñaba en sacarle información sobre el hombre de la famosa foto, era un tema que trataba de eludir hablando sobre su hermana o la ciudad. Sobre el trabajo, le había dicho algo con cuentagotas, porque, si el tema salía adelante, no quería que supiese cuándo iba a regresar a Madrid, ante el temor de que se lo dijese a su hijo y reiniciase algún tipo de plan de reconquista.


    «Porque no es lo que quiero, ¿no?», se dijo en alto intentando convencerse a sí misma.


    Se sentó en una de las sillas que había y cogió el móvil. Sabía cómo lo estaba pasando, porque Eli la mantenía más o menos al tanto de su situación, a pesar de que le insistía en que no quería saber nada de él. Sin embargo, de vez en cuando le colaba alguna cosilla, como que vio la foto en la que estaba con el señor Bae y que se mantuvo sereno, porque no creía que le hubiese olvidado tan pronto. Y así era, pero no se lo iba a confirmar a la madre, ya que conocía su poder de manipulación, y una mujer con sus arrestos, bien podría hacer estallar una guerra si quisiera. Un mafioso al lado de Elisenda Marín, era un principiante. No pudo evitar reírse ante ese pensamiento, pero así era.


    Se fue a la galería de fotos, y, como casi todos los días, pasó una a una las pocas fotos que de él tenía. Unas que no sabía que le había tomado y que, aunque en un principio iba a borrar, no pudo hacerlo, porque era lo más cerca que podía estar suyo al recordar los buenos días que habían pasado juntos. Eso era algo así como auto castigarse, ya que, en ese plan, de ninguna manera podría olvidarlo. Aunque, siendo honesta, el problema radicaba en que su voluntad tampoco se lo permitía. No quería hacerlo.


    —Qué guapo estás ahí dormidito, cabronazo—musitó mientras delineaba con el dedo la figura del ucraniano—. No sé qué hacer contigo, bruto, no lo sé.


    Por un instante, se le cruzó el cable y mandó un mensaje de texto que tal vez no debió enviar.


    Tal vez lo eche de menos, un poquito.


    Arrepentida, iba a borrarlo; sin embargo, ya era demasiado tarde, porque la remitente ya lo había leído y estaba escribiendo una respuesta.


    Tómate tu tiempo, mi niña. Las aguas volverán a su cauce cuando menos te lo esperes.


    Con una sonrisa triste, dejó el teléfono a un lado y comenzó a vestirse para ir a la entrevista. No quería ir muy formal, aunque no tenía muy claro si había algún tipo de código de vestimenta para hacerla, así que escogió unos pitillos azules y una camisa rosa simple, sin florituras; y, como calzado, unas deportivas en animal print en tonos rosas y marrones. Muy acorde con su personalidad.


    Se despidió de su madre y hermana con un beso, y salió hacia el ascensor. Ahí mismo se puso la chamarra, se colocó la bufanda y se pintó los labios en un granate que le daba calidez a su rostro pálido.


    Llegó a la Lotte Tower, donde se encontraban las oficinas del señor Bae, y también las de la agencia de noticias que la iba a entrevistar. Subió hasta el piso noventa y tres, y ahí accedió hasta la recepción, en la que estaba un chico asiático con gafas de pasta que bien parecía salido de la típica serie local.


    —Buenos días.


    —Buenos días—le saludó en un perfecto inglés—. ¿Es usted la señorita López de Armentia?


    Maddi afirmó con la cabeza y el recepcionista se levantó para dirigirla hacia una estancia.


    —Pase por aquí, por favor. La señora Müller le atenderá en unos minutos.


    Maddi se sorprendió la escuchar ese nombre. Le iba a entrevistar la mismísima Heidi Müller, la dama de la prensa europea y CEO de una de las empresas periodísticas del ámbito deportivo más importantes del mundo. Estaba claro que el señor Bae tenía muy buenos contactos y que le iban a servir de mucho.


    Entró en la sala y esperó durante unos interminables treinta minutos hasta que la mujer apareció.


    —Buenos días y disculpe mi demora…Maddi—saludó mirando un portafolio para poder acordarse del nombre—. Aprovechando que estaba en la ciudad, mi querido amigo el señor Bae me llamó para que te haga esta entrevista, espero que sea porque eres muy buena en tu trabajo y no porque te acuestes con él.


    —Buenos días, señora Müller y no sé qué le habrá dicho él sobre mí, pero para nada mantengo una relación con el señor Bae. La amistad con él es porque conocía a mi padre y siente una gran admiración por él—explicó, más nerviosa de lo que esperaba después del ataque frontal al que la estaba sometiendo.


    —Sinceramente, en el fondo me da igual con quién te acuestes, si sirves para esta profesión. He visto que eres graduada en Periodismo por la Universidad Complutense de Madrid y que tienes un máster en prensa deportiva. ¿Qué se te perdió en prensa del corazón?


    —Necesitaba un trabajo mientras aparecía la oportunidad que buscaba.


    —Estoy leyendo…—Echó un vistazo a los papeles que tenía—que has hecho algo de televisión en España comentando un reality show. Lo cierto es que das muy bien a la cámara. ¿Solo te interesa la prensa escrita?


    —No, podría tantear cualquier opción siempre que estuviese dentro de lo que busco.


    —Está bien. La realidad es que ahora comprendo el motivo por el que Bae me ha contactado: vamos a ampliar nuestra plataforma en streaming al resto de Europa con contenidos en el idioma del país de recepción de la señal, en tu caso, el español. Tendrías que realizar una prueba de cámara primero, aunque ya te anuncio que no eres la única candidata, pero ¿podría interesarte colaborar en un programa de deportes trabajando en la sección de entrevistas a deportistas de élite?


    Maddi abrió los ojos emocionada. No se esperaba algo tan bueno. Es más, como mucho, pensó en una propuesta tipo, corresponsalía de segunda en un país lejano.


    —¿Cuándo haría la prueba? —preguntó nerviosa.


    —Tendrías que venir a Fráncfort el mes que viene. Allí te encontrarías con el productor del programa. Al final, él tendría la última palabra. ¿Qué te parece?


    Esa pregunta le sobraba. Estaba a punto de dar saltos de alegría y lanzarse en paracaídas desde donde se encontraba. Tuvo que contener su júbilo y contestó con el labio temblando del entusiasmo.


    —Sin problema, señora Müller, cuando usted me diga. ¡Es increíble, yo…


    —No te alegres tanto, que todavía te quedan unos pasos para conseguirlo y, por favor, no me trates de usted, llámame, Heidi, que, si no, me haces sentir del pleistoceno.


    Al final la mujer no era tan seria como parecía. Se despidieron estrechando las manos, emplazándola al siguiente mes en Alemania para la prueba definitiva.


    Cuando llegó a casa, no podía creerse lo que le acababa de pasar. A veces, era bueno utilizar los contactos. Ahora tocaba devolver el favor demostrando lo que valía.


    El sonido de entrada de un mensaje de texto en el móvil la despertó de su sueño para vivir otro.


    Él también cuenta copos de nieve hasta que regreses.


    Recordaba lo que le contó sobre su padre y… ¡además lo practicaba!


    Si, más divino no podía ser el muy gilipollas.


    ¿Podría volver con él a su regreso?


    No tenía ni idea.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 22


    ¿Quién dijo eso de que el tiempo lo curaba todo?


    —Una puta entrevista, tío. Dame eso, soy tu amigo o, al menos, eso creía.


    Aner había conseguido una entrevista muy importante para la labor social que Olek estaba haciendo con el gimnasio y necesitaba que él aceptase.


    —Si quieres publicidad para tu puto proyecto, tienes que empezar a dar la cara, joder. Esto no se va a vender solo, y tú no vas a poder subvencionarlo de por vida—le explicó intentando hacerle entrar en razón.


    —¿Y no puedes hacerla tú, como mi representante que eres al que pago generosamente?


    —Esto no es por tu maldito dinero, soy tu amigo y mi consejo es que dejes de ser un raro y hagas algo que, además, necesitas.


    —Me toca los cojones la publicidad. ¡Yo solo quería ayudar a los chavales!


    —Pues, si lo quieres mantener, necesitas mecenas que se sumen al proyecto. Tú no puedes hacerlo solo. El dinero se acabará algún día—le aclaró, a ver si le entraba en su dura cabeza de ucraniano terco.


    —El dinero me sobra…


    —Pero supongo que también querrás que tus proyectos sociales vayan sobre ruedas…


    —Joder, qué pelmazo eres. ¡Está bien, haré la puta entrevista y déjame en paz! —aceptó solo por el hecho de quitárselo de encima.


    «Si yo no hago esas mierdas, joder» ¿Acaso se estaba ablandando?


    —No te vas a arrepentir. Es un medio serio que está montando sede en varios países de Europa. Plataforma en streaminge que incluye periódico digital. Se dedican solo a deportes, así que, de la vida personal, nada de nada, ¿de acuerdo? Que esto ya es casi enfermizo, tío. —Aner comprendía sus reticencias, aunque pensaba que ya se le estaba yendo de las manos tanta animadversión.


    —Me han jodido dos veces y con dos personas muy importantes para mí. No les voy a pasar ni una más—le recordó, aún dolido—. Si se meten en mi vida privada, me levanto del asiento y ya puede ser en directo o en casa de su puñetera vecina, que me largo. —Pensar en lo que le había sucedido le enervaba.


    —Te avisaré cuando sea. Tranquilo que no es para ya mismo. Están montando el chiringuito aquí y todavía les queda cerrar algunos flecos— le explicó para que no se arrepintiese antes de hacerlo. —Bueno, me voy, que esta noche hay un combate cojonudo en el Metropolitano, ¿te animas a venir a verlo?


    —A eso sí voy. Es campeonato de España, ¿no? —preguntó interesado.


     

    —Sí, aunque antes hay uno de nuevas promesas y estaría bien que les arropase una leyenda. Les harías sentirse importantes.


    —Venga, pues allí nos vemos.


    —¿Eli no se anima? Cuando tú combatías no se perdía uno. Era una kamikaze del boxeo—le recordó, a ver si le picaba y llevaba a su madre, a la que tenía muchas ganas de volver a ver.


    —No sé, le preguntaré, pero no creas que el bullicio le gusta demasiado ya.


    —Ok, pues me dices, y así la siento en un buen lugar—comentó como si tal cosa, cuando por dentro estaba que daba saltos de alegría. Tenía muy claro dónde se iba a situar él: a su lado, por supuesto.


    Se despidieron hasta la noche del combate y regresó a su casa. Allí encontró a su madre mensajeándose por el móvil y riéndose a carcajadas.


    —¿Con quién hostias estará hablando para descojonarse así? —murmuró al tiempo que la miraba.


    —Cielo, espero que te estés divirtiendo muchísimo y me alegro de tus éxitos. —La escuchó grabar en un mensaje de voz—. Ojalá nos veamos pronto cuando vuelvas, me gusta mucho verte en esta casa. Le das vida—añadió para sorpresa de Olek que comenzó a sospechar de quién se trataba.


    Cuando Eli escuchó ruido a su espalda, dejó de grabar el mensaje y le cambió la cara. No le había oído llegar y se sintió como una pequeña delincuente.


    —No te voy a preguntar con quién estás hablando, porque eso sería entrometerme en tu intimidad, mamá, pero te voy a dejar clara una cosa: como te líes con el rompecorazones de Aner—Su madre lo miró desconcertada porque no entendía a qué se refería—, vas a pasarlo fatal, porque ese maldito viejo no se ha enamorado en su puta vida y te va a hacer daño.


    —¿Cómo? No sé de qué narices me hablas, hijo—respondió, confusa.


    —Mamá, ¿tú tocando los cojones también? —Olek se dio la vuelta con intención de largarse—. Joder ¿es que nadie me respeta en esta santa casa?


    Salió por la puerta dejándola con la palabra en la boca.


    —Si cuando digo yo que este hijo mío es tonto, es por algo—murmuró entre dientes.


    Al parecer, la vida se empeñaba en amargarle la existencia. No contento con rumiar en su cabeza lo que podría estar sucediendo en Seúl con su chica, ya que en el fondo estaba agobiado por si era cierto que tenía una relación con el coreano, sino que, además su madre tenía conversaciones demasiado cariñosas con un desconocido. Todo perfecto, vamos.


    Después de haber estado con su colega, había pasado por el gimnasio a ver a sus chavales, pero, como estaba bastante tenso, decidió quedarse un rato más y dar unos cuantos golpes al saco. Lo necesitaba. Sin embargo, cuando ese saco comenzó a tener una cara extrañamente asiática, decidió que era el momento de detenerse. No era un hombre agresivo hasta ese punto, pero últimamente la idea de haber perdido a la primera persona de la que se había enamorado para siempre, por necio, le estaba costando tener un humor de perros continuo. Incluso el día de San Valentín, que solía llevar a su madre a cenar por ahí, decidió quedarse en casa ahogar sus penas con un videojuego y unas cuantas cervezas.


    «Puto San Valentín y el maldito centro comercial que lo inventó», pensó en ese momento cuando no podía ni conciliar el sueño, y eso que era de madrugada cuando finalizó la partida del Fornite.


    Nunca había estado enamorado antes, y no le gustaba esa sensación de fragilidad que sentía en su cuerpo. Él, todo un señor de un metro noventa con cara de matón de barrio, tenía mal de amores.


    «Tócate los cojones. El amor me está idiotizando».


    Cogió el teléfono móvil y repitió lo que ya iba siendo su rutina diaria: leer y releer los mensajes que le había enviado las últimas semanas, todos marcados como leídos, pero sin respuesta.


    «Y la tecnología es otra mierda. ¿Quién cojones inventaría los teléfonos inteligentes?»


    Daba igual, como era otro masoquista del dolor, se fue a la carpeta que había creado en el móvil a la que había puesto de nombre «ojos verdes», y se puso de nuevo a revisar las fotos. Estaba seguro de que, si fuesen fotos en papel, estarían más que sobadas, incluso hasta desgastadas.


    Suspiró melancólico. Habían sido los mejores días de su vida, pero las puñeteras dudas jodieron todo. Empezó a pensar que, tal vez, debería relajarse un poco con ese tema de la prensa. No tanto como para ir dando exclusivas por ahí a diestro y siniestro, no, aunque sí dar oportunidades a los periodistas que realmente se interesasen por su faceta profesional, esa que sí le apetecía mostrar. Miró al exterior y, de nuevo, recordó los momentos que habían pasado; lo cierto era que en ningún momento se mostró insistente en su vida privada; de hecho, habían compartido confidencias mutuas. Nunca se sintió forzado a responder ninguna de sus preguntas. Si contestó fue porque le apetecía.


    «Contar copos de nieve hasta que regreses…».


    Como si eso fuese ya fácil, la nieve se derretía y eso lo complicaba. Tendría que dejar de contar y avanzar. Le dolía su falta, pero no quería forzar algo que él mismo había estropeado. Dejaría de enviarle mensajes. Modificar de estrategia nunca venía mal. A ver si de ese modo, conseguía cambiar la situación.


    Nunca podría olvidar la cara que tenía cuando la vio por última vez en el aeropuerto; llorosa, triste, decepcionada. Y él ahí se sintió un poco miserable por haber sido quién lo provocó.


    «¡Ay, ojos verdes, de qué forma más tonta lo he complicado todo contigo! ¡Espero que pronto me permitas pedirte perdón!».


    Entonces le vino a la mente el asiático con el que la vio en la foto de la fiesta de nochevieja.


    «Y no tener que partir piernas antes», se dijo medio en broma, medio en serio.


    Sí, estaba asustado y no lo podía remediar.


    «Será mejor que vuelva a dar golpes al saco antes de que acabe comiéndome la cabeza».


    Y a ello fue. Se puso los guantes para liarse con el saco que tenía en el garaje.


    El amor era un asco. Con lo bien que estaba él solito y con el corazón hecha una piedra antes.


     

    Si él supiera que estaba más presente en su vida de lo que se imaginaba…

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 23


    Seúl, tacto y tiento


    No se habían visto más que en unas pocas ocasiones y estaba enganchada de él. Poseía un magnetismo desconcertante porque, a pesar de que habían hablado mucho por teléfono, sus encuentros apenas habían alcanzado la media docena y fueron casi fugaces, casuales; exceptuando la ocasión en que la llevó a conocer la ciudad. que fue todo distinto. Hasta su vestimenta fue diferente. Acostumbrada a verlo con trajes a medida de corte italiano, esa vez fue en vaqueros, zapatillas y camiseta, algo que hasta le quitaba años de encima, porque, aunque los trajes le sentaban como un guante, ese porte más juvenil mostraba un hombre más cercano y menos enigmático.


    No podía evitar pensar que escondía algo, ya no solo por lo poco que se veían, que bien podría achacarse a que era un empresario de éxito del país. Había detalles en sus citas que no le acababa de cuadrar en su cabeza. Hasta pensó si no sería un mafioso o algo parecido. Se burló de esa absurda reflexión, pero no podía evitar estar con la mosca detrás de la oreja.


    Inconscientemente se tocó la mano, rememorando todavía cómo se le había agarrado cuando iban por la calle, con un instinto protector que le hizo olvidar sus dudas y temores al menos por un rato.


    —¿Qué pasa? ¿Te has lesionado la mano? —se preocupó Maddi al verla tocarse.


    —No, no es eso. —Se giró para mirar a su hermana y volvió a observar por el ventanal las vistas de la capital asiática—. Estaba pensando en…


    —Él—acabó la otra de decir adivinando su pensamiento—. Son como una miserable droga que se mete en las venas y no hay forma de desintoxicarse, porque te han hecho completamente adicta. Sé de qué hablas.


    —Yo no hablo. Te lo has dicho todo tú solita.


    Maddi resopló, aunque era consciente de la cruda realidad de sus palabras: tenía a Olek metido muy adentro y olvidarlo iba a ser poco menos que imposible.


    —Él, ¿verdad? —replicó ahora Alaia.


    —Estamos conectadas—dijeron a la vez, lo que les provocó la risa, una que necesitaban más de lo que podían imaginar.


    —¿Cuándo te vas a Fráncfort?


    —En una semana. Tengo que preparar bien la entrevista. Si me cogen, sería justo lo que siempre he querido hacer, mi sueño—explicó cerrando los ojos soñando despierta con ello.


    —Eso te haría regresar a Madrid, ¿te das cuenta de lo que supondría? —cuestionó Alaia su posible decisión.


    —Es el trabajo de mi vida, no pienso anteponer a nadie por ello, ni de coña.


    Aunque, en su fuero interno, ese hecho le preocupaba más de lo que pensaba.


    —Si eso es así, entonces me callo.


    —Oye, guapa, y ¿tú? Porque crees que no me doy cuenta, pero se ve de lejos que tú te estás colgando por el coreano y, no sé, pero no te veo bien. ¿Sucede algo?


    Ser de la misma sangre era lo que tenía, que se conocían demasiado como para engañarse la una a la otra.


    —No sabría cómo explicártelo. Jun-Joe es exóticamente críptico. Es dulce, exótico, salvaje, con una ternura especial. Puedes hablar con él de cualquier tema, porque su nivel cultural es altísimo… y, luego, en la cama es una bestia que me tiene a su merced…


    —Has caído con todo el equipo, hermanita.


    Al escuchar a su hermana, instintivamente se volvió a tocar la mano y rememoró el día que la llevó a hacer turismo por la ciudad. Un paseo muy especial.


    Fue a recogerla a su casa conduciendo su propio coche, que, sorprendentemente era un todoterreno de lo más sencillo, nada que ver con el Mercedes en el que solía ir a verla. Recordó el momento en el que, al bajar a la calle, estaba apoyado en él esperándola mientras tecleaba en su teléfono. No la vio llegar. Sin embargo, sintiendo su presencia, levantó la cabeza y sus miradas se encontraron. Se detuvo de repente, como si necesitase un segundo para procesar su mirada. Se escrutaban como si estuviesen tratando de averiguar lo que pensaban del otro. Una sonrisa de Jun-Joe la llevó a ese lugar en el que ese gesto podría ser considerado Patrimonio de la Humanidad. Aquel de donde procedían los ángeles de las sonrisas, de donde perfectamente podría venir él. Su cara de felicidad era el reflejo de la suya.


    Para Jun-Joe, esa mujer representaba la plenitud. Desde Nochevieja no había podido apartarla de sus pensamientos. Por primera vez en muchos años, estar en el interior de una mujer era algo más que el mero acto de desahogo, y escucharla hablar de su vida se había convertido en una conversación realmente importante. Se podría decir que hasta estar a su lado le había humanizado un poco.


    Se incorporó y fue en su busca, cogiendo su mano para acariciarla el dorso con el pulgar. La llevó hasta el asiento del copiloto y le enganchó el cinturón de seguridad con mimo. Se sentó en su lugar y, por la forma de tomar el volante entre sus manos, pudo notar el poder que desprendía con el simple acto de conducir su propio vehículo. Estaba claro, y eso se lo había demostrado entre las sábanas, que le gustaba tener el control. Uno que pendía de un hilo cada vez que estaban juntos.


    —Hoy vamos a retroceder en el tiempo.


    Le miró extrañada y él arrancó el coche para trasportarles unos cuantos siglos atrás.


    Y lo hicieron, porque Jun-Joe la llevó a la zona más vieja de la ciudad, a Bukchon Hanok Village, un barrio de seiscientos años de antigüedad que conservaba las construcciones tradicionales, y, aunque en realidad ya no era un barrio residencial, una vez dentro, era como si se hubiesen metido en una máquina del tiempo.


    —Pertenece a la dinastía Joseon—explicaba él, entusiasmado—. Aquí nos podemos perder entre sus callejones y las galerías de arte o restaurantes, que son en lo que se han convertido la mayoría de las casas.


    Alaia le miraba embobada mientras él contaba la historia del barrio. Tan natural y distinto de cómo se mostraba en otras ocasiones, que le tenía desconcertada. Se comportaban como una pareja normal. Un halo de felicidad les envolvió.


    —¿Me has escuchado, preciosa?


    —No, perdona Me has hipnotizado y solo te miraba, no te escuchaba—confesó involuntariamente.


    Jun-Joe se acercó y le besó la frente sonriendo.


    —Eres tan directa que me dejas sin palabras. No te guardas nada.


    Ese gesto tan íntimo les desarmó a los dos un poco más.


    —Te decía que te voy a llevar a comer a un sitio muy singular, donde solo llevo a gente especial.


    —¿Me estás diciendo que soy especial? —preguntó, asombrada


    —Mmmm, ¿tú qué crees?


    Tiró de su mano y se dirigieron hacia el restaurante que le había comentado.


    —Jeonda. —Leyó Alaia en el rótulo en coreano.


    —Es un local donde viene mucha gente local y pocos turistas. Así que podrás disfrutar del famoso makgeolli o, como lo llamáis los occidentales, el vino de arroz, e ir borracha a casa. Aunque, para evitar eso, degustaremos unas cuantas delicias de la gastronomía coreana que te van a enamorar.


    Enamorar, ese verbo podía ser muy peligroso si se utilizaba a la ligera, y eso le asustaba… a los dos.


    Se divirtieron: Alaia, porque no entendía nada de lo que le decían los amables lugareños, y Jun-Joe porque le encantaba verla comer sin medida, como si no le importasen las calorías en una deportista de su calibre, y así era, porque si tenía clara una cosa era que la comida era sagrada, algo que sus padres le habían dejado muy claro desde pequeña, porque una cuestión era tener que mantenerse y otra dejar de comer por estar delgada. Ella comía y punto. Además, tenía que aprovechar, porque ocasiones como esta no se daban fácilmente y, menos acompañada de un hombre que tanto la admiraba por su trabajo como por su forma de ser, sin pretender que actuase de otra forma con él.


    «Mierda. Estás colgada de este hombre».


    Él no lo estaba mucho mejor. Después de llevar durante muchos años una vida encorsetada, había encontrado una mujer que llenaba todo ese vacío que parecía llevar como una carga en la espalda. Sus negocios iban viento en popa, tenía un grupo habitual de amigos con los que iba de fiesta cuando le apetecía salir de esas cuatro paredes, que se le venían encima en cuanto entraba por la puerta de casa. No recibía reproches, se sabía de sobra lo que había, pero estaba atado y eso no le permitía amar con libertad a quien quisiera. Y ese alguien parecía haber entrado en su vida de una manera que ni él mismo había esperado, como un haz de luz. Cuando la vio por primera vez en la fiesta del señor Bae, pensó que podría ser una noche de sexo increíble y ocasional; lo que no se imaginó fue que sería inolvidable y que iba a necesitar verla, repetir. Solo que el sexo empezaba a no ser suficiente y se le ocurrió que podían pasear por la ciudad como dos enamorados cualesquiera, como lo que no se podía permitir.


    —Me gusta verte comer con las manos cuando no controlas con los palillos. Es muy erótico. Me dan ganas de hacer esto—Jun-Joe cogió su mano y, uno a uno, llevó los dedos a su boca, chupándolos con una lujuria impropia del lugar en el que estaban. Alaia apretó los muslos, excitada.


    —Creo que la gente nos está mirando.


    —No me importa y, si no acabas pronto de comer, te voy a tumbar sobre esta mesa y te voy a follar como un loco hasta que aplaudan todos por el espectáculo.


    Al escucharle decir esas palabras con esa naturalidad, se atragantó con la comida y Jun-Joe tuvo que darle golpecitos en la espalda para que se calmase.


    —Será mejor que nos vayamos, te quiero sana y salva para poder follarte bien y que mañana no puedas ni abrir las piernas para hacer una de tus acrobacias sobre ese palo por el que pasas tu…


    —¡Vámonos! —le animó, lanzando la comida sobre el plato mientras se incorporaba para irse.


    ¿Cómo podía tener una boca tan sucia y luego aparentar ser todo un caballero andante? Esas contradicciones tan insanas para su cabeza comenzaban a volverle loca.


    Cuando llegaron a lo que creyó que era su apartamento, apenas le dio tiempo a quitarse la ropa, porque él la empotró contra la pared y le hizo el amor como un animal salvaje. Ese era el último recuerdo que le vino a la cabeza cuando Maddi le llamó la atención porque no escuchaba lo que le estaba diciendo.


    —Alayita, guapa. Como te concentres así en la barra, te vas a partir al crisma.


    —¡Otras! ¡No me asustes así!


    —Somos unas blandengues en esto de las relaciones, hermana. Tú te has pillado de ese tipo y yo no puedo olvidar al ucraniano. ¡Un asco!


    —En el fondo estás deseando verlo…


    —Te diría que me muero por verlo, tocarlo, besarlo, pero sé que, cuando suceda, lo más seguro es que me entren ganas de abofetearlo por idiota. Además, lo nuestro es imposible. Él nunca va a confiar plenamente en mí.


    —Eso no lo sabes. El tío es buena gente. Si se presentase la oportunidad, solo tendrías que escucharle.


    —Tú lo has dicho, si se presentase. Pero como él no pisa un plató de televisión y yo no pienso acercarme a su casa, no creo que le escuche.


    —Estás demasiado enamorada como para no tratar de acercarte a él y solo vas a sufrir por una cosita que se llama miedo.


    Y orgullo, también eso. No tenía ninguna duda al respecto.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 24


    De marzo a mayo, de Fráncfort a Madrid. Un corazón agitado o más.


    —¡Mamá, me han contratado! —anunció Maddi a voz en grito a Edurne en la videollamada.


    —¿Sí? —sollozó Edurne al otro lado de la línea—. ¡Cómo me alegro, mi niña! Ahora sí empieza tu camino en lo que realmente te gusta.


    —Finalmente voy a llevar una sección de entrevistas en el programa que van a hacer para la plataforma de televisión, aunque también me han propuesto escribir una columna para el periódico digital, mamá. ¡Es increíble!


    —Entonces, ¿regresas a Madrid?


    —Vuelvo a casa…


    —Uf…Eso ha sonado hasta raro. ¿Ya se lo has dicho a quién tú y yo sabemos? —preguntó alzando las cejas, interrogante—. Las posibilidades de que intente hablar contigo de nuevo son muy altas.


    —No lo creo. Hace semanas que ya no me manda mensajes.


    —Pero hablas con Eli prácticamente todos los días. Si quisieras, te tendría al tanto de todo lo que hace.


    —Prefiero no saberlo, mamá. Me dolería saber que a lo mejor está con otra persona—aseguró con tono triste.


    —¿Acaso crees que su madre no te habría dicho nada? Por lo que sé, no creo que pudiese tener los labios sellados con una información de ese calibre.


    —El día que le pedí que no me contase nada sobre él—Nombrarlo en alto aún le dolía—, respetó mi decisión. No lo hace.


    —Esa mujer seguro que se estará mordiendo la lengua, como si no lo imaginase—conjeturó Edurne al saber por parte de su hija cómo se las gastaba la señora.


    —No te tienes ni idea. —Rio Maddi—. Es tremenda, estoy segura de que le habrá leído la cartilla con dos ovarios. Me la imagino riñéndole como si fuese un niño pequeño y el otro defendiéndose con esa cara de falso malote y corazón enorme…


    De repente se quedó callada al percatarse de que había comenzado a hablar demasiado.


    —Menos mal que lo estabas olvidando… —apuntó la madre al ver su cara felicidad mientras rememoraba días felices.


    —Yo no he dicho que lo esté haciendo. Simplemente me estoy acostumbrando a no tenerlo cerca, que no es lo mismo que olvidarlo. Eso me está costando horas de sueño todavía—explicó con el tono de voz más apagado—. Me gustaría saber si…


    —¿Si él se siente igual que tú? —acabó Edurne la frase por ella—. Solo tienes que preguntar por él, o llamarlo.


    —¡No pienso hablar con ese cabezota! ¡Me culpó de algo que no había hecho! —le recordó a su madre, como si eso le bastase para detener las ganas que tenía de verle.


    —La cabezota eres tú, por orgullosa. Hacéis una gran pareja—ironizó su madre que no podía evitar sentir ternura por los dos.


    —Mamá, déjalo, por favor. Corramos un tupido velo con cierta persona…


    —Corrámoslo—ratificó su madre, divertida, sabiendo que solo buscaba cambiar de tema—. Como si eso bastase para olvidarlo…—murmuró.


     

    —Eli y tú os llevaríais de cine. Vosotras sí que sois tal para cual.


    —Cuando la conozca, le voy a hablar un poquito de ti para que se arrepienta de querer ser tu suegra.


    —¡Pero si comprende mis razones perfectamente!


    —Y yo, ¿acaso crees que para mí no es duro ver cómo mi hija llora cada noche por un hombre que le ha hecho daño? Pero todo tiene un límite, cielo. Ese hombre se arrepintió, te fue a buscar al aeropuerto, pero a ti y tu señor orgullo os dio igual. ¡Cómo te pareces a tu padre, por Dios!


    —¡Basta! Basta…—Una lágrima se coló entre sus palabras—. ¿Vienes conmigo a Madrid o te quedas en Seúl con la loca de Alaia?


    —Pues mira, no sé qué hacer, porque tú estás hecha un mar de lágrimas y tu hermana ahora no sé qué le sucede con el coreano, que no quiere ni salir a la calle. ¡Entre las dos me vais a volver loca!


    —¿Alaia? —preguntó Maddi extrañada—. ¡Pero si dijo que solo era sexo ocasional la última vez que estuve allí! Aunque en el fondo sospechaba que había algo más.


    —Pues a lo mejor no lo es tanto. Se ha enterado de que está casado y poco más y se hace el harakiri.


    —Mamá, eso es en Japón.


    —Bueno, da igual. El caso es que lleva dos días llorando como una magdalena y ahora amenaza con dejar el espectáculo y volver a Madrid. ¿Es qué no podéis enamoraros como las personas normales? Ya sabéis, conocer a un chico, casaros, darme nietos…


    —Me da que ninguna de las dos estamos para nada de eso ahora mismo. —Maddi suspiró ante esa idea.


    —Hija, lo único que quiero es veros felices. Y ahora ninguna lo sois.


    —Por favor, mamá. No seas una dramática.


    —Ay, haced lo que os dé la gana—resopló Edurne—. Entonces, ¿cuándo regresas a Madrid?


    —En una semana. Tengo que firmar el contrato y unas cuantas reuniones de programación antes de las primeras emisiones. Después, otras con el equipo con el que trabajaré en Madrid. Empezamos a emitir en mayo.


    —Pues el tiempo pasa rápido, hija, aprovecha en ese tiempo a ampliar tus conocimientos con todos esos profesionales.


    —Lo haré, mamá. Te dejo. Hablamos en unos días.


    Se despidieron con un beso al aire y finalizaron la llamada.


    —¿Era Maddi? —preguntó Alaia, alterada.


    —Sí, hija, sí. Entre las dos me vais a volver loca—respondió su madre gruñendo exageradamente.


    —Ella lo tiene fácil, mamá. El imbécil del coreano es un traidor de tres al cuarto. ¡Un vende humo! Con razón es un empresario de éxito. Tiene que estafar a todo el mundo.


    —Hija…


    —¿Qué? ¡Es verdad, mamá! ¡Está casado! Se quitaba la alianza cuando estábamos juntos, ¡cuando me hacía el amor, mamá! —clamó al techo llorando.


    Edurne acudió a abrazar a su hija pequeña. Le partía el alma ver cómo el amor le estaba haciendo tanto daño. Aunque, como era muy sabia, en lo más profundo de su corazón prefirió darle el beneficio de la duda al hombre, porque nunca se sabía cuál había sido el motivo real por el que había jugado con su hija, o, tal vez, quiso pensar que la aparición de Alaia en su vida fue el destino que le dio a dar una buena bofetada, posiblemente una que se merecía.


    —En ocasiones, los hombres actúan como unos completos imbéciles, mi niña. No conozco a ese hombre, pero te ha calado lo suficiente profundo como para que tú estés así. Es un idiota, pero tal vez debas pensar en la razón por la que ha actuado así.


    Con mucho gusto hubiese proferido un insulto mayor; sin embargo, el tema ya estaba lo suficientemente caldeado como para calentarlo más.


    —Tendrás que tomar una decisión sobre tu estancia aquí.


    —Sí, claro, y que por su culpa yo pierda mi trabajo. ¡Ni hablar! No pienso huir como si fuese una delincuente, cuando aquí el único que ha hecho algo malo ha sido él.


    El timbre de la puerta las sobresaltó. No esperaban a nadie. Edurne se separó de su hija y fue a abrir la puerta.


    —¡Simon! ¡Qué alegría verte de nuevo! No hemos coincidido desde Nochevieja—saludó la mujer al compañero de su hija.


    —Vengo como loco de feliz a contaros un cotilleo que me acaban de chivar desde la dirección.


    —¿Simon? ¿Cómo tú por aquí? —Alaia salió al recibidor tras escuchar las voces.


    —Tengo una noticia de esas que te van a dejar alucinada.


    —Pues pasa y no me dejes en ascuas.


    —Mira, yo sé que tú tienes buenas relaciones con alguien de aquí y no sé si habrás tenido algo que ver, no lo juzgo, sobre todo si es por tu felicidad. Además, el espectáculo va fenomenal, pero…


    —Sin rodeos, hijo que nos estás generando ansiedad.


    —Bueno, vale. El circo ha prorrogado tres meses sus funciones en Seúl…


    —¿¿Qué??—interpelaron ambas a la vez, sorprendidas.


    —Que no sé qué poder tienes sobre el tipo ese, pero ha pagado la estancia del circo aquí tres meses más de su bolsillo, con extras añadidos.


    —¡Será cabrón…!


    Alaia se llevó las manos a la cabeza con desesperación. Ni por lo más remoto se podía imaginar que, a un par de semanas para abandonar el país y alejarse de él definitivamente, iba a tener que quedarse porque Jun-Joe, podrido de dinero que estaba, había conseguido retenerla a propósito.


    —Hija…


    —Niña, pensaba que te ibas a alegrar.


    —Si tú supieras, Simon, si tú supieras...


    A punto estuvo de llamarlo y montarle una buena escena. Sin embargo, sabía que posiblemente era lo que él buscaba, porque lo que acababa de hacer era para llamar su atención. Estaba segura de ello y, por supuesto, lo había logrado.


    Y ahí estaban los tres, cada uno con sus pensamientos, muy desiguales: felicidad, preocupación, enfado. Estaba muy claro a quién pertenecía cada uno de ellos. Alaia, en su momento, había firmado un contrato de trabajo con tantas cláusulas, que la rescisión se hacía bastante complicada, aunque no iba a perder la oportunidad de renunciar, ahora que él había manipulado el alargamiento de su estancia de esa forma tan perversa. Si lo había hecho con intención de reconquistarla de esa forma, lo tenía más complicado que antes. Con una López de Armentia no se jugaba así.


    —Tranquila, mamá. Ya veré cómo lo hago para desligarme del compromiso con el circo. Por el momento, trabajaré como nunca, pero jamás le voy a perdonar lo que acaba de hacer.


    —Relativiza ese jamás, hija.


    —Desconozco el motivo de tu enfado, querida—intervino Simon—. Pero me gustaría saberlo. por si hay que matar a alguien con una de mis cuerdas.


    Y lo hizo, dejando a su colega a cuadros con la historia.


    
  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 25


    Madrid y reencuentros


    Los días en Fráncfort transcurrieron tal y como le explicó a su madre, a las reuniones diarias tenía que añadir los trainings para conocer la metodología de trabajo de la agencia. Todo tenía un ritmo trepidante, de modo que llegaba al hotel bien entrada la noche, lo justo para cenar e irse a la cama. Al día siguiente se levantaba muy temprano y vuelta a empezar. No tenía ni tiempo para pensar en otra cosa que no fuese el trabajo. Aunque, por otra parte, mejor. La sola idea de que él apareciese en sus pensamientos le causaba un nudo en el pecho acompañado de una furtiva lágrima nostálgica. Eso y los nervios por la vuelta que cada vez se le pegaron más al estómago.


    La posibilidad de volver a verlo estaba ahí.


    Cuando se subió al avión, estuvo tentada más de una vez en bajarse antes de despegar. Sabía que en algún momento se tendría que enfrentar a él, y más cuando tenía muy claro que iría a ver a su madre, ya que esa mujer se había metido muy adentro de su corazón y nada, mucho menos él, iba a evitar que la visitase alguna vez. Por otra parte, si podía postergar ese encuentro todo lo posible, lo haría. Todo contradicciones.


     

    Había regresado a Madrid hacía poco y quedaban menos de quince días para comenzar la emisión del primer programa en el que colaboraría haciendo entrevistas a deportistas de élite. Tenía el primer encuentro sobre la programación a emitir y, de paso, conocer al resto del equipo con el que iba a trabajar.


    La vuelta le causó más de un sobresalto. Aunque no había confirmado a Eli qué día regresaba, cuando el taxi la dejó en su portal, por un instante miró a uno y otro lado de la calle, por si estaba ahí esperándola. Por un lado, estaba deseando verlo y, por otro… también. Su cabeza y su corazón no acababan de ponerse de acuerdo.


    Cuando entró en su casa, dejó las maletas en su habitación y pensó en llamar a cierta mujer de Lozoyuela. Sin embargo, en el último momento se dijo a sí misma que no era buena idea y prefirió esperar. Durante días, llevó la misma rutina que tenía en Fráncfort levantarse temprano, trabajar y dormir. Todo para no pensar lo cerca que estaba de alguien y evitar tentaciones.


    —No estás preparada para verlo…así que mejor no tientes la suerte.


    Por más que se repitiese esas palabras una y otra vez, como si fuese un mantra, en varias ocasiones del día, eso de autoengañarse no solía ir con su carácter. Sin embargo, su orgullo se lo decía a gritos y le hacía caso como la tonta que era.


    Pero, lo echaba tanto de menos y tenerle tan cerca era demasiado difícil de soportar.


    Lo que no sabía era que Oleksandr tenía un plan a, un b y un c para recuperarla, porque era tan cabezón, o más, que los dos y no estaba dispuesto a dejar escapar lo más bonito que le había pasado en su vida.


    Una mañana llegó a la oficina más temprano de lo habitual, el trajín de los despachos todavía no se había iniciado y le dio tiempo a estar un rato sola. Le gustaba mirar por la ventana y observar cómo se despertaba la ciudad a sus pies. Por un instante, pensó en que ya era hora de avisar a Eli de su regreso y así que no se molestase si la veía en la televisión o en algún otro medio. Y, como sabía que estaría despierta desde bien temprano, la llamó.


    —Hola, Eli…


    —¡Hija! ¡Qué ilusión me hace tu llamada! Acostumbrada que me tienes a los mensajes de voz—respondió la mujer con ilusión.


    —Es que hoy es un día importante para mí. Ya estoy en Madrid, bueno, en realidad llevo unas semanas aquí, pero, como he andado con mucho trabajo, he preferido no decir nada hasta ver el tiempo libre del que disponía y poder verte.


    —Y, ¿por qué no estabas preparada para decírmelo? No fuera que se lo cascase al otro. ¿Acaso te crees que he nacido ayer?


    —Por favor, no quiero que te siente mal…—Se angustió pensando en su reacción.


    —Niña, no me sienta mal. Lo comprendo, aunque quiero que sepas que a ese zoquete no le pienso decir nada. Es más, fíjate tú si esta atontado, que piensa que cada vez que hablo contigo es porque tengo un ligue.


    Las dos se echaron a reír a carcajadas. Así era él de inocente.


    —Lo que no sabe es que al que me pretende en realidad, le estoy haciendo sufrir un poco para que pueda llegar a fiarme de él.


    —¡Pilluela! ¡Eso no me lo habías contado! Serás…—El ruido exterior le forzó a detenerse. Los jefes y empleados ya llegaban y tenía que finalizar la conversación—. Serás mala. Al final, mira a quién se parecía tu hijo. Ambos sois unos desconfiados. —Miró a su alrededor para comprobar quiénes eran las personas que se acercaban—. Tengo que dejarte, que vienen mis jefes. Aunque prometo ir a verte en cuanto tenga un poco de tiempo libre.


    —Ya sabes dónde encontrarme. Estoy desenado abrazarte, ojos verdes.


     

    El corazón le dio un vuelco al escuchar llamarla por el mismo apodo que él usaba. Necesitó un segundo para reponerse.


    —Lo sé, mi preciosa viejita. Un beso.


    Acabó la llamada y tragó saliva. Todavía le afectaba pensar en él, más de lo que esperaba.


    Se recompuso como pudo y tomó aire. En la oficina conocían pequeños detalles de su relación con el exboxeador por lo que había salido en la prensa rosa; sin embargo, eran muy discretos y nunca le hablaron del tema. A pesar de que no le iban a preguntar nada al respecto, prefirió no dar qué decir si la veían con cara compungida. Delante de sus compañeros, siempre tenía una sonrisa de falsa felicidad. Por dentro, era otro cantar.


    —Buenos días, Maddi. Disculpa que te moleste. —El productor del programa la saludó desde el quicio de la puerta de acceso a la sala en la que estaba—. Ha surgido un cambio de última hora y vamos a cambiar las entrevistas. Comenzaremos por una que tiene que ser grabada, porque el invitado viaja a China o no sé dónde. Nos han avisado anoche.


    —Ok, ¿Cuándo hacemos la grabación? —preguntó ella con profesionalidad.


    —A las once de la mañana. Ve a vestuario y que te maquillen. No quiero nada especialmente llamativo. El protagonista es él, tú eres la profesional, ¿de acuerdo? El guion pactado con su representante ya lo tienes redactado en tu mesa. No te preocupes demasiado en estudiarlo, porque vas a tener ayuda del teleprompter para leer las preguntas. Este hombre es un poco raro, aunque sencillo, así que son cuestiones básicas, sin florituras.


    Maddi asintió y se puso en marcha con las instrucciones de su jefe. Entonces se percató de que no le había dicho quién era el entrevistado. Lo necesitaba saber para estudiar un poco al personaje.


    —¡Oye! —le gritó al otro que ya se iba—. ¡No me has dicho a quién voy a entrevistar!


    —¡Tienes toda la información en el portafolio! ¡No te preocupes, lo vas a hacer fenomenal! —respondió antes de entrar en el ascensor para irse.


     

    —Joder, es productor de una agencia de noticias y no tiene ni idea de a quién voy a entrevistar—se quejó mientras se dirigía al plató.


    Tal y como su jefe le dijo, la maquillaron de forma sencilla, pero el vestido ya lo había sido escogido y no hubo lugar a réplica. Se trataba de un vestido de tubo verde botella que, según su estilista, le resaltaba los ojos (¡qué manía les había dado a todos por recordarlos!) y que daba muy bien a cámara. Los tacones, pensó que eran demasiado altos para lo que iba a hacer, aunque, como iba a pasar la mayoría del tiempo sentada, casi que le daba lo mismo. A decir verdad, estaba y se sentía guapísima.


    Tenía en su regazo la carpeta con el perfil del invitado para estudiarlo brevemente, cuando escuchó voces en la entrada.


    —¡Vaya, si son las diez! ¿Ya está aquí?


    Se levantó para recibirlo. Hacía tiempo que no se ponía nerviosa para una entrevista. Además, sintió un extraño aleteo en la boca del estómago que la desconcertó.


    «Ni que fueses novata, leñe», musitó para que no la escuchase nadie.


    Se atusó el vestido y ensayó una sonrisa amable frente al espejo. Las voces se escuchaban casi a su espalda y, entre todas, una le pareció demasiado familiar. Así que, cuando levantó la cabeza y lo vio, las manos comenzaron a temblarle y le entraron unas ganas inmensas de besarle y abofetearle a la vez. Era su chico.


    «No, ya no lo es».


    De todas las entrevistas del mundo que podía realizar a cualquier deportista retirado, tenía que ser a él. Inspiró profundamente y se dirigió hacia el grupo.


    —Bueno, Maddi, creo que ya conoces a nuestro primer invitado, es Oleksandr…


    —Yvanov—acabó ella de decir su nombre antes de que las ganas de salir corriendo la superasen.


    —Maddi…—Él alargó el brazo para estrechar su mano. Se moría por tocarla.


    Y, justo ahí, en ese instante de contacto, el mundo volvió a girar de nuevo, porque fue como si en los últimos cinco meses hubiesen funcionado por pura inercia y ahora, al verse, la conexión entre ellos dos les recordase que vivir era más que respirar y moverse.


    Eso eran.


    Al notar esa sensación, se echó un poco hacia atrás como tratando de poner una distancia que, estaba claro que ya no podía evitar. Aun así, lo hizo. Pero olvidó que llevaba casi quince centímetros añadidos en sus pies, por lo que tropezó y casi se cayó. Sí, casi, porque ahí estuvo su bruto particular para sujetarla por la cintura y dejarla sin aliento al calor de sus grandes manos. Olek le lanzó una sonrisa mezcla entre sexy, pícara y malévola, que le despertaron todos sus instintos, los asesinos y los sensuales.


    Diez segundos y un tropiezo le bastaron para darse cuenta de que de nada habían servido los meses y la distancia, porque todo seguía igual. Peor, lo que sentían eran demasiado profundo como para olvidarse el uno del otro.


    El amor que se profesaban era inmenso. Ni ellos mismos fueron conscientes de la dimensión de sus sentimientos hasta que se volvieron a ver.


    «No puede ser. ¡Me ha atrapado con un gesto!», se reprendió a sí misma como si eso sirviese de algo.


    «Lo sabía. Estás igual de pillada que yo», pensó él, emocionado.


    Porque, en ocasiones, la distancia solo era necesaria para confirmar que, cuando se amaba de verdad, el amor era inalterable.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 26


    Plató de televisión de Más Plus. Dos corazones latían de nuevo.


    Se apartó de él como si quemase. Hasta el ambiente se había cargado de algo al que prefirió no pronunciar en su cabeza, pero hasta la gente que los rodeaba lo notaron.


    —Tenéis una química maravillosa. Va a ser una entrevista muy interesante—intervino el director, al que Maddi hubiese asesinado con mucho gusto y al que Olek, en cambio, hasta le habría invitado a comer.


    —El señor Yvanov y yo nos conocimos hace un tiempo. Apenas un encuentro casual.


    Esa afirmación le sentó a él como una patada en las pelotas.


    «Un encuentro, casual. ¡Los cojones! Pero, si quieres jugar, lo haremos», pensó él, que había estado a punto de pedirle perdón de rodillas en cuanto la vio tan altanera y preciosa. Pero como, al parecer, estaba dispuesta a declararle la guerra, él no se iba a quedar atrás.


    «Este jueguecito lo pienso ganar yo».


    —Nada reseñable, ¿verdad, Maddi? —la provocó, atrevido.


    Ella le echó una mirada furibunda sin ningún recato, algo que a él le pareció divertido, porque estaba incitándola con todo su armamento pesado.


    —Bueno, será mejor que iniciemos la grabación—intervino el director.


    Maddi se adelantó hacia el plató, mientras él la seguía a su espalda, demasiado cerca, sintiendo su presencia, su calor.


    —¿Hemos puesto el aire acondicionado? —preguntó mientras se abanicaba con la mano, acalorada.


    —¿Tienes calor, ojos verdes? —susurró él mientras se acomodaba en su asiento tan campante.


    —Si crees que voy a entrar al trapo, estás jodido, Yvanov—bramó airada.


    Le temblaba el cuerpo. Se sentía incómoda, enfadada, excitada. Todo un abanico de sensaciones y emociones que se conjugaban en su pecho. Fue como si el destino perverso se hubiese confabulado para que se encontrasen en allí. Casi cinco meses fuera de Madrid para toparse a las primeras de cambio, justo en su trabajo.


    Trataba de colocarse el micrófono, era como si estuviese impregnado de mantequilla, se le resbalaba una y otra vez. Él no podía evitar sonreír al comprobar lo que la provocaba, al ver que todo estaba tal y como se quedó tiempo atrás. Al final, tuvo que ir la regidora a ponérselo, porque no hubo manera de que pudiese hacerlo sola.


    «Es injusto, joder», pensó ella impotente.


    «No me lo puedo creer. Está a mi lado», pensó él feliz.


    —Maddi, empezamos cuando quieras—comentó la regidora.


    Como respuesta, asintió con la cabeza, carraspeó, se situó bien en el asiento y comenzaron.


    —Buenas noches a todos y bienvenidos a las entrevistas de Más Plus. En este primer programa de la plataforma tenemos el placer de recibir a todo un campeón de boxeo que —Entonces, la periodista se quedó a un lado para volver a ser la mujer que admiraba al hombre por todo el bien que hacía con sus proyectos sociales, del cual se había enamorado hasta lo más profundo de su corazón—, tras abandonar el deporte, está dedicando su vida a ayudar a jóvenes con riesgo de exclusión social.


    Y la entrevista comenzó a fluir sola. Fue como si él, al escucharla, se sintiese atrapado por el influjo de su imagen y su voz. La había visto varias veces por la televisión, pero nunca se había visto cara a cara siendo el coprotagonista y, por primera vez, comprendió lo que quería decir cuando hablaba de su profesión. Cuando hablaba era como si la cubriese un halo mágico que le hacía brillar delante de la cámara. Le hizo sentir tan cómodo que hubo un momento en que interactuaban como si no hubiese un guion pactado previamente, como algo que conocían a la perfección, muy sencillo y simple.


    Fue tan revelador para ambos que, inmersa en la entrevista, leyó la siguiente pregunta sin revisión previa.


    —Olek, ¿cómo afecta a tu vida personal tu relación con la prensa?


    Al darse cuenta de la pregunta que acababa de realizar, se calló de repente, ya que, con los cambios de última hora, no le había dado tiempo ni a saber quién era el invitado, ni mucho menos leer las preguntas. Negó lo más disimuladamente que pudo con la cabeza intentando darle a entender que ella no era la responsable de esa pregunta. En cambio, lo que sucedió no se lo esperaba. La miraba con una sonrisa sincera esperando poder responder, comprendiendo que no era la responsable del guion, y más cuando no sabía que él era el invitado. Fue un momento de expectación, en el que se removió en el asiento y contestó:


    —La prensa no es mi fuerte. No he tenido muy buena experiencia, porque mi relación con vosotros siempre ha sido un poco difusa y muy unida a un tipo de periodismo con el que no estoy de acuerdo. Yo he sido deportista y lo único que me interesa que se sepa es sobre mi carrera profesional y sobre el proyecto que ahora mismo desarrollo con los chavales. No concedo entrevistas que no estén relacionados con estos temas, aunque sí hay una cosa que te puedo decir: Del mismo modo que acuso a los periodistas de sensacionalismo, porque en ocasiones han metido la pata conmigo en la búsqueda de la noticia, yo también me he equivocado en otras porque he juzgado el trabajo de esas personas antes de tener toda la información. Somos humanos y erramos, y más cuando hay alguien que te importa lo suficiente como para dejar a un lado determinados prejuicios y ver lo maravilloso de hacer cosas como la que estamos compartiendo en este plató. —Maddi tragó saliva. Se le estaba formando un nudo en la garganta que no le dejaba pronunciar palabra y cortarle antes de que dijese algo que la convenciese del todo—. Además, todo esto es mejor que bueno, cuando la profesional que te trata es alguien como tú, una persona con una enorme calidad humana y que te hace sentir en una entrevista como si estuvieses en el sofá de tu casa, al lado de un árbol de Navidad, con una taza de chocolate caliente en la mano—añadió, recordando aquellos días.


    Consiguió emocionarla. No pudo evitarlo. Esas palabras eran toda una declaración de intenciones hacia su trabajo, y, sobre todo, hacia su relación.


    La grabación finalizó y, sin darle tiempo a nada, se arrancó el micrófono y corrió fuera del estudio. Por supuesto, él la siguió.


    —¡Nena, espera! —le pidió mientras miraba hacia atrás para comprobar que nadie les seguía.


    —¡No! ¡Vete! No tienes derecho a hacerme esto, no después de la que me montaste por aquella foto. ¡No! —Le detuvo levantando la palma de la mano.


     

    —Nena, por favor. Era la única forma de que me escuchases…


    —Eres un puto tramposo, ¿Desde cuándo sabías que iba a entrevistarte? —Intentó averiguar, indignada.


    —No lo supe hasta hacía unos días. De hecho, antes de saber que ibas a ser tú, ni siquiera me apetecía hacerlo, pero cuando me confirmaron el medio y la periodista…


    —Pensaste, esta es la mía—le interrumpió—. Así puedo ir a por ella sin que pueda negarse.


    —Si lo dices de ese modo, suena hasta mal, aunque sí, he venido a eso.


    Al ver que no reaccionaba, fue acercándose a ella con cadencia casi felina. Cuando se quiso dar cuenta, ya estaba atrapada entre la pared y sus brazos.


    —¡Déjame ir! No quiero tenerte cerca—le pidió, revolviéndose.


    Su olor, su imponente presencia. Todo él constituía un peligro para su cuerpo y su corazón.


    —¿Cómo? ¿Así de cerca? —Olek llevó los labios hacia su nuca provocándola un gemido ahogado—. No sabes lo que me alegra saber que te sientes igual que yo—confesó pegando su miembro erecto a su cadera.


    —Te equivocas…


    ¿Por qué no era inmune a sus encantos? ¿Por qué no le había sido posible olvidarlo? ¿Qué maldito influjo ejercía en sus encantos?


    —Eso díselo a tus ojos, que ahora mismo parecen una puta tormenta y me van a volver loco.


    Los dos tragaron saliva al tiempo. Esa condenada conexión que les unía una y otra vez, y de la cual les era imposible escapar.


    —Solo te voy a dejar en paz si tú me dices ahora mismo que lo haga, y te prometo por mi vida que, aunque me duela como el puto demonio, te dejaré ir, porque lo único que quiero es que seas feliz.


    No le dio tiempo a más, porque ella, arqueándose, le ofreció su boca descaradamente y él la aceptó, necesitado de comérsela hasta borrar la pena que le había causado.


    Se devoraron. Fue como si la ansiedad les hubiese poseído. Se besaron con una lujuria desmedida, allí mismo, en la oscuridad de unos pasillos que resguardaba su intimidad.


    —Ven—Le dijo cuando se separaron un poco para señalarle una sala vacía—Quiero que me folles ahí.


    Él no dudó. La siguió cegado por el deseo que le llevaba como abeja a la dulce miel.


    Entraron en la estancia y él cerró la puerta a sus espaldas, apoyándola contra la madera. Frente a frente, intercambiando el oxígeno del otro, agitados, como si acabasen de correr una maratón. Excitados, con ganas del otro. Un deseo que, en vez amainar al reencontrase, no hacía más que aumentar, según se tocaban el uno al otro. Un brazo que reptaba por una pierna hasta levantársela para que sus cuerpos se rozasen descontrolados. Manos que se perdían por debajo de los pantalones y jugaban con un miembro erecto que pedía a gritos ser liberado. Le apretó con firmeza y a punto estuvo de correrse como un adolescente, de no ser porque aflojó el agarre y le concedió un instante de respiro. Momento que aprovechó para observarle detenidamente y tomar una decisión. Pero, antes de que dijese nada, fue él quien, entonces, coló una mano entre sus piernas y buscó su placer. Deseaba verla correrse entre sus dedos, deseaba regresar al pasado y comenzar donde lo dejaron. El inicio de sus gemidos advirtió la llegada de su clímax. La tenía donde quería.


    —Quiero comenzar de nuevo, nena. Darnos la oportunidad de resarcirnos. Quiero conocer…


    —No hablemos de eso ahora, ¡haz que me corra, por favor…! —le pidió enardecida por el deseo—. Bésame y continúa, ¡joder!


    —Dime que me has perdonado, que todo estará bien entre nosotros—insistió mientras sus dedos continuaban ejerciendo su magia.


    —Olek, yo…—Con un movimiento circular de sus dedos perdió el hilo de la conversación—. Voy a…


    Entonces, él se detuvo justo en el instante en que un cosquilleo comenzaba en su espina dorsal y avanzaba hacia su vientre.


    —¿Qué demonios…?


    —Dime que vamos a tener una oportunidad, por favor.


    Se inquietó. No respondía y eso comenzó a preocuparle, y eso le llevó a temer su respuesta.


    —Olek, disfrutemos esto sin compromisos, sin líos. Hazme el amor.


    —No, Maddi, si quieres «esto» sin compromisos, entonces no haríamos el amor, sería solo follar y yo quiero más—añadió irritado.


    —Pues yo solo quiero follar.


    —Entonces estamos perdiendo el tiempo.


    Enfadado, se apartó de su cuerpo y fue hacia la salida. No estaba dispuesto a ceder un milímetro. Sabía lo que quería a su lado: lo quería todo y también era consciente de que ella deseaba lo mismo. Solo que su orgullo le impedía aceptarlo. Estaba dolida y ahora él también. Aunque no se iba a rendir tan fácilmente.


    Antes de salir, se giró y la miró mientras se chupaba el dedo que había estado en su interior.


    —Finge que no quieres estar conmigo, finge que solo buscas sexo entre nosotros. Miéntete, pero estás tan enamorada de mí como yo de ti. —Un sollozo salió de su garganta al escucharlo—. Pero un día te rendirás y mientras voy a luchar como un loco hasta que lo hagas.


    No le dio tiempo a responder, tampoco podía. Estaba pegada a la pared excitada. Era tan consciente de la verdad de sus palabras que hasta tuvo miedo de que no fuese a cumplir su amenaza. Por supuesto que también quería más, pero era tan tozuda que se estaba negando a sí misma la felicidad. Olek se fue dejándola sola.


    Ya lo echaba de menos, otra vez.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 27


    Casa de Maddi. Comienza la reconquista


    —No te envía flores, ¡te envía bolas de nieve!! Y ya van…—Edurne comenzó a contar las que había en una estantería del salón—once, hija. Como siga, así nos va a llenar la casa. Tienes que hablar con él.


    —Eso es precisamente lo que busca, hablar y yo no quiero—replicó Maddi mientras leía la nota que venía en esa bola.


    Cuento los días que faltan para estar contigo.


    —Puto tramposo…


    —Hija, no le insultes. Lo que está haciendo es muy tierno—contestó la madre, defendiéndole para su sorpresa.


    —Mamá, no te pongas de su parte. Hasta hace cuatro días decías que era tonto por no haberme escuchado en su momento—le reprochó, enfadada.


    —Pero después de escucharlo en tu programa, se me ablandó el corazoncito—afirmó poniendo las manos en su pecho—. En cambio, a ti parece que se te ha vuelto de piedra.


    —No quiero que me haga daño de nuevo. Mi profesión es la que es, y parece que lo olvida cuando le interesa.


    —Ya no te dedicas a lo mismo y, además, ha sido él quien ha dado el paso. Eso es un punto a su favor.


    —Mamá, me desquicias. ¡Vuelve a Seúl a solucionar la vida a Alaia, que esa sí que tiene problemas!


    —De Alaia ya me ocuparé a su tiempo; por el momento necesito que mi hija mayor esté bien, que no lo está, porque sigue enamorada de ese muchacho que le ha cambiado su vida, pero ella no quiere aceptarlo. —Maddi seguía mirando la nota con la bola de nieve en la mano, agitándola una y otra vez como si después fuese a salir el genio de la lámpara de su interior.


    —Es una moto, mamá—desveló al fijarse bien en el contenido de esta.


    —¿Qué? —preguntó Edurne sin entender.


    —Lo que hay dentro de la bola es una moto de competición como la de papá. —Se levantó del sofá y fue hacia el resto de las que estaban colocadas en la estantería—. Todas las anteriores eran normales, sin ninguna simbología aparente; bueno, el hecho de que son de nieve y saber que eso precisamente tiene un significado para mí. En cambio, en esta, ha añadido una puta moto.


    —¡Niña, esa boca! Si es así como tú dices, el chico es detallista y contraataca por varios flancos. No se va a rendir tan fácilmente—le aclaró emocionada al ver el interior del detalle.


    —No le va a servir de nada. Es más, voy a tirar todas las bolitas de las narices. —Comenzó a retirarlas de la estantería una a una.


    —¡Ni se te ocurra! Me gustan y quedan preciosas en el estante—intervino Edurne que, según Maddi las quitaba, Edurne las volvía a colocar.


    —Lo nuestro ya está terminado, mamá—indicó quitándole las bolas de las manos y repitiendo la operación.


    —Las vas a romper y te vas a arrepentir, ¡niña! —la reprendió entrando en un juego de quitar y poner.


    —Grrrr… Me sacáis de quicio.


    Dejó todo como estaba y salió hacia el pasillo cuando sonó el timbre de casa.


    —Ya voy yo, que será algún paquete que he pedido—comentó Edurne que fue a responder.


    Maddi la dejó hacer y se encerró en su habitación, donde apareció su madre un minuto después.


    —¿Qué sucede? —preguntó curiosa al ver la cara de su madre que sujetaba un sobre.


    —Es una invitación a mi nombre y al tuyo para una recepción.


    —¡Ah! Genial, ¿dónde? —Le quitó la cuartilla a su madre de las manos para leerla.


    —Hija, es…


    No le dio tiempo a Edurne a responder, porque vio cómo su hija abría los ojos estupefacta.


    —Será…—Miró a su madre señalándole el papel—. Cómo se ha atrevido a…—Observó de nuevo la invitación enfurecida—. ¿Me ha invitado a una maldita fiesta en su gimnasio para recaudar fondos…? No me lo puedo creer. Este se va a enterar…


    Se levantó de la cama a ponerse la chaqueta e irse hecha una furia hacia la calle.


    —No, si al final ha conseguido que vaya a verlo —susurró la madre, mordaz, al comprobar cómo se iba—. Esto va a ser de lo más interesante. Creo que voy a llamar a Alaia para ponerla al día.


    Maddi bajó las escaleras de casa sin pensar en nada más que cantarle las cuarenta. Tenía que librarse de su maldito hechizo antes de que cayese en sus redes.


    —Jodido cabezota…


    Cogió el coche y en su cabeza iba ensayando el discurso sobre por dónde se podía meter las bolas y la invitación que le enviaba con todo su puñetero amor.


    Durante la más de una hora de viaje entre la capital y el pueblo le mandó a la mierda como dieciocho veces. Le insultó, le amenazó en varios idiomas e incluso al bajarse del coche y llegar a la puerta de su casa, encendió la mecha cargada de rencor y pena. No, no iba a perdonarle.


    Tocó el timbre de la puerta y tuvo una extraña sensación de déjà vu, ya que Eli fue la que la abrió de nuevo y fue como si la historia se repitiese.


    —¡Hija! ¡Qué alegría volver a verte! ¡Menuda ilusión me da que hayas venido!—La mujer la recibió dándole un abrazo que la dejó sin palabras, porque todo ese cariño ablandaba el corazón hasta del más duro.


    —¡Hola! Yo… ¡estás muy guapa! —comentó al verla bien peinada y arreglada—. Te veo increíble.


    —Es que hoy vamos a una gala donde le entregan un premio a su carrera y me ha pedido que le acompañe.


    «¿Olek yendo a entregas de premios?», se preguntó extrañada.


    —Me alegro por ti, pero se me hace extraño que él quiera acudir, la verdad.


    —Se estará reformando, yo qué sé. Ahora mismo solo quiero disfrutar de tu visita, que me hace tanto o más ilusión que esa fiesta—reconoció emocionada.


    —Bueno, no te enfades. Ya sabes que te aprecio mucho, pero venía a buscarlo a él. —Lo dijo con cuidado, porque no quería desvelar del todo las verdaderas intenciones de la visita.


    —Niña, ese hombre está deseando verte. Solo por eso ya me haces feliz.


    «¡Oh, no! Eso sí que no». Esa mujer tenía una extraña capacidad para enredar a la gente y no podía dejarse hacerlo.


    —No es lo que piensas. Yo…


    Y en ese instante apareció él. Otro déjà vu.


    —¡Mamá! —la llamó desde la entrada—. ¿Ya estás prepara…? —Entonces se calló de repente, al verla acompañando a su madre. Esa misma sensación también le recorrió a ella, solo que esta vez la irritación pasó a ser ilusión—Maddi…


    Si en ese instante hubiese habido una forma de desaparecer, lo habría hecho. ¿Cómo podía estar tan guapo con esmoquin?


    —Mierda…—musitó entre dientes.


    —Hola—saludó él con una risueña sonrisa capaz de provocar el deshielo de los glaciares.


    —Hola—respondió hipnotizada por el rasgado tono de su voz.


    Pero tenía claro que había venido a una misión y tuvo que apartar la vista de ese cuerpo hecho para el pecado, para recomponerse y hacer lo que tenía pensado. Así que carraspeó un poco y tomó aire.


    —Necesito habla contigo de forma urgente.


    —Entonces, hijo, yo me voy para que tengáis un poco de intimidad—se excusó Eli con picardía.


    —¡No! —gritó Maddi para evitar por todos los medios quedarse a solas con él—. Solo quería decirte que no quiero tus regalos. —Rebuscó entre su maxi bolso y sacó unas de las bolas que había cogido y se la enseñó—. No quiero que me envíes nada, ni invitaciones, ni nada.


    —Hija, los regalos no se devuelven. —intervino Eli, recibiendo como respuesta una mirada furibunda de Maddi para regocijo de Olek—. Y, como esto lo tenéis que resolver entre vosotros, yo me voy.


    Les dio un beso en la mejilla a ambos y se retiró con una maliciosa sonrisa hacia su hijo.


    —¡Ah! —Tenía que despedirse a su modo, ¡cómo no!—. Mi primer nieto quiero que tenga un nombre que se pueda entender. No me vengáis con modernidades de esas, que luego me lío. ¡Adiós, chicos! —Se despidió con la mano y con un tono de voz cantarín.


    No la podía mirar así, no. Era como volver a esas noches de pasión que les había llevado al punto en el que estaban ahora.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 28


    Casa de Olek. Dos corazones que latían a la vez sin saberlo.


    Comenzó a acercarse de una forma muy peligrosa, mientras ella retrocedía para pegarse a la pared, de nuevo.


    —¡Quieto! —Alzó la mano para pararle antes de que llegase a su altura—. No he venido a mimos, ni reconciliaciones. Quiero que te quedes esto—le exigió, mostrándole la bola.


    —¿Y para eso era necesario que condujeses una hora? ¿Estás segura de que has venido solo a eso? —la incitó con arrogancia en su tono de voz.


    —Sí…—titubeó por un instante mientras dejaba de mirarle para protegerse. Porque, como lo hiciese, estaba perdida—. ¡Sí! No tienes ni gota de vergüenza. Me humillas delante de tu madre, me tratas fatal, y yo ahora tengo que creer en tus inocentes intenciones —le aclaró remarcando la palabra inocente—. Eres lo peor—afirmó con la mirada aún apartada.


    Parecía una adolescente.


    —No tienes ovarios de repetírmelo a la cara, nena. —Se acercó tanto a su cuerpo que casi podían rozarse—. Levanta la cabeza y dímelo. —La tomó por la barbilla con suavidad para que lo hiciese.


    —De…déjame en paz—musitó con voz queda perdiéndose en la mirada ardiente de él.


    No le dio tiempo a más. No quiso. Tomó sus labios con rabia y hambre. Estaba deseoso de tenerla entre sus brazos. Estar así era el jodido nirvana y deseaba que fuese a más, pero, como no las tenía todas consigo, interrumpió el beso para aclarar la situación. Paradójicamente, al hacerlo, ella resopló.


    —¿Quieres más? —Maddi asintió desesperada—. Yo también, cielo, pero lo quiero todo de ti. ¿Estás dispuesta a darlo?


    Se quedó pensando y, con ello, sus dudas regresaron. «¿A qué había venido aquí?». Las manos de Olek tentándola no la dejaban reflexionar con claridad. Estaba loca por él, por su cuerpo, por esa mente prodigiosa y sensible que le había conquistado, por todo, excepto la frágil confianza que les tenía en el filo. El miedo regresó.


    —Solo quiero desintoxicarme de ti, eres como una droga. Y así, contigo cerca, no puedo—mintió descaradamente, algo de lo que él se dio perfecta cuenta.


    —Bueno…—Se apartó un poco dejando un frío espacio entre los dos—. Pues si eso es lo que deseas, así será. No me acercaré a ti. —Maddi reaccionó entre el alivio y la decepción—. Hasta que tú me lo pidas, porque, cuando lo hagas, no voy a dejar que te alejes jamás.


    Y, sin más, se apartó, nervioso, excitado y expectante. Ella no estaba mucho mejor, aunque no se lo iba a dejar ver ni loca.


    —Toma tu puñetera bola. ¡Y no me mandes más! —Comenzó a andar hacia la salida, ofuscada—. ¡Las he tirado todas!


    —¡No te creo, ojos verdes! —Maddi estaba agarrando el pomo de la puerta para abrir y se giró para echarle una mirada colérica.


    —¡Vete a la mierda, Yvanov! —se despidió con un portazo.


    —¡Te espero en la fiesta del gimnasio! —le gritó fuerte para que le oyese desde la calle.


    Lo que no se esperaba era que apareciese en una de las ventanas haciéndole una peineta como respuesta. Las carcajadas de él debieron de escucharse desde la otra casa, porque Eli no tardó mucho en aparecer.


    —¿Se resiste? —preguntó nada más entrar en la sala.


    —Un poco, mamá, pero podré con esa chiquilla obstinada.


    —No sé a quién se parecerá… ¡Anda, vamos, que no me he emperifollado para quedarme en casa pensando en mi futura nuera!


    —¡Vamos! —Tomó a su madre por el brazo y lo entrelazó con el suyo—. Hagamos el paripé en ese evento.


    —Eres de lo que no hay, hijo.


    Llegaron al Palacio de los Deportes, donde se celebraba la ceremonia. Cientos de deportistas estaban congregados allí, aunque solo unos pocos iban a ser premiados.


    —¡Colega! —Aner los había visto a lo lejos y se acercó a protegerlos—. Has venido y me has hecho muy feliz. Esta noche va a ser maravillosa. Tú, recogiendo un premio que te has ganado a pulso.


    —Bueno, no es para tanto, tío. Solo es un premio.


    —¡Ay, hijo, tu humildad a veces me pone enferma! ¡Hola, guapo, qué gusto verte! —Eli se acercó al representante de su hijo para darle dos besos y un abrazo, encantada.


    —Cada día estás más bella. —El hombre, después de que se soltase, la tomó por el dorso la mano para darle un suave beso con una caballerosidad que le provocó un cosquilleo de esos que creía que ya no se iban a volver a dar en su vida—. Permíteme que te lleve hacia la mesa donde estaréis sentados.


    —¡Ah, de puta madre! —se quejó Olek—. ¡Que el premiado soy yo! —Fue tras ellos sintiéndose el convidado de piedra.


    —Hijo, deja de quejarte, que a mí también me gustan otras atenciones que no sean las tuyas—afirmó guiñándole un ojo.


    —Me parece muy bien que quieras atenciones; sin embargo, de las de ese señor que te va agarrando no me fio un pelo—advirtió mirando mal a su amigo.


    «Joder, este tío no cede ni un milímetro con su madre», protestó Aner en silencio.


    «Este hijo mío no me va a dejar echarme ni una cana al aire, ¡qué pesado!», pensó su madre igualmente.


    Llegaron los tres a la mesa y Olek no tardó ni un segundo en interponerse entre los dos.


    —Que corra el aire…


    —A ti te voy a dar yo que corra el aire. ¡Que porque tú estés en una etapa de castidad no tienes que por qué castigar a los demás! —Los dos hombres la miraron sorprendidos—. Sí, ¿qué pasa? Soy una mujer, no un mueble, y todavía tengo necesidades. Y esto os lo digo a los dos.


    Olek comenzó a tener dificultades para respirar; en cambio, a su amigo se le pusieron las pulsaciones a velocidad de vértigo, reacción que Eli notó y no pudo evitar cachondearse de ambos.


    —Y luego dicen de las mujeres que somos el sexo débil…—dijo riéndose.


    Iba a recibir una respuesta de su hijo, pero apenas le dio tiempo, porque las luces se apagaron y la gala comenzó.


    —Tú y yo tenemos que hablar de mi madre y te aseguro que no va a ser bonito—le avisó susurrándole al oído.


    —No te pases, tío. Tu madre me atrae de verdad.


    —Y a mí también me gusta alguien que no puedo tener.


    —Pero lo conseguirás y, si me permites, a mí también me gustaría tener una relación como la que tú quieres—trató de explicarle con toda la cortesía que pudo.


    —Estás hablando de mi madre.


    —Y tu madre tiene corazón y sexualidad a pesar de mis años, y este señor de mi derecha, también. Y ahora, a escuchar al presentador—intervino Eli, molesta porque hablasen de ella como si no estuviese.


    Olek se preparó para subir al escenario a recoger el premio a una carrera exitosa en el mundo del boxeo.


    —Tres campeonatos de Europa y obras sociales que completan su currículum. Un hombre hecho a sí mismo que lucha cada día por mejorar la vida de otros. Este año, el premio a toda una carrera profesional deportiva es para Oleksandr Yvanov.


    Se levantó de su asiento, abrazado por su madre, y fue hacia la tarima. Allí recogió el galardón con una sonrisa espectacular que llenó la pantalla de la televisión de una persona que lo estaba siguiendo en directo.


    —Hija, ¡cómo le queda el traje! —manifestó Edurne, que se situó a su espalda apoyándose en el respaldo del sofá.


    —Pues no me había fijado, mamá—mintió—. Yo estoy viendo la gala por temas profesionales, no por él.


    —Si fuese por temas profesionales, estarías allí y no aquí en pijama. Es por él y deja de engañarte, ¡leñe! E insisto, no me extraña, porque viendo tanto músculo enfundado en ese Armani, es como para que tengas la boca como la tienes ahora mismo.


    —¿Y cómo lo tengo, acaso? Y no digas memeces—le reprochó ofendida.


    —Abierta, nena, abierta. Que estás a punto de comerte la pantalla.


    Maddie cerró los ojos exhausta. Estaba rendida a la evidencia. Al parecer, ya nadie le apoyaba en su intento de alejarse y, a aparte de fastidiarla, cada vez notaba que le costaba más negarse a lo que todos constataban.


    Cuando abandonó su casa, había sentido una especie de ahogo y una presión en el pecho que no era capaz de controlar. Se agarró al volante y tuvo que esperar unos minutos para poder arrancar, porque estuvo a nada de regresar y claudicar. Lo amaba como no pensó que lo haría nunca. Eso no quería decir que fuese una negacionista del amor antes; sin embargo, siempre había tenido dudas sobre la posibilidad de encontrar un alma gemela hasta que apareció él.


    Lo observó despacio, quedándose con cada uno de los detalles sobre él que la cámara le ofrecía. Sus masculinos rasgos, acentuados por las peleas, alguna que otra cicatriz, pero con una mirada tan limpia que dejaba claras todas sus intenciones sin esconder nada. Porque, sí, Olek no tenía dobleces. Se mostraba con toda su autenticidad. Y eso fue lo que la enamoró.


    —Si tanto le amas como puedo ver, ¿por qué no luchas por lo vuestro? ¿por qué no muestras un poco de fe? —Maddi se giró en el sofá y se quedó mirando a su madre sin responder nada—. No imaginé nunca que habría educado a una chica tan orgullosa y, en ocasiones, el que seas así solo te impide ser feliz.


    ¿Acaso tenía razón?

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 29


    Cerca de ese largo y cálido verano.


    —¿Todavía en Seúl? Pues menos mal que iban a ser tres meses más de espectáculo—comentó Maddi a su hermana, a la que acababa de hacer una videollamada.


    —No sé qué coño quieren estos coreanos. Porque tengo contrato, si no me largaba y que se quedasen aquí con su kimchi y su arroz de las narices—respondió Alaia, malhumorada.


    —No le hagas caso, hija—interrumpió Edurne, que había ido a visitar a su hija pequeña—. Los coreanos no sé lo que quieren, pero uno en concreto lo tiene bastante claro: a tu hermana.


    Maddi se echó a reír a carcajadas, aunque no por mofarse de su hermana, sino porque hasta en eso tenían que parecerse. Tenía tras de sí a un hombre completamente enamorado que no la iba a dejar marchar tan fácilmente, y más si era consciente de que los sentimientos eran recíprocos. Eso le sonaba mucho.


    —No sé qué le habrá dado a ese hombre, que ahora no quiere que se vaya y, aunque el espectáculo tiene una gran acogida, creo que no deberían de estar ya aquí. Tienen que ir por el resto de Asia. Es un despropósito.


    —Ya no tenemos nada, que me deje en paz. Él sigue con su mujercita haciendo el paripé y yo no pienso ser la amante de nadie. —Maddi puso los ojos como platos, sin saber qué decir.


    —Sí, hija, por eso lloraba esta incauta, el millonetis coreano está casadito y, como cualquier infiel, su excusa es que no quiere a su mujer, pero ahora no se puede divorciar.


    —¿Pero tú no decías que era solo sexo? —la censuró Maddi, desconcertada.


    —Sí, claro, como tú con el otro, lo mismito—respondió Edurne mordaz.


    —No es lo mismo, mamá. Al menos Maddi no se ha encontrado con la sorpresa de que está casado y, en cualquier momento, los veo de la manita. A mí me ha dicho que me quiere el muy gilipollas, pero que no se puede divorciar de la seta de su mujer—explicó Alaia, sin darse cuenta de que acababa de desvelar lo que realmente sentía por él.


    —Vamos, que estás pillada hasta las trancas—indicó Maddi.


    Su hermana no tuvo otro remedio más que asentir cuando una lágrima amenazó con escaparse.


    —Bueno, será nuestro destino, amar a hombres imposibles.


    —Será el mío, porque si tú no estás con ese es porque no te da la gana. Bien que agarraba yo al coreano si estuviese libre.


    —Pues anoche decías que no pensabas perdonarle nunca a Jun-Joe, ya estuviese casado o no—intervino Edurne—. Hijas mías, a ver si os aclaráis, que lo vuestro empieza a ser un sinvivir.


    Perdonarle, ni que fuese tan fácil. O tal vez sí que lo era, solo que estaba tan asustada, que le aterraba que él, en uno de sus arranques anti-prensa, se le cruzase el cable y mandase todo a la mierda.


    —Maddi—Edurne la sacó de sus pensamientos—. ¿Te has parado a pensar que él ya está haciendo un esfuerzo por ti al abrirse un poco más a todo?


    —Bueno, será mejor que os deje, que mañana debo estar temprano en el estudio.


    —Sí, eso, hermanita, tú desvíate del tema principal, que se te da fenomenal.


    —Mira quién fue a hablar.


    —Al menos yo ya he confesado mis delitos, mientras que tú te empeñas en esconder lo que sientes, y te aseguro que es como tapar el sol con un dedo.


    —No quiero hablar de Olek ni de lo que siento por él, porque, si no, me voy a conmover y no quiero—les aclaró, molesta—. Me niego a que mañana me deje porque ha visto algo de mi trabajo que no le guste.


    —Maddi, reflexiona, reina. Ya no trabajas en lo mismo y él mismo se ha dejado entrevistar por ti. Es un lujo que antes no te podías permitir. ¡No te tortures con lo que pueda pasar mañana y lánzate al abismo amoroso!


    —Gracias por el apoyo, Alaia, pero no necesito que nadie me diga cómo debo hacer las cosas, porque no estáis en mis zapatos y ahora mismo aprietan un poco.


    —Hija. —Edurne volvió a meter baza—. Sé feliz, no pierdas el tiempo.


    —De verdad necesito descansar. Mañana os llamo y me volvéis a torturar con vuestras clases particulares de amores imposibles. Un beso.


    Se despidieron y se fue a descansar.


    Se estaba poniendo el pijama cuando le llegó un mensaje al móvil.


    ¿Aún tienes las invitaciones a la fiesta benéfica en el gimnasio de Yvanov?


    Era el productor de su programa. Se quedó pensando en el día que llegaron y hubiese jurado que las había tirado.


    Creo que no. Déjame buscar


    Se puso a buscar dentro de su bolso, en los cajones de la habitación, pero las invitaciones no aparecían por ningún sitio. ¿Dónde narices las había metido?


    Me temo que ya no las tengo


    ¿Por qué se sentía frustrada? ¡Pero si no tenía ninguna intención de ir!


    —Maldito seas, Olek Yvanov. —Se lanzó sobre el colchón y comenzó a patalear como una niña.


    Se volvió a escuchar el pitido de entrada de otro mensaje.


    Acabo de resolverlo. Mañana te cuento. Reunión a las 10


    Se quedó con la intriga. ¿Qué acababa de resolver su jefe?


    Esa noche no pudo dormir. Se puso nerviosa. No quería volver a verle, pero sí quería. Fue extraño.


    Mientras, a unos kilómetros de allí, alguien tenía un plan.


    —La invitación está en tu mesa, la dejó ahí cuando se fue. ¿Cómo va a ir, si ya no la tiene? —preguntó su madre, que daba por perdida otra oportunidad.


     

    —Su canal va a retransmitir la pelea benéfica y la van a llevar de corresponsal. Así no va a poder decir que no: es trabajo.


    —Mira que eres tramposo, hijo—le acusó con complicidad.


    —Venga, mamá, que tú también estabas pensando en algo para que fuese—afirmó él adivinando sus intenciones—. Que nos conocemos.


    —Mira, hijo, admito que mi imaginación iba por otros derroteros, como el secuestro. —Olek la miró sorprendido, a lo que ella respondió con una carcajada—. ¡Qué inocente eres! Quería invitarla a comer, así que aquí el retorcido eres tú.


    —A ti te adora, vendría a comer a tu casa. No creo que sirviese de mucho tu plan porque, en cuanto me viese, huiría de mí como de la peste. En una emisión en directo no creo que lo haga.


    —Estás tú bueno para planificar un robo—le pinchó Eli por su absurdo ingenio.


    —Lo que quiero es que me crea, que sepa que confío en lo nuestro y que, aunque nunca me gustará cierta forma de periodismo, por fin me he dado cuenta de que no es como yo creía. Con ella todo es distinto y quiero que vea que he captado el mensaje.


    —Pues en lo que te has puesto a ello, a lo mejor ahora la que no confía es ella.


    —Ya lo sé, ¡joder! No es necesario que me lo recuerdes.


    —Y más que lo haré, si esa chica no recapacita. Los dos la queremos en nuestras vidas, hijo. —Eli fue hacia él y le dio un sentido abrazo—. Hacéis una pareja tan bonita… Lo supe el primer día que estuvo aquí y lo vi en vuestros ojos. Había tantas chispillas de esas que dicen en las novelas.


    —Ahora resulta que eres una romántica, jefa.


    —Lo soy y lo seré siempre. El amor es lo que nos mueve.


    —Por eso mismo es mejor que Aner esté bien lejos de tus faldas. Solo te hará llorar, mamá—le recordó las intenciones de su amigo.


    —Hijo, soy lo suficientemente adulta como para saber qué es lo que quiero en mi vida. No me voy a casar con ese hombre, pero me siento sola y él me hace compañía.


    Él la miró confuso por lo que acababa de decir.


     

    —¿Qué quieres decir con eso de que te hace compañía? —inquirió Olek airado.


    —Hijo, no quieras indagar en lo que no te corresponde saber a estas alturas de mi existencia. Solo te digo que, por ahora, no hay nada; sin embargo, mañana, quién sabe… —le aclaró antes de ardiese de ira.


    —¡No comprendo nada! Ninguna de las mujeres que quiero me hacen ni puñetero caso. ¡Esto es la hostia! Soy un puto pelele.


    De poco le iba a valer la protesta, porque, en lo que a su madre se refería, le dio absolutamente igual. Otra cuestión era el tema de Maddi: ahí poco le podía decir porque, respecto a eso, se sentía tan mal como él.


    —El día que ordenes tu vida, te metes con la mía. Quien ha fastidiado las cosas has sido tú, querido hijo. —Bueno, un poco sí que se podía meter con él solo por el hecho de fastidiarlo.


    —La tortura materna tendría que ser declarado deporte olímpico.


    Eli prefirió ignorarlo.


    —Bueno, al lío. Será mejor que te escojas tus mejores galas, porque el evento de pasado mañana lo va a merecer.


    —¿Qué haces con tanto vestido por la casa, mamá? ¿No tenías ya claro qué te ibas a poner? —preguntó Olek, extrañado al ver tanto meneo de ropa.


    —Estoy buscando el vestido adecuado—contestó pensativa.


    —Miedo me das, ¿qué estarás tramando…?


    Si supiera sus intenciones, a lo mejor no le dejaría llevarlas a cabo.


    «Verde aguamarina. Perfecto».

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 30


    La reunión.


    El timbre de la puerta sonó y Maddi aún estaba en pijama.


    —Buenas tardes, ¿quién es?


    —Traigo un paquete para Maddi López de Armentia—respondió un repartidor.


    Le pareció extraño, porque no había pedido nada. Como no fuese algo que le hubiesen mandado desde Corea.


    Al llegar, el hombre le entregó una funda de vestido de Elie Saab. No había tarjeta, pero no tuvo ninguna duda de su procedencia: la madre de Olek. Cuando lo desenfundó, se encontró con un precioso vestido de falda larga aguamarina en gasa con bordados de cristal de Swarovski y encaje de discretas semi transparencias que le daban ese toque de distinción propio de la marca.


    —Precioso para un evento al que no voy a ir…


    Lo dejó colgado de una percha en el armario y se quedó mirándolo.


    —La luego llamaré para devolvérselo. Es una pena.


    Se vistió para ir al trabajo y acudir a la reunión que había programado su jefe. A ver qué idea fabulosa había tenido. Intrigada estaba.


    Llegó al estudio y ya la estaban esperando. Miró el reloj por si había llegado tarde, pero no.


    —¡Qué pronto habéis llegado!


    —Tranquila, Maddi. Ven. —Su jefe la tomó por el codo y la invitó a entrar en la sala de reuniones, donde había varias personas esperando.


    —¿Conoces a Aner de la Hoya? —preguntó señalándole a uno de los hombres que estaban sentados alrededor de la mesa.


    Por supuesto que sabía quién era: el representante de cierto exboxeador ucraniano que la llevaba por la calle de la amargura.


    —Sí, claro. —Se acercó a él para estrecharle la mano—. Un placer conocerlo, señor De la Hoya.


    —Por fin te conozco en persona. El placer es mío. Y, por favor, tutéame. Creo que vamos a vernos mucho a partir de ahora.


    Maddi le mostró una sonrisa irónica y se sentó a su lado.


    —Como ya estamos todos—intervino el productor—, vamos a explicar el motivo de esta reunión extraordinaria. Como la mayoría de vosotros sabéis, este viernes Olek Yvanov organiza un evento para recaudar fondos, en donde se celebrará una pelea solidaria en la que él va a participar. —Todo el mundo asintió con la cabeza y Maddi no hacía más que pensar por dónde iba a salir su jefe—. De este modo, y en un esfuerzo de última hora, nos hemos hecho con los derechos de la emisión de la pelea, ya que será una emisión a nivel europeo; y tú, Maddi, estarás allí para hacer la crónica de la edición escrita del día siguiente.


    —¿No voy a presentar? —preguntó desconcertada.


    —No, pero, como te he dicho, necesitamos tu presencia para escribir el reportaje. Serás nuestros ojos y lápiz de lo que las cámaras no recojan.


    —¿Y por qué yo? No pretendo ser descortés, es todo un honor para mí, pero el boxeo no es mi fuerte—Al darse cuenta de lo que acababa de decir, supo que no era lo más adecuado, pero ya no había tiempo para rectificar.


    —Alex y Mariana estarán ocupados con la retransmisión. Necesitamos otro punto de vista, más ojos, y creemos que tú eres la persona adecuada para ello.


    Ella oía la conversación, aunque, por un motivo muy concreto, no escuchaba, entre otras cosas porque sospechaba quién había metido la mano para que estuviese allí: alguien quería su presencia, sí o sí. De modo que atacó como pudo.


    —No creo estar lo suficientemente preparada para realizar una crónica de este tipo, Luis—comentó a su jefe intentando justificarse.


    —Nosotros creemos que, no solo lo estás, sino que eres la persona perfecta para para ello.


    No se podía negar; si lo hacía, podrían achacarla falta de profesionalidad y no estaba para generar dudas a nadie. Aunque la realidad era que, si iba estar allí, era porque alguien que conocía muy bien lo había pedido; estaba segura de ello.


    —Disculpa, Maddi. Si te estás preocupada por algo, lo primero que debes saber es que confiamos plenamente en tus capacidades para cubrir ese acto y que vas a estar a la altura de lo que se necesita—intervino Aner para calmarla. Ante todo, tanto Olek como él sabían que era una gran periodista y no tenía nada que demostrar, por lo que si iba a estar allí era porque estaba preparada para ello. Si no hubiese sido así, no se habrían entrometido bajo ningún concepto—. Nunca haríamos nada para perjudicarte.


    —Dices, haríamos. ¿Qué significa eso? —preguntó con la intención de sacarle la verdad.


    —La cadena y yo, por supuesto, que soy el más interesado en que todo salga bien—añadió él, circunspecto.


    Se quedó en silencio, pensando en las ganas que tenía de decir que no, de decir que sí, de escapar de allí y esconderse bajo sus sábanas. Era como si todo le llevase a él.


    —Está bien. Lo haré. —Se rindió—. Pero no sé las normas, ni nada ¿hay protocolo de vestimenta? —preguntó pensando qué ponerse.


    —De gala a ser posible porque todo el mundo lo estará, incluidos los presentadores. Va a ser un acontecimiento de los grandes y queremos que todo sea perfecto.


    Entonces le vino a la cabeza el vestido que Eli le había enviado. Al final sí que lo iba a necesitar.


    Le extrañó que Olek estuviese tan abierto a todo ese paripé. No era lo suyo. De hecho, estaba claro que no le gustaba, porque no estaba en esa reunión.


    —¿Y por qué el señor Yvanov no está presente, dado que es el organizador?


    «Bravo por mí, como si su representante no supiese quién era yo, encima me pongo en modo cotilla para echar más leña al fuego».


    —A él le gusta dejar este tipo de cosas a los profesionales. En esta ocasión solo pondrá su imagen por el tipo de acontecimiento del que se trata. No hará mucho más, salvo alguna declaración que estará debidamente preparada. Del resto, me ocupo yo— le aclaró Aner con amabilidad, aunque pudo notar una nota de picardía en la respuesta.


    ¡No sabía nada el mánager…!


    Si sabía la respuesta, ¿por qué se le ocurrió preguntar? Pues muy simple, porque deseaba con todas sus fuerzas que estuviese allí. Poder encontrarse con él cara a cara y sentir todo eso que le despertaba cuando estaba a su lado. Todo un suicidio romántico, sí.


    —Perfecto, entonces.


    —Supongo que no tenemos mucho más que añadir, por lo que podemos dar por concluida esta reunión con el señor De la Hoya y ya, entre el equipo, ultimaremos los pormenores de lo que sucederá el viernes—comentó el productor.


    —Por nuestra parte, queda todo cerrado. Un placer haber tratado contigo al fin, Maddi. Tenía ganas de conocerte.


    Aner se levantó de la silla y fue a su encuentro para darle dos besos a modo de despedida, detalle que la sorprendió, porque fue como si se conociesen de toda la vida, cuando del resto se despidió estrechándoles las manos.


    Una vez que se fue, no se quiso quedar con la intriga y fue directa hacia su jefe.


    —Luis, ¿la idea de todo esto ha sido nuestra?


    —Te voy a decir una cosa. —Su jefe la miró, serio—. Hay oportunidades que no se deben dejar pasar, y esta es una de esas. Ha sido algo inesperado, puesto que su retransmisión estaba muy competida. Es la vuelta al cuadrilátero de Yvanov, aunque sea de forma temporal, y eso tiene un precio, y ellos, sorpresivamente, nos lo han facilitado.


    Le hubiese gustado haberse mordido la lengua, pero no pudo. Había algo que le rondaba y necesitaba saberlo.


    —¿Tiene algo que ver en esto que él y yo nos conozcamos? —Podría haberlo dicho de otro modo, pero hubiese sido como dar a entender que todavía había algo entre ellos y esa posibilidad lo hacía todo más real.


    Tanto su jefe como el resto de los asistentes se sintieron descubiertos al escucharla.


    —No te voy a mentir. Me consta la existencia de una relación en el pasado entre vosotros dos. Pero no te engañes. Si esto se hace, es porque nos interesa a nosotros, que tú estés dentro del proyecto o no finalmente es decisión tuya. Se trata de una emisión que nos va a proporcionar diversos beneficios publicitarios y eso es lo que importa. Sin embargo, si a ti te va a incomodar trabajar cerca de él, tal vez lo mejor sea que no lo hagas. Nos gustaría que fueses tú una de las reporteras, pero si eso va a influir en tu rendimiento, no te vamos a forzar a hacerlo.


    —¿Tendría consecuencias profesionales para mí? — No pudo evitar hacer esa pregunta, pero la cara de las personas que la rodeaban le dieron la respuesta antes de que su jefe hablase.


    —¿No crees que sería un jefe pésimo si permitiese que tu vida personal influenciase el gran trabajo que estás realizando en la cadena?


    —Disculpa mis palabras, no pretendía…


    —No te tienes que disculpar. En cierto modo puedo entender lo que dices. En cambio, eso es algo de lo que no te tienes que preocupar. Solo debes hacerlo si interfieren tu trabajo y, si lo que tú tengas o hayas tenido con Yvanov, puede afectarte más de lo que crees. ¿Lo hace?


    Ella negó con la cabeza, algo avergonzada.


     

    No tuvo que decir nada más. La reunión se dio por finalizada y todos se fueron a sus oficinas.


    Iba a verlo de nuevo y en una circunstancia muy especial.


    Él era especial.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 31


    Desde Corea, con amor.


    —No sé si atreverme a preguntarte qué coño ha pasado para que te hayas presentado en Madrid de la noche a la mañana, pero me da que, si lo hago, me responderás algo muy interesante.


    Al día siguiente, después de volver del trabajo, Maddi se encontró a su madre consolando a su hermana, que lloraba como una magdalena en el salón de casa. No decía nada, tan solo gimoteaba y maldecía a cierto coreano al que también creyó entender que insultaba en su idioma.


    —Hermanita, ¿quieres hacerme caso? —le pidió, mientras que la otra miraba por la ventana el paso de los coches—. Le has insultado en su idioma. Tiene que ser muy importante lo que ha sucedido.


    —Le ha pedido que sea su amante. —Alaia se giró y pulverizó a su madre con la mirada—. ¿Qué? Ya que tú no dices nada, alguien tendrá que hacerlo. No vamos a tener a tu hermana en ascuas.


    Maddi puso los ojos como platos y sintió cómo le subía por el pecho un calor cercano a la ira.


    —¡Menudo sinvergüenza! Y todavía tuvo el valor de decirle a tu pobre hermana que la mantendría y que nunca pasaría penurias. ¡Como si tu hermana necesitase caridad!


    —¡Joder, hermanita! Te ha tratado como una…


    —Prostituta—acabó Alaia de decir—. No te cortes, como una prostituta—añadió gimoteando y con la voz entrecortada—. Y todavía tuvo el descaro de decirme que eso sería solo por el tiempo que tardase en poder divorciarse de su mujer. ¡El muy cabronazo!


    Entonces los gemidos se convirtieron en un llanto fuerte y amargo, como si una lluvia torrencial se hubiese metido en la casa. No era para menos, porque la cara de la joven presagiaba tormenta.


    —¡Muy fuerte! —susurró Maddi.


    —Para fuerte el bofetón que le di cuando me insinuó ese despropósito, como si me pudiese comprar con eso. No tenía suficiente con comprar más meses de espectáculo, no, quería el pack completo.


    —Lo gracioso fue que hasta vino donde mí—intervino Edurne—, a pedirme permiso. Como si fuese una transacción. Ha sido tan humillante.


    —¿Y no os habréis equivocado o malinterpretado? —preguntó Maddi, desconcertada—. Mira que eso de traducir lo que dicen los demás en un idioma intermedio da lugar a errores.


    —A ver, hermana que tan tonta no soy. Me dijo bien claro que quería llevarme a vivir a uno de sus apartamentos y hacer allí vida hasta que se divorciara. Vamos, ser su amante, pero dicho con cortesía.


    —¿Y si es cierto que se iba a divorciar?


    —Hija, cuando vino a pedirme a mí permiso para que pudiesen vivir juntos, me dijo claramente que tenía muy complicado eso de separarse, por no sé qué historia de honor hacia la familia de su esposa, ya que no habían podido engendrar un hijo, de modo que quedaría como una rechazada al separarse bajo esa premisa. Pero que él iba a hacer todo lo posible por hacerlo. Otra cuestión es que sea verdad lo que prometía; aun así, he decir no me gustó cómo se ha planteado el asunto.


    —Vamos, que hay un tema de tradiciones por medio y ese es el motivo por el que no se puede separar, y, como no puede hacerlo por las buenas, se quiere liar contigo por las bravas—interpretó Maddi grosso modo.


    —¡Y encima hincó la rodilla como si fuese una petición de matrimonio! —bramó indignada.


    —Te juro que esto parece una serie de esas de Netflix coreana—bromeó Maddi para intentar quitar hierro al asunto.


    —¡Claro! ¡Tú, encima, búrlate! Como a ti el ucraniano te ha pedido perdón y ahora lo tienes como un corderito detrás de ti.


    —Eso ha sido un golpe bajo por tu parte, hija. Tu hermana también lo está pasando mal. ¡Las dos sois como una serie dramática! Es increíble qué destino más torcido tenéis.


    —Mañana por la noche voy a una retransmisión de un combate donde participa él—soltó sin más, dejando a su hermana y a su madre con la boca abierta—. Creo que en el fondo es una encerrona, porque su representante está muy interesado en que yo estuviese allí.


    —Espera un momento. —Alaia se levantó de la silla en la que estaba y se dirigió hacia el centro de la sala—, ¿Me estás diciendo que cabe la posibilidad de que ese tipo esté montando un paripé mediático solo por ti? ¿El mismo que odia a la prensa y que es un puto ermitaño? Tía, si no te interesa, ¡pásamelo y te dejo el maldito coreano para ti!


    —Hija, ¡esa boca! Que no te he dado una educación para que hables como una barriobajera. Además, el coreano puede parecer un capullo, pero en el fondo seguro que no es mal hombre.


    —Pero ¿qué te ha dado a ti ahora para defender a todos los malnacidos de este mundo, mamá?


    Alaia no se podía creer la reacción de su madre así, de repente. Estuvo todo el viaje insultando al asiático y acordándose de todos sus ancestros, pero, ahora, lo defendía. Y todo porque Maddi acababa de contar que su boxeador posiblemente iba a luchar por su amor, pese a todo.


    —No le defiendo, solo digo que no parece mala persona y que, a lo mejor, la vida le ha puesto un obstáculo demasiado complicado en el amor para que aprenda a luchar por algo.


    —Me da que tú has leído demasiado sobre la paz interior y que se te está yendo la olla, mami querida.


    —Alaia, no se trata de eso. Ese hombre se ha equivocado completamente en tus pretensiones contigo y eso lo tengo muy claro. Sin embargo, creo que tú le diste una felicidad que no esperaba y él no se quiso quedarse sin la oportunidad de disfrutarla después de haberla encontrado.


    —¡Follaba de miedo, eso no te lo voy a negar, mamá! Pero eso no te hace feliz si una mañana te dice que está casado y que no piensa divorciarse


    —Hija, no es necesario que me informes sobre tu vida sexual, aunque ya te digo que ese hombre está enamorado de ti. Ya, no me pongas esa cara. No es la persona indicada, pero de que te quiere, te quiere. Es que hay hombres no saben hacer una a derechas, ¡vaya por Dios!


    —Parece que el de Maddi sí, porque ya ha organizado una jodida competición solo para que tenerla cerca. Eso son pelotas y no las de ojitos rasgados.


    —Tampoco es necesario que insultes al hombre.


    —¡Como que tú no lo has hecho con el tuyo!


    —Parecéis dos adolescentes. Si estuviese aquí vuestro padre, os ponía las pilas volando…


    Edurne, harta de las dos, se fue hacia su habitación. Dejarles a solas era la mejor opción. Que pensaran lo que les diese la gana. Tenían un mal común, el amor, y debían de comenzar a tomar decisiones por sí solas, por más que le doliese verlas así.


    —Hemos mosqueado a mamá—afirmó Maddi, que miraba a su hermana gimotear de nuevo—. ¡Ey! No llores más. No sabes qué puede suceder mañana. A lo mejor es cierto lo del divorcio y viene a buscarte.


    —Tú sueñas y yo también. No sé qué me ha dado ese tipo desde la jodida Nochevieja, ¡coño! Es como si me hubiese abducido. Yo, que solo buscaba un polvo, y él comenzó a hacerme cosas…


    —Obvia las explicaciones, por favor. No quiero visualizar nada de eso—indicó apartando con la mano pensamientos pecaminosos.


    —No se trata de sexo, tía. Era su forma de tratarme, de cuidarme. ¿Sabes una cosa? Había días que me venía a recoger después de cada función y me llevaba a su casa; bueno, a una de sus casas, porque tiene como cuatro solo en Seúl…


    —Al grano…


    —Pues eso, me llevaba a su casa y allí tenía a mis órdenes un fisioterapeuta que me trataba las zonas más doloridas por los ejercicios y luego me daba de cenar de una forma tan erótica…


    —Te he dicho que no especifiques, por favor—le pidió tapándose los oídos.


    —Sí, claro, como que el ucraniano se iba a su camita después de darte un besito en la frente.


     

    —A mi ese si me daba un beso era para quedarse conmigo—guiñó un ojo, pícara.


    —¿Ves? Tú no eres mejor que yo.


    —Exagerada. Lo mío no es lo mismo.


    —Es amor, Maddi. Es lo mismo.


    No pudo evitarlo, fue donde su hermana y la abrazó. Lo necesitaban las dos.


    —¿Estás preparada para el combate?


    —Si me preguntas si para pelear con él, no. Sin embargo, si hablas de la retransmisión, ya te confirmo que tampoco. Es él.


    —No es él, es por él. Perdónalo y comenzad de cero. Hacéis una pareja preciosa, nena.


    —¿Y qué pasa si mañana se le cruza el cable de nuevo al ver una foto o un reportaje o quién coño sabe el qué y piensa que he sido yo?


    —¿Ni siquiera le vas a dar el beneficio de la duda? ¡Qué pesadita eres con ese tema, de verdad! —preguntó la hermana alzando una ceja—. No te veo siendo tan cruel, y más con lo coladita que estás.


    —Y yo pensaba que tú nunca te enamorarías, y menos de un alto ejecutivo oriental, cuando tú eres más de tipos tatuados. Y mira tú por dónde.


    —Somos un caso perdido, ¿verdad?


    —No, simplemente somos humanas y hemos caído sin querer en las redes del loco e inconsciente amor—aclaró mientras acariciaba a su hermana su preciosa melena.


    —Ojalá les pique la picha una serpiente a los dos por lo que nos han hecho.


    —Deja en paz a Olek, que la suya es muy valiosa.


    —¿Ves? Luego hablas de mí, pero eres tú la que suelta cochinadas.


    Comenzaron a reírse a carcajadas por sus propias ocurrencias. Necesitaban hacerlo.


    —Venga, vamos a dormir en la misma cama como cuando éramos pequeñas. Será genial. Y así olvidas un poco que mañana le verás y se te caerá la baba en cuanto aparezca en calzones.


    —¡Anda ya! Que ya lo he visto desnudo, no creo que sea para tanto.


    —Ya lo me lo dirás mañana.


    —Ya te lo diré.


    Y, abrazadas, se dirigieron a la habitación de Maddi y durmieron juntas. Intranquilas, pero al menos se consolaron la una a la otra, igual que en su infancia.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 32


    Día de combates.


    Se miró al espejo y comprendió el motivo por el que Eli le había hecho llegar el vestido. Se ajustaba su cuerpo como una segunda piel y le hacía resaltar sus ojos de gata. Sí con ello buscaba volver loco a su hijo, había muchas posibilidades de que perdiese el combate si la veía así vestida. Sí, definitivamente era adecuado para esa noche, solo por darle un poco en su orgullo de macho.


    «Me da que el día de hoy no lo vamos a olvidar ninguno de los dos, Yvanov», se dijo a sí misma con media sonrisa.


    Se calzó unos zapatos de tacón transparentes y fue hacia el salón.


    —Cuando te vea, se le va a caer el guante—bromeó Alaia, que justo entraba en la estancia.


    —Como a ti el coreano, no te digo.


    —El coreano tiene sable y lo utiliza muy bien…


    —Dale con enfocar todo en el sexo y los usos que le da a su sable—intervino Edurne bromeando, que también hacía su aparición ataviada con un vestido de noche.


    —De momento, ninguno. Está a diez mil kilómetros y una bofetada—respondió resentida.


    —Hasta que lo veas y se te caiga a ti el hanbok ese típico que se ponen las mujeres a los pies, de un plumazo—se burló Maddi, que paseaba de un lado a otro, nerviosa.


    —Claro, como tú estás tan tranquila ahora mismo, pagas conmigo tu agobio, guapa—le reprochó Alaia, ironizando.


    —Yo le voy a ver en directo y tú no. Está muy lejos.


    —Y en calzones. Sí, tiene que ser inquietante.


    —Hija, que el hombre va a pelear, no de fiesta.


    —Mamá, es una puñetera pelea benéfica. No creo que le destrocen su preciosa sonrisa, ¿verdad, Maddi?


    —Tímida…


    —¿Qué? —preguntó su hermana sin comprender.


    —Su sonrisa es tímida—explicó Maddi señalando su propia cara—. Sonríe como si le diese vergüenza mostrarlo. Agacha la cabeza y, entonces, lo hace. No lo sabe, pero es un gesto muy sexy— sonrió al decirlo.


    —Por favor…Somos un caso perdido—se lamentó Alaia, que ya veía a su hermana rendida—. Le vas a perdonar. Se te ve en la cara.


    —Estás tú para juzgar a nadie—replicó Edurne para estupefacción de su hija menor—. Además, tu hermana no tiene nada qué perdonar. Lo que tiene es miedo y eso solo se pasa si lo enfrentas. Cosa que tú no has hecho, porque le has dado un bofetón al coreano y te has largado.


    Maddi miró a su hermana sacándole la lengua.


    —Quien ríe el último…—reaccionó Alaia, molesta.


    —Lo dicho. Tengo en casa dos adultas de quince años mentales.


    Edurne fue a recoger su bolso y se quedó mirándolas.


    —¿Qué? ¿Vamos o te has arrepentido de ir?


    —¿Vienes conmigo, mamá? —preguntó sorprendida.


    —Hija mía, este espectáculo no me lo pierdo. Y no me he puesto este vestido tan mono para verlo desde el sofá—Se fue hacia la puerta y se inclinó de forma teatral para dar paso a su hija.


    —Y yo—añadió la hija menor—. Va a ser más divertido que ver un programa del corazón.


    Las tres salieron de casa y fueron en taxi hacia el local.


    Comprobó su reflejo en la ventanilla del coche y vio cómo le temblaba el labio inferior. Estaba muerta de miedo, pero eso prefería guardárselo para sí misma. Aunque no engañaba a nadie, y mucho menos a su madre.


    Mientras, en el barrio de Carabanchel, cierto boxeador también estaba aterrado, y no precisamente por la pelea.


    —Estás sudando, colega y no has empezado—indicó Aner al ver las gotas de sudor en su frente.


    —Está nervioso, pero no el combate—aventuró Eli que, por primera vez en muchos años, acompañaba a su hijo en un ring.


    —Pues el día que le pidas que se case contigo, a lo mejor te desmayas.


    —Aner, guapo, eres su representante. No le animes tanto—ironizó Eli al escucharlo—. Si es que pareces bobo, ¿no ves que esa es su intención, y encima delante de toda la prensa?


    Aner abrió los ojos, estupefacto. Si en ese momento le hubiesen dicho que había un platillo volante aterrizando en el exterior, no se habría impresionado tanto. Olek Yvanov cediendo una parte de su privacidad por amor.


    —Que alguien me diga que esto no es una broma—señaló todavía incrédulo.


    —¿Acaso crees que esos temblores son por miedo a que le dé guantazos ese escualiducho que está ahí fuera esperándole? —Eli negó con la cabeza—. Mi hijo le va a dar para el pelo a ese supuesto campeón. A la que le tiene miedo es a mi niña, a sus ojos verdes. ¡Vaya dos palurdos!


    —Elisenda, lo vas a poner más nervioso de lo que está.


     

    —El que está poniendo nervioso a la gente eres tú—replicó Olek, que comenzaba a colocarse los guantes.


    —Bueno, amigo. —Aner se acercó a él y le agarró por las mejillas—Disfruta de la pelea y de lo que venga después. Nosotros estaremos ahí para apoyarte. No lo dudes.


    Y, como si fuese un hijo, le dio un beso en la frente y lo abrazó.


    —No tengo que demostrar nada. Ya estoy retirado—le recordó para que no se preocupase.


    —Ya sabes a lo que me refiero, cabronazo. Suerte.


    Diez minutos más tarde estaba a punto de acceder al cuadrilátero.


    Como el local no era de grandes dimensiones, fue complicado meter tantas personas en él. Había prensa, famosos y conocidos del mundo del boxeo que habían pagado un dineral por estar ahí.


    El rival ya estaba subido al cuadrilátero y, entonces, las luces se apagaron y comenzó a sonar la banda sonora de Juego de Tronos en sentido ascendente. Olek, cubierto por la capucha de la bata en color azul eléctrico, hacía su entrada estelar bajo una gran expectación. De repente, un foco blanco guio sus pasos hasta llegar a la escalinata que daba al ring. No pudo evitarlo y, desde las cuerdas, oteó a su alrededor una y otra vez hasta que se cruzó con un destello verde que sujetaba un micrófono con firmeza. A punto estuvo de mandarlo todo al carajo y bajar a buscarla.


    «Joder, Maddi, haz que esto valga la pena», pensó mientras su entrenador le preparaba.


    «Por favor, haz que esto valga la pena», pensó ella a la vez.


    Un saludo, un golpe de guantes y comenzó la pelea.


    Lo que le quedó claro a Olek de primeras era que, al actual campeón de Europa le dada igual si se trataba de un combate benéfico porque, el primer golpe fue un directo de izquierda que lo pilló desprevenido y le desestabilizó ligeramente. Sacudió la cabeza y reconsideró la expresión «pelea amistosa», cuando el rival lo intentó de nuevo con un gancho que tenía como objetivo su barbilla.


    —Serás cabrón…—bramó mientras se recolocaba para lanzarle un golpe certero al mentón que al otro le sirvió como advertencia para que se diese cuenta de que no iba a dejarse ganar tan fácilmente.


    Mientras, Maddi, que supuestamente debía de buscar impresiones entre los asistentes, estaba a punto de comerse la esponjilla del micro del desasosiego que comenzaba a sentir.


    «¿Pero esto no era un combate amistoso?»


    Pues, al parecer, para el contrincante, no. Ya que, lo cierto era que, para un púgil de su nivel, ganar a todo un campeón como Olek Yvanov era mucho prestigio. Lo que no se podía imaginar Maddi y, mucho menos el contrario, era que su chico no se iba a amilanar.


    El público los arengaba y gritaba, mientras los golpes volaban de un cuerpo a otro. Entre los asistentes, Alaia era una de las que vociferaban como una posesa y Edurne sufría los golpes como propios.


    Primer asalto finalizado en tablas. Nada que decir. Solo ganas de acabar.


    —¿Dónde está? —preguntó Olek mientras trataban de limpiarle la sangre de un ojo con un apósito húmedo.


    —Joder, tío. Ahora no es el momento.


    —Solo quiero saber si sigue aquí—balbuceó entre algodones de desinfectante.


    —No se ha ido, ni creo que se vaya por cómo te mira.


    Para cuando quiso reaccionar, la campana volvió a sonar y tenía que volver al centro del cuadrilátero. Se incorporó y, en esta ocasión, con enfocar una única vez, la vio. Sus miradas se encontraron y fue como si el aire volviese a sus pulmones. Le lanzó una sonrisa, de esas que te llenaban el alma y entonces recobró sus fuerzas. Así estuvo dos, tres, cuatro, hasta siete asaltos como todo un campeón aguantando los embates de su oponente, que le tenía tantas ganas o más que si la pelea fuese oficial.


    —Te tiene cogida la medida el cabronazo—le advirtió Aner, que no se había apartado de su lado para limpiarle las heridas.


    —Me está tocando los cojones y ya voy a terminar esto—manifestó con el labio partido y la cara hinchada.


    —Ahora me vas a decir que te has dejado pegar—afirmó el mánager, sorprendido.


    —Lo que he hecho es dar espectáculo, que es lo que tú mismo buscabas—le recordó.


    —A ver si ahora yo voy a ser el culpable de que te pongan la jeta así.


    —Tú y ojos verdes me habéis metido en esto.


    —Claro, cúlpanos, señor, de tus males—se defendió el otro con falsa molestia.


    —La quiero, joder—declaró soltando todo el aire, liberándose del peso que suponía sostener un sentimiento tan grande.


    —Pues dale unas buenas hostias a ese y ve a decírselo. Estamos perdiendo un precioso tiempo. No hace falta que le demuestres lo machote que eres. Creo que eso ya lo sabe.


    La miró por una última vez y su energía se reactivó. Estaba tan bonita, con esos labios rojos, que le provocaron mandarlo todo a la mierda y bajar a besarla. Fue como inyectar gasolina a un Ferrari. Se levantó de su asiento, sonó el gong por última vez y esos tres últimos minutos se les hicieron eternos a los dos. Primero, porque recibió algún que otro golpe violento, y, luego, porque estaba deseando quitarse al mastodonte de encima y quedar como lo que era, un campeón invicto.


    Tras un rifirrafe en el que ambos dieron y recibieron sin parar, Olek se acabó hartando de ver la cara de su oponente, así que le lanzó un golpe certero en la mandíbula, que lo tumbó sobre la lona. A fin de cuentas, él también estaba agotado de que el ucraniano no cediese ni un milímetro, por lo que las fuerzas flaqueaban ya en ambos.


    Diez, nueve, un amago de levantarse acompañado de un resoplido, ocho, otro resoplido, siete, seis, cinco, el hombre apoyó los nudillos en el suelo en un nuevo intento, cuatro, tres… Su intención quedó en saco roto, porque cayó a plomo sobre la lona: dos, uno…


    Y entonces el juez levantó el brazo de Olek en señal de ganador.


    Sonrió, sonrieron. Los aplausos se oyeron en todo el recinto y él se sintió vencedor de algo muy distinto a lo que nadie se podía imaginar.


    El maestro de ceremonias tomó el micrófono para nombrar al ganador, pero él se lo arrebató sorprendiendo a los presentes.


    «Ahora sí…».

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 33


    Di que sí


    Maddi estaba desconcertada: Olek, con un micrófono en la mano, era como ver un pingüino en el trópico. El hombre que renegaba de mostrar su vida privada en el ámbito público a punto de hablar frente a unas cien personas y con cámaras de televisión.


    —Dios mío, ¿qué vas a hacer? —musitó exaltada.


    —Buenas noches a todo el mundo—comenzó a decir jadeante—. Como bien sabrán, yo no soy hombre de hablar en público. Más bien nunca digo nada, pero hoy es un día muy importante para mí y era necesario hacerlo—continuó mientras la miraba embobado—. Esta victoria tiene una dedicatoria muy singular, porque es para la mujer que ha convertido en puta gelatina mi corazón de piedra con sus jodidos ojos verdes, que me han cautivado desde aquel día que se coló en mi casa para hacerme una entrevista. —Una pícara sonrisa acompañaba sus palabras.


    Maddi comenzó a temblar, emocionada. Las manos le sudaban y temía que el micrófono se le resbalase, así que optó por dejarlo encima de una silla y tan solo escuchar lo que él tenía que decir. Un nudo le atravesó la garganta y se liberó a través de las lágrimas que aparecieron insolentes. No podía apartar la vista de él.


    —Sí, esa mujer que ven ustedes ahí me tiene loco. —Señaló hacia ella y uno de los focos que le iluminaban se cambió su objetivo para enfocarla. Maddi se tuvo que poner una mano en forma de visera porque la luz casi la cegó—. Sí, tú Maddi López de Armentia. Tú que me ganaste con tus sonrisas, con tu forma irreverente de hablarme mientras te ganabas a mi madre siendo todo lo contrario. Con tus besos, esos que son el jodido resplandor de la mañana después de una tormenta. Me has dado lo que nunca pensé que una mujer haría y también me has quitado el miedo a hacer locuras como esta. —Se acercó a las escaleras de bajada y, con dificultad, comenzó a descender para avanzar hacia su posición, ya que permanecía quieta en su sitio, expectante, conmovida y profundamente enamorada—. Aunque, no te emociones, solo lo haré esta vez—. Ella negó con la cabeza sonriente—. Después volveré a mi cueva para hacerte el amor en nuestra intimidad y mis besos serán solo tuyos y tal vez, solo tal vez—Llegó a su altura y se detuvo. Para entonces, los flashes de las cámaras de fotos y los directos en las redes sociales de los famosos que allí estaban, ardían como si estuviesen a punto de explotar—, en alguna ocasión dejaré que vean en público lo mucho que te amo, porque amar para mí es algo muy íntimo, nena. —Se quitó los guantes a tirones, dejándose las vendas que le protegían las manos y, con los dedos libres, acarició sus mejillas empapadas en lágrimas—. Y un día, a la luz de la chimenea acompañados de un luminoso árbol de Navidad, te pediré que seas mi compañera para siempre y así contaremos los copos de nieve que nos lleven a tener nuestro primer hijo. —Agachó la cabeza y pegó la frente a la suya—. Uno que espero sea de muchos. —Maddi frunció el ceño, divertida—. Porque es muy divertido practicarlo contigo, pero yo quiero más, nena. Quiero todo contigo. Di que tú quieres lo mismo.


    A Maddi se le había hecho un nudo tan grande en la boca del estómago que apenas podía respirar, así que mucho menos hablar. Por primera vez, era la que deseaba que no hubiese nadie allí y poder estar a solas con él. Le amaba tanto que le dolía. Los meses separados, en el fondo solo habían servido para reafirmar sus sentimientos. Se había enamorado como un adolescente de un cabezota ermitaño que ahora declaraba su amor a los cuatro vientos. O se había vuelto loco o la amaba lo suficiente como para entregarse a pecho descubierto, sin coraza, sin su red de protección contra la fama. Sabía qué decir, aunque no cómo. Levantó la cabeza y, en ese instante, comprendió lo que él le decía cuando luchaba por preservar su intimidad. Se sintió tan observada, como si en ese instante le estuviesen usurpando algo que solo era suyo, de ambos, y que no quería compartir con nadie más. Olek le sujetó por la barbilla y la conminó a que fijase su vista en él, evitando que se distrajese con las miradas ajenas, los flashes furtivos.


    —No quiero montar un espectáculo de esto…


    —Me temo que ya lo has hecho, Yvanov—le interrumpió, locuaz.


    —Pues no quiero montar más espectáculo, pero que Dios me ayude si no me tengo que subir a un puto avión a gritar los cuatro vientos lo que siento por ti para que me perdones y continuemos esto donde se quedó, en aquella inolvidable Navidad.


    Ella no decía nada y él estaba punto de perder los nervios. Le miró a sus ojos verdes, y, aunque por un momento dudó, pudo vislumbrar su reacción en una sonrisa medio oculta.


    Él no lo sabía, pero estaba muerta de miedo, y no era por perderlo: le aterraba estar rodeada de gente.


    —Vamos, reportera. ¿Ahora te asustan? Más bien me deben de temer ellos a mí porque si, después de esto, tratan de hacernos daño, este puño—Levantó el brazo a modo de pelea— irá a las caras de todos y cada uno de ellos, porque con nuestra vida no van a jugar.


    —¿Te haces ahora el duro? —preguntó provocadora.


    Pero él, en un alarde de insensata osadía, se acercó todo lo que pudo, ronzado con los labios el lóbulo de su oreja. Para entonces, las fotos ya eran vídeos y el silencio se impuso porque unos buscaban darles una falsa intimidad y otros deseaban escucharlos.


    —Lo único que me pone duro eres tú, nena. El resto son tonterías.


    Un ya reconocido escalofrío la recorrió desde la espalda baja hasta la nuca. Con él era como tener puesto el piloto automático y reaccionar por defecto cada vez que la tocaba.


     

    —Eres un descarado. Sabes que, rodeados de gente, no te voy a decir que no.


    —Hazlo, no tengo miedo. Solo tengo que sacarte de aquí, llevarte a mi casa y hacerte el amor hasta que olvides todas y cada una de las lágrimas que te he provocado, y te juro que pienso poner todo el empeño del mundo en ello—siguió susurrándole.


    —No tienes huevos a cogerme entre esos doloridos brazos y llevarme a tu casa para convencerme.


    No necesitó repetírselo, porque la sujetó por la cintura y, metiendo un brazo por sus rodillas, la elevó sobre sus hombros como si fuese un saco de patatas, sorprendiéndola, y también a todos cuantos estaban presentes.


    Definitivamente, iban a ser noticia.


    Entre las risas de ambos, salieron del recinto hacia el coche de Olek, que estaba aparcado en la parte trasera del gimnasio, intentado huir de los objetivos y de la gente que aplaudía como loca su hazaña, prensa incluida y no la deportiva precisamente.


    —¡Bájame, loco! —le pidió mientras se reía y pataleaba sin sentido.


    —Joder, las llaves…


    —¿Ves? No sabes hacer locuras, no eres previsor. ¡Bájame!


    —¡Amigo! —Aner apareció tras ellos con las buscadas llaves—. ¡Toma! — Se las lanzó a un Olek que las cogió al vuelo—. ¡Y no es necesario que regreses en unos cuantos días! ¡Con este bonito espectáculo has recaudado suficiente dinero para mantener esto abierto diez años!


    Los tres se echaron a reír y Aner se despidió de ellos, asintiendo emocionado.


    Olek abrió el coche y la introdujo en el asiento del copiloto. Aunque antes de sentarse en el suyo, llamó a su amigo con un silbido ante el que el mánager se girase.


    —Si haces daño a mi madre, este puño irá a parar a tu fea cara.


    —No tenemos edad para hacernos daño, amigo. Solo para disfrutar.


    Se despidió con la mano y entró de nuevo en el local con una sonrisa de anuncio de dentífrico en la cara. Ahora sí tenía vía libre para ir a por Eli. Lo que no sabía era que esa mujer estaba más que conquistada, y se lo demostró en cuanto se acercó y le plantó un beso en los labios que se tradujo en la segunda exclusiva de la noche.


    —Ya tengo el beneplácito de tu hijo—le contó cuando se apartaron.


    —Como si no lo tienes. Me pienso dar una alegría al cuerpo, y después el tiempo dirá—admitió ella, que se sentía en una segunda juventud.


    —Yo, como él, quiero algo más, Elisenda. No me voy a conformar con los restos de un cuerpo caliente sobre mí.


    —¡Qué poético, señor De La Hoya! Por supuesto que puedo ser algo más que un cuerpo caliente sobre ti, pero, con tus antecedentes con jovencitas, tendrás que demostrarlo—le advirtió con una sonrisa perversamente encantadora.


    —Pues será mejor que me ponga a ello, señora Marín.


    Y, sin dejarle coger aire, se abalanzó sobre sus labios y repitió el beso. Esta vez más suave, saboreando el momento, porque quería hacérselo así. A ser posible, siempre.


    Mientras, a tan solo unos metros, Edurne lloraba emocionada por lo que acababa de suceder. Estaba feliz de ver que su hija remontaba emocionalmente, y eso suponía un descanso, paz interior. Solo le quedaba que Alaia hiciese lo mismo. Ya fuese con el coreano o con otro que realmente tuviese los arrestos suficientes como para lidiar con una López de Armentia, porque eran mujeres de armas tomar e iban a necesitar a su lado a hombres valientes que supiesen luchar por ellas.


    —Disculpe, señora—. A su espalda, escuchó una voz conocida, de origen oriental. Se giró para toparse con el pretendiente de su hija pequeña que, enfundado en un traje a medida, la saludó con la ya tradicional cortesía asiática.


    —Señor…


    —Jun-Joe-Song—se presentó el hombre, al darse cuenta de que no recordaba su nombre.


    —Señor Jun-Joe-Song. No crea que lo he olvidado, solo que prefiero hacerlo, dadas las circunstancias.


    Jun-Joe agachó la cabeza en señal de respeto y mantuvo unos segundos de silencio. Era consciente de que, después de lo que había sucedido en Seúl, iba a tener complicada la reconquista.


    —Quería disculparme con usted por lo que pasó—indicó, dado el gesto de Edurne.


    —Mire, señor. Me parece fenomenal que se quiera disculpar conmigo, pero quien le debe perdonar realmente es mi hija. La persona a la que supuestamente ama y a la que ha roto el corazón. A esa debe de acudir. Yo aquí solo un actor secundario al que solo le importa que sea feliz—le explicó ofendida.


    Quería saber por qué el hombre se había desplazado diez mil kilómetros. Y una disculpa no le pareció suficiente.


    —Quiero casarme con su hija, señora.


    —No se ofenda, señor, pero creo que usted ya es un hombre casado, si no me equivoco—le recordó.


    —Pronto no lo seré, señora, y no quiero perder a su hija. Quiero que sepa que la amo y que haré todo cuanto esté en mi mano para recuperarla.


     

    —No es por nada, pero eso creo que se lo debe de explicar a ella más que a mí, que, por cierto, viene hacia aquí—señaló hacia un lado donde Alaia venía como un rayo hacia ellos—. Y yo, si fuera usted, por la cara que trae, huiría muy lejos.


    No tuvo la oportunidad de responder, porque la susodicha llegó apareció con cara de malas pulgas para encararlo.


    —¿Qué hace este aquí?

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 34


    ¿Cómo se dice «mi amor» en coreano?


    —Nae salang…—la saludó en coreano cariñosamente.


    —Ni amor mío ni leches. No eres bienvenido a este país, ¡adúltero!


    —Nae salang—insistió él con una amabilidad que comenzaba a sacarla de sus casillas—. Será mejor que hablemos en la intimidad.


    —Sí, hija que ya hemos tenido bastante espectáculo por hoy con tu hermana—intervino Edurne, que miraba a todos lados tratando de disimular la incomodidad que sentía porque estaba viendo venir la actitud de su hija.


    —¡No! —La gente que estaba a su alrededor se giró al escuchar el grito—. Por mí te puedes volver a tu país y tener un harem.


    —No es por nada, pero esos son los árabes, hija.


    —Mamá…


    —Hija…


    —Alaia…—La voz del hombre las interrumpió y sintió cómo el mundo se desvanecía a sus pies cuando le miró. Estaba jodida, completamente jodida.


    —No me llames, no me busques. Vete con tu mujer y olvídame para siempre.


    —Sabía que las españolas eráis mujeres con carácter. Esto me lo confirma. He pedido el divorcio a mi mujer y he renunciado a parte de mi fortuna personal para volver a ser libre. —Las mujeres se quedaron con la boca abierta ante la noticia.


    —¿Por qué has hecho eso? —inquirió Alaia, desconcertada—. Cuando hablaste conmigo, me dijiste que era muy difícil conseguirlo… y ahora me vienes con que lo has conseguido. No comprendo nada.


    —Todo esto que siento por ti. —Señaló su pecho con firmeza—. Eso me ha hecho ser determinante y, cuando me han pedido que escogiese, ha sido más sencillo de lo que imaginaba.


    —Jun-Joe, ni juegues conmigo, por favor—suplicó esperanzada.


    —Un hombre de honor como yo no juega, solo ama.


    Edurne estaba alucinando y Alaia no se podía creer lo que estaba escuchando. Su coreano había venido a buscarla.


    —No sé qué decir. ¿Y si me estás engañando solo para conseguir lo que quieres de mí?


    El hombre metió su mano dentro del bolsillo interior de la chaqueta, sacó un sobre y se lo tendió.


    —No hablas coreano, así que he pedido que lo pongan en inglés para que lo puedas leer. Es mi demanda de divorcio y, si me acompañas a un sitio menos público, te contaré todo al detalle.


    Alaia tomó entre sus manos el sobre y lo abrió. Todavía no se fiaba de él. Comenzó a leer y se le escapó una lágrima al leer los motivos que alegaba para solicitarlo:


    Estar enamorado de otra mujer


    Una confesión que le supo a algo más que a amor. Esa era la certificación de que sus sentimientos eran verdaderos, honestos y que, a pesar de las diferencias culturales, él estaba luchando por los dos.


    —¿Vamos?


    Jun-Joe le instó a que le acompañase al exterior. Sin embargo, aún confundida, miró a su madre que, emocionada, los miraba henchida de felicidad. Al parecer, sus dos hijas iban a solucionar en la misma noche sus problemas sentimentales.


    —Ve, anda. No le hagas esperar.


    Así que, de la mano, se fueron hacia la calle y accedieron a la limusina que tenía aparcada antes de que los paparazzi se hiciesen eco de lo que estaba sucediendo.


    —¿Por qué ahora, Jun-Joe? —preguntó incrédula por lo que acababa de suceder.


    —Porque, cuando te vi marchar y ver que no regresabas, me di cuenta de la clase de mujer de la que me había enamorado y con la que no se podía ir a medias tintas. Finalmente, reflexioné sobre lo que quería para mi vida y comprobé que no me bastaba con lo que tenía y que me daba igual todo el dinero del mundo si con eso no iba a poder ser feliz.


    —¿Y qué sucede con todo aquello del honor de la familia y esas cosas que antes parecían tan importantes?


    Uno de los motivos por el que lo había dejado, fue también porque ese discurso le había llegado muy adentro y no estaba dispuesta a quedar como la mala de la película.


    —Cuando tu mujer hace lo mismo que tú, el problema con ese honor que parecía tan inquebrantable se soluciona con unos cuantos billetes de más. El dinero, al final, en determinadas circunstancias, es lo que vale.


    A fin de cuentas, ese tipo de cosas solo quedaban para las películas y las novelas, porque estaba claro que, en la realidad, nada de nada.


    —Y, mientras, yo, sufriendo como una gilipollas por ti, ¡soberano idiota! —Se fue hacia él para golpearle en el pecho; sin embargo, con una increíble agilidad él la detuvo sujetándola por las muñecas.


    —¿Estás segura de que lo que deseas es pegarme, señorita?


    Se pegó a su cuerpo, aunque sabía que no podía huir muy lejos estando dentro de la limusina, y tentó sus labios.


    —Te mataría con una llave de esas de taekwondo, de no ser porque estoy loca por ti, pedazo de patán.


    —Me parece genial que me quieras, porque yo estaba pensando en hacerte un montón de cosas perversas que nadie te haya hecho antes para convencerte.


     

    —¡Ey! Que las puedes hacer igualmente. A ver si ahora te vas a volver un puritano porque creas que me tienes cazada—le vaciló para su sorpresa.


    —Eres única, Alaia López de Armentia.


    Y, sin soltarla, atrapó sus labios con hambre, una que no pensó que tenía hasta conocerla, porque había despertado en él sensaciones que desconocía. Porque no todo era sexo sobre un cuerpo que sentía desconocido a pesar de los años, porque era necesario sentir, hacer el amor con el corazón y eso solo había vivido estando a su lado.


    Jun-Joe le soltó una muñeca para apoderarse de una de sus piernas. Reptó por su cuerpo hasta alcanzar la cadera y tantear su ropa interior, que tan solo era un fino hilo que recorría su cintura y que ni tapaba su trasero.


    —Dime que esto—Estiró el hilo del tanga para que azotase su piel con un sensual latigazo provocándola un gemido—no lo has usado con nadie más desde que te fuiste.


    —Eres un cromañón y no me gusta que me digan lo que puedo hacer con mi cuerpo. —Intentó soltarse de su agarre, pero él la abarcaba entera, y eso solo la excitó más.


    —Solo quiero saberlo para romperlo o dejarlo y darle otros usos, fiera.


    —Mejor dale otros usos.


    —Esa respuesta me vale—admitió rompiendo el tanga para usarlo como cuerda y atar sus muñecas—. Te voy a follar tan duro que solo me vas a pedir más y más hasta que olvides cómo era hacerlo antes de conocerme.


    —Lo dicho, un cromañón.


    —Tuyo.


    —Mío.


    Apenas tardó unos segundos en estirarla sobre el asiento trasero y comenzó a acariciarle cada centímetro de su cuerpo, ese que tanto había echado de menos y que iba a tener entre sus brazos hasta que se hiciese de día, o tal vez más. Con las manos de Alaia elevadas por encima de los hombros y sujetas por el resto del tanga, su lengua trazó un húmedo rastro por las partes desnudas de su piel y las que cubría su vestido las amasaba con las manos lentamente, como si estuviese esculpiéndola. Las sensaciones que se despertaban el uno al otro eran pequeños terremotos cuya onda expansiva se manifestaban en ardientes gemidos de placer que les desgarraban las entrañas. Era comer una fruta exótica y picante a la vez. Eran eléctricos. Tocar y besar, hacerle perder el sentido.


    —Quiero todo contigo, Alaia.


    —Yo también, Jun-Joe-Song.


    Y, sin esperar a nada más, la embistió cegado por la pasión. Como si todo lo que estaba a su alrededor hubiese desaparecido y no hubiese mañana. Cada centímetro de su miembro penetrándola y devolviéndoles a esos días de lluvia en Seúl, a esas noches de sexo desenfrenado en las que entregaban más que piel. Movimiento de caderas sincronizado, en el que daban y recibían sentimientos y placer a partes iguales. Alaia se arqueó buscando la pelvis de él, pidiendo más, pidiendo todo.


    —¡Por favor! —suplicó, como si él no fuese consciente de su necesidad.


    —No hace falta que me lo pidas, mi amor. Yo te daré lo que necesitas—respondió acelerando sus penetraciones mientras la agarraba de la nuca para acercar sus labios y tomar su aire, porque su oxígeno era lo único que necesitaba para continuar. Así de sencillo.


    Un cosquilleo que comenzó a recorrer su columna vertebral fue la mecha que prendió la chispa: los fuegos artificiales comenzaron lentamente. Primero, una explosión, después otra. Alaia comenzó a convulsionar y Jun-Joe le acompañó con su propio fuego. Gemidos roncos mezclados con sudor y desenfreno. Sentimientos que estallaban en forma de orgasmos y gotas que se desbordaban en cuerpos cargados de deseo.


    —Perdóname, mi amor. Nunca debí haberte tratado así. Fue muy egoísta y mezquino. Nada de lo que haga será suficiente para resarcir mi error.


    Un tierno beso en la comisura de los labios, que se mezcló con algo salado, una lágrima.


    —No llores, mi niña. No lo hagas. Aún estoy dentro de ti y solo quiero verte llorar de placer—le rogó preocupado.


    —No tienes que preocuparte por eso, mi coreano. Lloro de felicidad, solo eso.


    Entonces él salió de su interior y la abrazó. Porque, a veces, un abrazo decía más que cualquier palabra de amor.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 35


    En una casa, en una vida.


    La casa estaba a oscuras. Desde el exterior, solo se podía ver la luz tenue de la habitación de Olek, que estaba encendida. Eso y el silencio. Maddi le curaba las heridas con sumo cuidado, como si supiese lo que hacía. Tan solo atendía todo lo que él le pedía, porque quería que cicatrizasen bien.


    —Eres un bruto. Debimos haber ido al hospital a que te curasen. Pero tú tenías que hacerte el gallito y salir como si estuvieses estupendamente.


    —Lo estoy. De hecho, me encantan las atenciones de la enfermera sexy que me está cuidando—bromeó llevándose un apretón con la gasa sobre una herida a propósito—¡Ay! ¡Mujer desalmada! Soy un hombre herido—Se quejó falsamente.


    —Sí, claro. Como si yo te hubiese dado los golpes en esa fea cara.


     

    —Estás enamorada de esta fea cara, así que déjala curarse y, muéstrale cariño, que se ofende.


    —Ahora mismo hablas como un cerdo arrogante—profirió. Sabía dónde podía acabar esa conversación y estaban en el lugar adecuado.


    —Pero amas a este cerdo arrogante, tanto como yo a ti. Estamos empatados. Y todavía no me has respondido.


    —No sé si aceptar tu proposición ahora mismo. Ahora mismo me caes un poco mal.


    Olek no la dejó continuar con las curas. Le quitó la gasa de la mano para cogerla por la cintura y sentarla a horcajadas sobre él. Una acción que le costó un quejido por los golpes que tenía en las costillas.


    —¡Mi vida! ¡Cuidado! —Maddi se iba a incorporar de un salto, aunque él no la dejó, sujetándola aún con más fuerza hacia él.


    —¿Ves? Estás preocupada por mí. Me amas—afirmó la obviedad.


    —Tramposo.


    —Estoy esperando…—canturreó, mientras, con sus magulladas manos, la sujetaba por las mejillas con una delicadeza impropia de un hombretón así.


    —Bruto, tramposo, desconfiado, delicado, tierno…—enumeró algunas de sus cualidades que, en un principio iban a ser defectos, pero que no pudieron serlo, porque se perdió en su oscura mirada y olvidó lo que iba a decir.


    —Quiero hacerte un hijo—reveló, con su ya habitual forma de expresarse.


    —Machista…—añadió al escucharlo.


    —Quiero practicar mucho hasta dejar mi semilla dentro de ti y así crear juntos una pequeña Maddi o un gran Olek—rectificó, sin apartar la mirada de sus ojos de una forma que la provocó un suspiro.


    —Poeta y presuntuoso…


    —Enamorado…


    —Enamorada…—admitió por fin.


    Alivio. Escucharla supuso un alivio, sí.


    —Perdóname, nena—le pidió necesitando escuchar de su boca la respuesta—. Fui cruel, huraño y desconfiado.


    —Acabamos de completar el catálogo de virtudes del señor Yvanov.


    Olek apoyó la frente en la suya y el mundo comenzó a girar de nuevo, porque se había detenido el día en que la echó de su casa, pero no se habían dado cuenta. Porque la vida continuó por pura inercia; sin embargo, los sentimientos se quedaron allí, estáticos, esperando una rectificación. Y ahora revoloteaban de nuevo en sus corazones como si alguien hubiese abierto la caja de Pandora y hubiesen salido descontrolados dibujando nuevas sensaciones.


    —En realidad nunca estuve enfadada contigo. Solo dolida, y ese dolor se quedó aquí dentro—admitió señalando el interior de la casa—. Solo tú tenías la llave para que se fuese y este latiese libre. —Apuntó esta vez en su pecho—. Y esta noche, en un arrebato de locura, espero que transitoria, se te ocurrió organizar este circo para recuperarme.


    —El día de la entrevista creí que se me venía el mundo encima cuando rechazaste mi amor—reveló él con tono abatido.


    —Tuvo que hacer un esfuerzo muy grande para apartarte.


    —No tenías necesidad alguna de pasar por esto, reportera tozuda.


    —Habló el burro de orejas…


    —Ahora mismo no pienso llevarte la contraria, solo quiero llevarte encima de este colchón, desnuda preferiblemente, y que confieses lo mucho que adoras que esté dentro de ti y, si no lo haces a la primera, me esmeraré más de una vez para que lo hagas.


    —Tranquilo, boxeador, tienes muchos años para hacerlo.


    —¿Para llevarte a la cama? —preguntó ligeramente alarmado.


    —No, señor, para esmerarte.


    Pues ahí tenía la respuesta que estaba buscando. Una pícara sonrisa apareció en su rostro y su miembro reaccionó al tiempo vibrando sobre el pubis de Maddi, que comprendió que había entendido su respuesta a la perfección.


    —Olek, estás herido—le recordó, al ver sus intenciones.


    —Esa parte de mi anatomía no lo está—le indicó señalando su pene, que comenzaba a endurecerse.


    —Resulta que eras tú el que me tenía que reconquistar, pero voy a tener que ser yo la que trabaje. Pues menudo plan.


    —Nena, creo que todavía no conoces bien mi resistencia, sobre todo si lo que tengo frente a mí es el postre más delicioso que podría tener.


    —¿Me estás llamando postre?


    —Sí, uno muy dulce, y me lo pienso comer entero.


    Maddi no tuvo necesidad de añadir nada más porque, para cuando quiso darse cuenta, estaba debajo de él, sin ropa y con su boca haciendo magia entre sus piernas. Al parecer, las heridas de la cara no eran tan dolorosas, porque su lengua se movía vertiginosamente entre sus pliegues, haciéndola alcanzar el orgasmo con una rapidez propia de una película de adultos.


    —Olek, ¿cómo?...


    Sus palabras se quedaron en el aire porque él utilizó ahora los dedos para provocarla un segundo orgasmo que la llevó a la desconocida dimensión de la eyaculación femenina. Situación que la pilló desprevenida y casi avergonzada, dado que nunca le había sucedido. Era como viajar en un cohete que se lanzaba hacia el espacio exterior, y allí alcanzaba la velocidad de la luz. Vertiginoso.


    —Joder, nena. Eres fuego—reaccionó él con sorpresa—. Creo que me voy a divertir mucho contigo los próximos cincuenta años.


    —Demasiada fe tienes en que tu amiguito se levante tanto tiempo—afirmó entre jadeos.


    —Mi chico es muy obediente y hará lo que yo le ordene.


    —Y encima crees en los milagros.


    Olek le devolvió una mirada amenazante. Una que fue el inicio de una guerra de cosquillas que acabó en besos, después en tacto y finalmente en la danza de la paz. Esa que nadie decía saber utilizar, pero que, al practicarla, sobraban las palabras, porque en el acto se decía todo. El primer paso fue una embestida y un suave movimiento de caderas que mostraba las cartas de ambos, puesto que los gemidos eran lo suficientemente claros como para saber qué se escondía detrás de ellos. Retroceder, avanzar y de nuevo esa sensación que parecía ser el comienzo de una explosión de emociones, pero que él se encargaba de retardar para volver a empezar.


    —Vas a volverme loca.


    —Tú ya me has vuelto loco a mí. Me lo debes, preciosa.


    —Me deshago…—masculló entre dientes sin poder continuar.


    —Hazlo y yo lo haré contigo.


     

    Decían que el sexo era la máxima expresión de un sentimiento, aunque fuese algo fugaz. En su caso no podía serlo, porque no se iban a cansar nunca de demostrarse una y otra vez la necesidad de estar unidos el uno al otro lo máximo posible, de fundirse en el otro, de respirar su aire como si fuese la última gota de oxígeno de la Tierra, esa que te daba el último aliento. Dar, recibir. Una, dos, tres, cuatro. Así hasta no parar, hasta llegar al golpe definitivo, dejando noqueado al adversario. Solo que, en esta ocasión, era de placer. Finalmente, como si se tratase una apuesta no firmada, cada uno buscó el suyo para llegar al límite y explotar en una lluvia de brillantes estrellas de clímax que parecía no tener fin.


    Infinito.


    —¿Qué coño ha sido esto? Ha sido tan…


    —Bueno…—acabó Maddi la frase por él.


    —¿Solo bueno? —inquirió él colmado de satisfacción—. Buena es mi tortilla de patata, bueno es ganar una pelea. ¡Esto ha sido la polla, nena! —gritó feliz, moviéndose sin darse cuenta de que seguía en su interior y que, con ello, le provocaba un inesperado respingo por los restos de placer que aún destilaba su cuerpo.


    —Sí—dijo ella de repente, para confusión de Olek que arqueó una ceja interrogante—. Todavía no te había dicho nada desde que salimos del gimnasio respecto a lo que me preguntaste. —Él sonrió insolente—. No pongas esa mirada confiada, no estabas tan seguro cuando llegamos aquí.


    —No puedes vivir sin mí, como yo sin ti y esto —Giró las caderas, goloso, con una semi erección amenazante—, solo confirma lo que imaginaba.


    —Yvanov, eres un pretencioso.


     

    —Ya, pero me amas y eso invalida cualquier insulto absurdo que trates de proferirme. —Otro movimiento que la lanzó un poco hacia el vacío.


    —Bruto…


    —Ese me lo sé de memoria. —Un giro de cadera que acabó en un sollozo suplicante—. Prueba con algo menos repetido.


    —¡Cabronazo…!


    —Aner me lo dice a cada rato. Ojos verdes, estás perdida.


    Y no tuvo tiempo de decir nada más, porque volvió a bailar, ahora, despacito y con una cadencia exasperante para ella y deliciosa para él.


    Lo dicho, iba a ser muy divertido jugar. Siempre.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Epílogo


    De nuevo Nochebuena


    —Yvanov, estoy embarazada, no enferma.


    —Me la pela. No vas a viajar a retransmitir un puto partido de fútbol a no sé qué puto país africano embarazada de cinco meses de «mi hijo»—remarcó Olek con un sentimiento de pertenencia casi ofensivo.


    —«Nuestro hijo»—le recordó—. Cariño, está perfectamente, y como sigas tratándome como si fuese una jodida incubadora, me voy a casa de tu madre, que vive justo enfrente y no me ves hasta el día del parto.


    —¡No te atreverás!


    —Lo hice una vez, ¿recuerdas? Lo puedo hacer dos y hasta tres.


    —¡Malditas mujeres! ¿Por qué no entran en razón cuando solo pretendes cuidarlas?


    —Porque somos autosuficientes, cuñadito. —Alaia entró en la sala con una tarta de pañales que acababa de hacer Eli—. Además, pienso acompañarla mientras tú haces de maridito maravilloso y le preparas una noche loca para cuando regresemos.


    —¡Cuñada, por favor! —protestó como un niño pequeño.


    —¿Qué? Ahora va a resultar que mi hermana es la virgen María y que está así por la gracia divina—añadió con sarcasmo.


    —Gracia la que me hizo cuando se desmayó al saber que iba a ser padre. Así con todo lo grandullón y bestia que es, mi chico se acojonó cuando le dije que había un pequeño Olek aquí dentro—contó apuntando hacia su abultada barriga.


    —¿De verdad es necesario comentar nuestra intimidad así, delante de tu hermana?


    —Es mi hermana, tú lo has dicho, no es una periodista y no va a ir contando por ahí nuestra vida—la defendió Maddi.


    —Bueno, a cualquiera no, solo a su novio, y me da vergüenza después cómo me mira.


    —¿Acaso te mira mal? —preguntó Alaia alarmada.


    —Me mira raro.


    —Cielo, es normal que te mire raro: es asiático, miran raro porque tienen los ojos rasgados—se burló Maddi en su afán por quitar hierro al asunto.


    —No eres graciosa, ojos verdes, y nuestro hijo no va a viajar a ninguna parte más, salvo de la cocina a la cama, deberías coger la baja ya, que es Navidad. No me apetece nada estar solo en estas fechas.


    —Son solo dos días y, además, ya sabes mi truco para contar el tiempo que te va a quedar para vernos.


    Olek la miró y sonrió. Giró la cabeza y vio cómo la nieve caía. No era la tormenta del año anterior, pero el invierno ya estaba encima y era normal el clima que había.


    —Contar copos de nieve…—susurró para sí, aunque no se dio cuenta de que le había escuchado y se acercó a él para abrazarlo—. De acuerdo, ¡irás, pero después ni un puto viaje más hasta después del parto!


    Maddi le obsequió con un tímido y sensual beso en el cuello, que terminó de convencerlo.


    —Sois unos moñas—les acusó Alaia al verlos.


    —Ni que tú fueses un témpano de hielo cuando ves al coreano, no te jode—replicó Olek.


    —Deja en paz a mi hombre, que yo voy a tener que contar un temporal completo hasta que regrese.


    —¿Te has planteado irte a Seúl a vivir? —propuso Olek como opción.


    —No sé si es pronto para tomar ese tipo de decisiones, y más cuando él acaba de divorciarse—respondió indecisa.


    —Nunca sabremos si es pronto o tarde para tomar una decisión. Lo importante es vivir el momento, ¿verdad, boxeador? —comentó Maddi, rememorando con ello su camino hasta llegar donde se encontraban.


    —No lo sé. Cuando regrese, ya hablaremos de ello—indicó entristecida.


    —No te apenes, chiquita. —Eli apareció en la sala de la mano de Aner—. El tiempo te dirá cuál es la decisión que debes tomar. —Se acercó para darle un tierno abrazo y después fue hacia su hijo con la misma intención; Maddi se unió al mismo.


    —Hola, mamá. —Le devolvió el abrazo a su madre con un beso en la mejilla añadido—, Aner…—saludó a su amigo, todavía receloso de su relación con su progenitora.


    —Hijo, que lo tengo en el bote. Y, si me hace daño, no te preocupes, que le lanzo tu famoso gancho de izquierda y lo noqueo de por vida—bromeó.


    —Bueno, ya estamos todos. —Edurne entró a la sala con una bandeja con copas de champán para todos, excepto para Maddi, que era de zumo de naranja.


    Cada uno cogió su copa e iban a brindar, cuando el timbre de la puerta sonó y Edurne fue a abrir.


    —¿Alguna que otra sorpresa? —preguntó Eli, curiosa.


    —Yo creo que sí—afirmó Edurne, que se hizo un lado al entrar para dar paso a Jun-Joe, dejando a Alaia con la boca abierta.


    —¡Amor, mío! —le llamó, lanzándose a sus brazos recibiéndola gustoso.


    —No podía perderme esta noche a tu lado—admitió en un intento de español que casi nadie comprendió. Como respuesta, recibió un beso húmedo que hasta incomodó a los presentes.


    —Bueno, ahora sí estamos todos—reiteró Olek, que ya tenía a Maddi entre sus brazos—. Y, como me apetece continuar con buenas noticias, había pensado que—Se giró sobre sí mismo para ponerse frente a su chica— a lo mejor me apetece darles de qué hablar a los de la prensa rosa con nuestra boda secreta.


    —¿Boda? ¿Secreta? ¿Nos vamos a casar? ¿Cuándo me lo has propuesto? —le interrogó sorprendida y a la vez emocionada.


    —Te lo estoy pidiendo ahora, ojos verdes, y, si aceptas, el alcalde del pueblo, que es muy amigo mío, nos espera en el ayuntamiento.


    Maddi tuvo un ataque de risa nervioso.


    —No tengo vestido de novia, cielo. No estoy… ¡mira mi tripa! ¡Parezco una ballena varada! —protestó por hacerlo, ya que sabía que lo haría aún vestida con una funda de traje.


    —La logística sobre la indumentaria la puedo resolver en un segundo, mi niña. Y sabes que mi armario es el showroom secreto de Balenciaga. Así que, si aceptas la locura de proposición del pirado de mi hijo, ya estamos yendo a rebuscar, que seguro encontramos algo perfecto para ti y ese pequeñín que nos va a acompañar hoy.


    Y de Balenciaga fue. Con un vestido babydoll blanco tapizado de flores rosas con la silueta desdibujada de modo que le daba una forma trapezoidal; así le hacía desaparecer el talle y disimular ligeramente su tripa de embarazada, aunque en el fondo luciese como una mami muy sexy que, al verla Olek entrar al edificio consistorial, casi se le cae la mandíbula al suelo de la impresión.


    «Joder. Está como un puto regalo de Navidad, que dan ganas de desenvolver aquí mismo», se dijo intentando recomponerse.


    Entre las hormonas y la emoción, Maddi se pasó llorando parte de la corta ceremonia. Fue sencilla, como ellos lo eran, pero cargada de sentimientos difíciles de describir en veinte minutos. Aunque sabían que para eso tendrían el resto de sus vidas.


    —Maddi López de Armentia Yvanova. Eres la mujer que he estado buscando toda mi vida.


    Y así fue cómo el lobo ermitaño se ablandó por amor.


    Porque, a veces, los cuentos no eran como nos los habían contado, eran mucho más sencillos. Solo amor. Simple y llano.


    El regalo de Navidad de Maddi fue un detalle que, para su chico, tuvo casi más valor que la boda: le entregó una bola de nieve en la que dentro había una pareja de la mano, trasportando un carrito de bebé. Había que seguir con la tradición familiar.


    —Contaremos los copos de nieve que nos quedan hasta que llegue nuestro hijo, Olek.


    FIN
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